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Evaluación de daños en 
monumentos históricos 
Dirección de Monumentos 
Históricos 

A consecuencia del sismo ocu­
rrido el día 19 de septiembre 
de 1985, el Centro Histórico 
de la Ciudad de México sufrió 
daños en los inmaebles locali­
zados dentro de su perímetro, 
por lo que el día 20 del mismo 
mes se creó la Comisión para 
la Evaluación de Daños en 
Monumentos Históricos, coor­
dinada por la Dirección de 
Monumentos Históricos. 

Su objetivo fue el llevar a 
cabo una serie de actividades 
-dentro del marco de las fun­
ciones que esta dependencia 
tiene asignadas por ley- de 
carácter inmediato, a media­
no y a largo plazos, que ofre· 
cieran una respuesta a la afec­
tación sufrida en la zona del 
Centro Histórico. en general, 
y en los monumentos histó­
~icos, en particular, todo ello 
encaminado a lograr la conser-

vación integral de nuestros 
monumentos como una uni­
dad urbana. 

Estas actividades se agrupa­
ron en 3 grandes proyectos: 
de restauración, de reglamen· 
to para el Centro Histórico y 
de cartilla de conservacion de 
monumentos históricos en el 
Centro Histórico de la ciudad 
de México. 

Proyecto de restauración 

Con el fin de cubrir este obje­
tivo se definieron las siguientes 
actividades consecutivas: tra· 
bajos de prospección, dil'tá­
menes especificos en monu· 
mentos históricos y trabajos 
emergentes. 

Trabajos de prospección 

S,!ptiemhre 20. Se efectuó un 
recorrido por los 9. 1 km 2 , área 
que ocupa d Centro Históri-

co, con objeto de detectar la 
gravedad de los daños. 

Para este efecto, se modifi­
có la Ficha de Levantamiento 
de Deterioros de Inmuebles 
en Zonas Históricas, que ya 
existía en la Dirección de Mo­
numentos Históricos, a fin de 
hacc;rla operativa y captar, en 
campo, la información que se 
requería. 

Septiembre 21 al 25. Traba­
jos de campo: la zona histó­
rica se dividió en 8 áreas; cada 
una e'stuvo coordinada por un 
especialista del INAH, quien 
contó con 304 cuadrillas/día 
de 3 personas. 

Los días sábado y domin­
go los 8 equipos se formaron 
con u.na gran cantidad de vo­
luntarios, quedando conclui­
do este trabajo el día Z5. 

Paralelamente al trabajo de 
campo, en gabinete se procesó 
la in formación .recabada ver­
tiéndola en planos, con lo que 
se pudo determinar que de las 
Q94 edificaciones reportadas, 
108 eran monumentos. Esta 
información fue cotejada con 
la de la SEDUE y el resultado 
fue coincidente en 128 inmue-
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bles monumentos históricos 
afectados, quedando así ter• 
minado el trabajo de pros­
pección. 

Dictámenes espec(ficos en· 
monumentos históricos 

La información obtenida al fi •. 
nalizar los trabajos de pro~ 
pección fue evaluada durante 
los días 25, 26 y 27 de sep­
tiem bre, detectándose varia­
ciones en los reportes debido 
a: edificios cerrados, zonas 
acordonadas y diferencias de 
criterio en evaluación de da­
ños, por lo que se decidió die- · 
tarninar monumento por mo­
numento, considerando como 
prioritarios aquellos que apa­
recían con daños de conside­
ración, según información 
coincidente entre el trabajo 
realizado por la SEDUE y el 
INAH. 

Septiembre 27 a octubre 4. Se 
diseñó una nueva ficha que 
permitiera eficacia· en el avan­
ce de los diagnósticos. 

Nueve especialistas, todos 
arquitectos del INAH, efectua­
ron dictámenes específicos de 



4 

los 169 monumentos que se 
consideraron con daños. 

La información obtenida 
en los dictámenes se clasificó 
en tres categorías: monumen­
tos que requieren intervención 
inmediata (prioridad A); in­
tervención mediata (prioridad 
B); intervención a largo plazo 
(prioridad C). 

Trabajos emergentes 

El resultado de los primeros 
dictámenes específicos repor­
tó la necesidad de realizar tra­
bajos de emergencia, tales 
como apuntalamiento, conso­
lidación, troquelado de facha­
dá, etcétera. 

Se formó un grupo con sie­
te arquitectos del Departa­
mento de Proyectos y Obras 
de la Dirección de Monumen­
tos Históricos con el objetivo 
de cuantificar, en campo, el 
materia l requerido para estos 
trabajos y proporcionar aseso­
ría a quien así lo solicitara. 

Medidas emergentes 

Octubre 11. Se procedió a la 
elaboración de sellos de pro­
tección para evitar la demoli­
ción o daños en monumentos, 
v así asegurar a futuro la PO· 

sibilidad de restaurarlos en su 
totalidad. 

Octubre 12. Se colocaron se­
llos en los 1 425 inmuebles 
decretados en el Diario Ofic ial 
del 11 de abril de 1980, para 
lo cual se formaron 11 cuadri­
llas integradas, en su mayoría, 
por voluntarios y coordinadas 
por personal de la Dirección 
de Monumentos Históricos. 

Octubre 7. Con el objeto de 
proporcionar asesoría inme­
diata a los propietarios o ha­
bitantes de inmuebles histó­
ricos decretados se instaló, en 
Moneda número 13, una ofi­
cina de asesQría que funciona 
de lunes a viernes, de 8:30 a 
15:00 horas. 

La intención de esta ofici­
na es lograr que el público so­
licitante obtenga la orienta­
ción, información y apoyo que 
requiera para la conservación 
de su bien inmueble, otorgán­
dole las facilidades necesarias 
para los trámites y asesoría 
inmediata. 

Las actividades que desa­
rrolla esta oficina de asesoría 
son: captación de info rma­
ción, proceso interno y resul­
tados. 

Captación de información. 

Se reciben las solicitudes ver­
bales y escritas que presentan 
los particulares, en relación a 
sus bienes inmuebles afecta­
dos. 

Proceso interno. Se proce­
de a realizar la inspección y 
dictamen técnico de los edifi­
cios reportados. 

Resultados. Se informa a 
los particulares sobre los resul­
tados y se les da la orientación 
técnica y jurídica correspon­
diente para que procedan a 
los trabajos de emergencia. 

Proyecto de reglamento 
para el Centro Histórico 

Su objetivo es conocer las ca­
racterísticas específicas de la 
zona y de los monumentos 
históricos, con el fin de regla­
mentar las obras que en ellos 
se realizan. Este proyecto se 
inició el lunes 3 O de septiem­
bre. 

Actualmente , se trabaja en 
la primera etapa, que consiste 
en la elaboración del Catálogo 
de Monumentos, para lo cual 
se cuenta con el trabajo reali­
zado, el año pasado, por el 
Departamento de Catálogo de 
la Dirección de Monumentos 
Históricos; tiene un avance 
del 85°/o, y se ha acelerado 
esta actividad para concluirla 
de inmediato. 

La segunda etapa conside­
ra el estudio tipológico de los 
monumentos y elementos 

urbanos de la zona. Para su 
realización, se solicitará la par­
ticipación del personal del 
Instituto de Investigaciones 
Estéticas de la UNAM, quien 
amablemente ha ofrecido su 
apoyo a la Dirección de Mo­
numentos Históricos. 

La tercera etapa consistirá 
_en la elaboración del regla­
mento, a partir de los infor­
mes recogidos en el estudio 
tipológico. 

Se ha acordado con la Di­
rección de Sitios Patrimoniales 
del DDF, que los lineamientos 
derivados del reglamento serán 
incluidos en el Plan Parcial de 
Desarrollo del Centro Históri­
co. 

Paralelamente a este pro­
yecto, que se desarrolla a de• 
talle, se elaboran lineamientos 
generales con los cuales, de 
manera inmediata, se puedan 
orientar las obras que se reali­
cen en el Centro Histórico. 

Proyecto de cartilla de 
conservación de 
monumentos históricos 
en el Centro Histórico 
de la ciudad de México 

Se elabora un manual para la 
observancia de medidas pre­
ventivas en inmuebles históri­
cos, así como de normas de 
conservación y restauración, 
para los habitantes de la Zo­
na Histórica. 
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Hans Forarnitti 

Medidas de seguridad y de urgencia para la 
protección de los bienes culturales* 

Ha sido necesario esforzarse 
para lograr que los monumen­
tos históricos sean aceptados 
como cualquier otra construc­
ción, en lo que se refiere a su 
utilidad y a su funcionalidad. 
Es indispensable entender que 
la salvaguarda de los edificios 
históricos no es un lujo y com­
batir el prejuicio, aún muy 
extendido, de que su conser­
vación es un error económico, 
con excepc ión de algunos ele­
mentos de primer orden que 
justifican cualquier sacrificio. 

Esta falsa concepción ha 
llevado a crear una jerarquía 
de prioridades que implica la 
elección sólo de obras de arte 
privilegiadas, y el deseo de sal­
varlas aun con gastos conside­
rables, abandonando, en mu­
chas ocasiones, a los demás 
monumentos. 

La restricción en la elec­
ción, y el hecho de disponer 
de recursos relativamente ele­
vados para esos monumentos, 
acarrea un serio peligro para 
los llamados secundarios; se 
dejan de buscar funciones úti­
les que sean compatibles con 
el carác.ter de los monumen ­
tos, y realizables sin trabajos 
importantes de adaptación y 
de modernización. Sin embar ­
go, esta búsqueda no debe 
abandonarla ningún especia­
lista de la conservación porque 
generalmente representa la 
única posibilidad de supervi­
vencia de los monum entos. 

Por otro lado, finalmente 
se ha comprendido que la he­
rencia cultural de la humani­
dad es un todo indivisible, y 
que la multitud de monum en­
tos frecuentemente modest os, 
sobre todo cuando forman 
conjuntos, constituye una par­
te de este patrimonio por lo 
menos tan importante como 
los grandes y famosos monu­
mentos. Estos últimos están 
debidamente protegidos, ya 

que en nuestra época la opi­
nión pública no permanecería 
indiferente ante su desapari­
ción, Además , si no fuera su­
ficiente la movilización de esta 
opinión, la industria del turis­
mo se vería obligada a defen­
der lo que constituye las con· 
diciones de su éxito comercial, 
y sería capaz de compromete r 
todas sus reservas de presión 
económica y poli tic a, así co­
mo importantes me-dios de 
información y de pub licidad. 

Una grave amenaza pesa 
sobre numerosos monumen­
tos de importancia menor. Sin 
embargo, éstos son frecuen te­
mente más sign,ficativos del 
espíritu de un pueblo o del ca­
rácter de una región, . que las 
grandes obras geniales y ex­
cepcionales que son el apogeo 
de la fuerza creadora del hom-

bre y muestras de orgullo de 
toda la humanidad. 

La satisfacción razona ble 
de una ambición nacional o 
regional, debe buscarse en un 
valor medio, producto de la 
multitud de monumentos ver­
daderamente característicos 
para el conjunto de un país, y 
por lo tanto menos excepcio­
nales, pues son p.rueba de la 
fisonomía cultural, sobre to­
do en los conjuntos urbanos; 
no debe olvidarse el valor 
político de estos conjunto s 
históricos integrados en las 
funciones de la vida moder­
na. El hombre sólo consiente 
sacrificios en beneficio pú bli­
co cuando puede identifi carse 
con una ent idad comunitaria, 
y esto lo hace más fácilmente 
cuando ésta es más pequeña y 
más característica . Así, se con-

vierte en ciudadano y acepta 
una responsabilidad que nunca 
experimentaría ~n "ciudades 
dormitorio", distantes de los 
centros de trabajo y de recrea­
ción, funcionales pero sin ca­
rácter. 

Los monumentos que com­
ponen los conjuntos históricos 
sólo pueden salvarse si se les 
restituye a la vida cotidiana, 
arrancándolos del ghetto mu• 
seográfico de las obras de arte 
muertas, y si vuelven a tomar 
su lugar como iguales entre 
los demás inmuebles de la ciu­
dad. Tal .reintegración, re apre­
ciación y reanimación, en el 
sentido de un nuevo rencuen­
tro del hombre moderno y de 
la historia, ofrece numerosas 
dificultades. Conocemos las 
que se refieren a la introduc­
ción de las comodidades 
modernas y a la creación de 
las condiciones actuales de 
trabajo. 

Se debe levantar la hjpo­
teca moral que pesa sobre 
estos edificios, y combatir la 
idea de que es malsano e in­
cluso peligroso habitarlos o 
estar en ellos. 

Para encarar estos proble­
mas, de orden esencialmente 
técnico, es importante estable­
cer un servicio especializado 
competente para discutirlos 
con los servicios de salubri­
dad, de higiene, de seguridad 
en el trabajo, de protección 
contra accidentes e incendios, 
etcétera. 

Los servicios de seguridad 
aplican una legislación, regla­
mentos, prescripciones y nor­
mas que sólo toman en cuenta 
los peligros normales, cuya 
amenaza puede llamarse cons­
tante, aun en condiciones 

• Ed. ICCROM, Roma , 1972. Tra· 
ducción: Salvador Díaz-Berrio 
(fragmento s) 
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normales de civilización y de 
orden ¡YÚ blico. No se justifica 
pedir a la población que o bser­
ve reglas y respete restriccio ­
nes, ni imponerle cargas eco­
nómicas importantes que no 
reportan ventajas económicas, 
si estas medidas no son nece• 
sarias para combatir peligros 
que amenazan a los usuarios 
de los locales en condiciones 
normales de funcionamiento. 

Aparte de los casos que 
son objeto de estas normas, 
existen sin embargo peligros 
para los cuales no se podrían 
exigir sacrificios, puesto que 
son raros e imprevisibles y 
porque, si se manifiestan , to­
man la forma de amena1.as, 
súbitamente incrementadas 
de manera anormal. Pensemos 
por ejemplo en los terremotos, 
deslizamientos del suelo, hura­
canes, inundaciones, etcétera. 
y desgraciadament e también 
en los efectos de las guerras 
y otros conflü:tos armados. 

Muchos opinarían que no 
hay nada que ·hacer en tales 
circunstancias , pues las pro ha­
bilidades de que ocurra un si· 
niestro son tan rocas, afortu­
nadamenrt·. que no rarecc 
razonahk ¡,,,pon er medidas 
pn•venuvas en todas las trrns ­
tr,1,·l"innPc.: dP 11n:-1,·i11thul Jp,-n 

es importante que al menos la 
población esté informada de 
las posibilidades de protec­
ción, y para ello se deben pro­
poner medidas fáciles que pon­
gan en práctica rápidamente 
un contingente de elementos 
poco numerosos y tan espe­
cializados _ como sea posible. 
Estas sugerencias deben ser· 
vir, en caso de peligro , a 
quienes están dispuestos a in­
tervenir, pero no saben qué 
hacer . Al actuar podrían ex­
ponerse a peligros graves, por 
lo cual es necesario asegurar 
que sus iniciativas no consti• 
tuyan un fracaso; asi se redu­
cirán los riesgos de accidente, 
y se -gara:1 tizará un éxito pal­
pable. También es muy im­
portante que se publiquen_ -en 
forma accesible y rmnejable. 
obras o fasciwlos dedica dos a 
estos probk mas. 

Al lado de- la, l'af.ástrofes 
naturales, pueden cita rse tam­
hién los actos de v\'ngan1a. los 
robos y el oc ullHmicnl<> de 
hu\'llas por rl fuego_ Fsto (tlli 
mo, por cierto, casi siem¡irl' 
resulta inútil, ya que la téwica 
criminoló¡tica actual ha avan• 
,ado sufkientcrnenk ,orno 
oara anali~.ar u,; <!dificio incen• 
diado y tkterrninar si existe 
·ulo · hilidad . 

En estas situaciones excep­
cionales, y sobre todo en tiem­
pos de guerra, cuando se ob­
serva la tendencia a imputar 
todos los daitos a las fuerzas 

armadas enemigas, los actos 
criminales se multiplican y, en 
algunos casos, la población 
llega al saqueo. Este fenóme• 
no se produce paralelamente 
a las manifestaciones de valen­
tía y de solidaridad. 

Para impulsar el entusiasmo 
y las iniciativas generosas, así 
como para desalentar las ten­
dencias criminales, es eviden­
temente ne,esario establecer 
un orden, una situación que 
inspire confianza y, por lo 
tanto , permita establecer una 
relación entre las acciones in­
dividuales de buena voluntad, 
las iniciativas espontáneas . y 
otras, frecuentemente irracio­
nales. qu e se exaltan mutua­

mente para superarunmalestar 
que puede ser :nsoporta ble. 

Las fuerzas del orden , apo­
yadas frecuentemente por uni­
dades de las armadas regula­
res. deberían intervenir sobre 
todo como elementos organi-
7.adores, de ayuda para la po­
blación afectada. Es deseable 
que las dirijan especialistas, 
capaci lados para proceder sis­
temátic amente y con toda 
serenidad. y así contrarrestar 



las tendencias de pánico. Esto s 
contingentes no deben ejercer 
ninguna acción represiva con­
tra quienes no buscan aprove­
charse de la situación . 

La evaluación de las perso­
nas y de los bienes, y la orga­
nización de un dispositivo de 
atención a los heridos qu e los 
traslade a los hospitales , deben 
desarrollarse con calma y sin 
que intervengan factores emo­
cionales, recurriendo, en la 
medida de lo posible, a espe­
cialistas. Toda persona incapaz 
de aportar una ayuda eficaz, 
es preferible que se mantenga 
11 distancia. 

El especial ista en monu­
mentos históricos debe inter­
venir irunediatamente, pero 
su acción puede resultar con­
traproducente si no se integra 
a un sistema de conjunto. To­
das las organizaciones civiles, 
asociaciones organizadas o 
agru parnien tos creados espon­
táneamente, deben desempe­
ñar tareas precisas, estric(a­
mente limitadas dentro de un 
plan de conjunto. Ocurre fre­
cuentemente que cada indivi­
duo trata de tomar a su cargo 
las iniciativas más importan­
tes, y por consiguiente a en­
frentarse a demasiados proble ­
mas, que sobrepasan sus me­
dios y sus capacidades; de esa 
manera estorba, por exceso 
de buena voluntad o por ha­
cerse valer, el cumplimiento 
de una obra en la cual es ne­
cesario el trabajo de equipo . 

Los jefes de la policía, de 
las fuerzas militares, de los 
bomberos, de la Cruz Roja, 
de los servicios t~crucos, etcé­
tera, tienen que decidir, en 
primer lugar y por su propia 
cuenta, las medidas que, en 
forma inmediata , deben to­
marse en todos los casos, so­
bre la base de su compete ncia 
y su responsabilidad. Así , de­
ben poner en marcha rápida­
mente las acciones y dejar 
para después las medidas me­
nos urgent es y las discusiones. 
Es conveniente que cada orga­
nismo envíe un representante 
que participe en la planea ción 
de las estrategias a seguir . aun­
que ello pueda alargar los de­
bates. 

Los especialistas en monu-

mentos históricos deben ase­
sorar a los jefes de los servicios 
de intervención inmediata y 
tomar parte en la ejecución 
de sus decisiones. 

El campo de acción del es­
pecialista en conservación es, 
en efecto, mucho más amplio 
de lo que frecuentemente se 
cree. Este campo es triple: in­
fluencia sobre la moral de la 
población, información técni­
ca e intervenciones prácticas. 

Veremos que cada una de 
esas tres funciones demues­
tren cómo los servicios de con­
servación, que a ojos de algU-

nos se oponen a los esfuerzo s 
por mejo rar las condiciones 
de vida e incluso reparar los 
defecto s de las catást rofes, en 
realidad los impulsan y los 
complementa n. 

Acción moral 

En primer Jugar, uno de los 
factores esenciales que, en ca­
so de cat/lstrofe , mueven a 
ciertas personas a interveni r 
con valentía, es un sentimie n­
to de identificac ión con su 
ciud ad o su barrio, el cual no 
es posible si éste ha cambiado 
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de aspecto aespués del desas- mos con diferentes at:ribucio-
tre, y si las funciones urbanas nes de investigación y con las 
y las costumbres se han trans- bases científicas, técnicas y 
formado radicalmente. Los organizativas necesarias para 
servicios de conservación pue- asegurar 1i1 publicación de una 
den ayudar a reforzar esta vo- serie de estudios. La finalidad 
luntad de salvar lo que consti- de estos estudios es presentar, 
tuye la fisonomía propia y la de una manera accesible, pro­
unidad sociopolítica a la cual posiciones para que la pobla­
pertenece la población. ción sepa proceder en caso de 

La ayuda exterior y la ac- peligro incrementado y excep­
ción intelil!ente de los medios cional, contra el cual la ley no 
masivos de comunicación, sub- podría disponer medidas pro­
rayando el valor único de los filácticas, pues resultarían 
monumentos afectados y el onerosas. Estos organismos 
de la intervención rápida y son el de técnicas de seguri­
eficaz de los especialistas de dad, el de observación de la 

la conservación, pueden salvar 
los elementos importantes de 
los barrios, así como el senti­
do cívico de sus habitantes. 
Si se logra que éstos se identi­
fiquen nuevamente con lo que 
les es propio, serán capaces 
de hacer sacrificios para volver 
a ser ellos mismos dentro de 
una ciudad que será plena­
mente suya. 

Infonnación técnica 

Con este objetivo, la Dirección 
de Monumentos Históricos de 
Austria estableció tres organis-

Convención de la Haya para 
la protección de los bienes 
culturales, y el de estudios de 
fotogrametría. 

Intervenciones prácticas 

Las intervenciones prácticas 
incumben sólo a los especia­
listas en conservación. No se­
ría posíble referirse aquí a las 
medidas de protección espe­
ciales para garantizar la segu­
ridad del conservador en tra­
bajos peligrosos, y para reco­
nocer a tiempo una situación 
inquiet ante o las posibilidades 
de supervivencia de un edifi­
cio que aparentemente está a 
punto de derrumbarse. 

Solamente diremos que 
para penetrar en un monu• 
mento que amenaza con caer­
se, siempre es conveniente que 
lo hagan dos personas. Una 
tercera parte del personal de­
be mantenerse en reserva. Es 
indispensable que, entre estas 
personas, exista la posibilidad 
de comunicación (silbatos, 
aparatos de telecomunicación, 
etc étera). Las dos personas 
que penetren en los edificios 
deberán llevar cuadernos de 
dibujo y de notas, así como 
un apara to fotográfico con 
flash. 

Después de este primer 
contacto, se podrán definir 
cuáles son las partes en las 
que aún es posible hacer tomas 
estereofotogramétricas, útiles 
para las decisiones de urgen­
cia que se deban tomar. Por 
otro lado , estas dos personas 
determinarán, hasta donde sea 
posible, las medidas inmed ia­
tas que deberán practicarse, 
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con la ayuda de la mitad del 
personal capacitado. 

Algunos efectos, llamados 
secundarios, son los incendios 
provocados por calentadores, 
chimeneas fisuradas o explo­
siones. de la mezcla de gas y 
aire cuando alcanza una pre­
sión de nueve atmósferas, 
equivalente a la presión para 
la detonación de una bomba 
atómica . . . Estos incendios 
pueden tamb ién ser provoca­
dos por otras causas, por lo 
cual es necesario desactivar 

cuanto antes los interruptores 
generales en los edificios y, de 
ser posible, apartar los elemen· 
tos combustibles. 

En general, para el conser­
vador la tarea esencial es fijar 
-lo más rápido posible y antes 
de que se produzcan otros 
destrozos- el estado actual 
de las cosas, mediante inspec­
ciones sistemáticas. Creemos 
que solamente los métodos 
simples y racionales de la fo­
togrametría permiten este tra­
bajo. 

Brigada de 
reconocimiento 
en el área del MNC 

Informe de la brigada de reco­
nocimiento del área del Cen­
tro Histórico cercana al Museo 
Nacional de las Culturas 

Objetivos 

1. Conocer los problemas 
principales de los dam-

nificados del área que 
circunda al MNC. 

2. Establecer las priorida­
des de ayuda que el Mu­
seo pudiera ofrecer. 

dad de México es una zona 
Introducción que abarca un total de 9 km 2 ; 

sus límites son las calles de: 
El Centro Histórico de la ciu- Libertad y Doctor Liceaga, Za-

ragoza y Abraham González, 
Eduardo Molina y Morazán. 

En 1980, por decreto pre­
sidencial, se estableció que 
esta zona tendría la protec­
ción del Estado, que su utili­
zación se limitaría a usos 
habitacionales, pequeño co­
mercio, servicios en pequeña 
escala y que las construccio­
nes no podrían exceder los 
ocho metros de altura. 

Limites del recorrido: al 
este, la calle de Seminario y 
su continuación como Repú­
blica de Argentina; al oeste, 
la avenida Vidal Alcocer; al 
sur, la calle de Moneda, y, al 
norte, la calle de Bolivia y 
la Plaza Torres Quintero. 

Tiempo de recorrido : vier­
nes 27 de septiembre, 8 horas; 
lunes 30 de septiembre, 6; y 
martes lo. de octubre 3. 

Principales problemas 
detectados 

La zona más cercana al Museo 
no está visiblemente dañada. 
algunas vecindades presentan 
cuarteaduras serias en los inte-



riores (Justo Sierra núm. 27) 
y los habitantes se quejan de 
la falta de peritaje. 

El mismo problema se pre­
senta a lo largo de la calle de 
Tomatlán y el Callejón de Gi• 
rón. En general, el peritaje es 
necesario en casi todas las ve­
cindades que están todavía 
habi tadas. 

En el área existen tres al­
bergues: 

a) En Justo Sierra núm. 49, 
el Albergue del Sindicato de 
Vendedores Ambulantes (de 
lotería) que, según nos infor­
mó un empleado, no sólo 
presta su ayuda a los miem­
bros del sindicato, sino tam­
bién a los habitantes afectados 
de la zona cercana. En este 
albergue el PRI piensa hacer 
una bodega de alimentos. 

b) El albergue de la Iglesia 
de San Sebastián que está or­
ganizado por colonos indepen­
dientes, dan alimentos a 3 500 
personas al día, según nos in• 
formaron los coordinadores. 
No tienen ningún apoyo de 
instituciones oficiales; todos 
los víveres los reciben de las 
universidades, conventos y 
personas independientes. Les 

falta ayuda médica y jurídica 
y, en ocasiones, alimentos. 

e) El albergue del DIF, me­
jo r conocido como el de los 
invidentes, presta sus servicios 
a 200 personas y tiene todo el 
apoyo institucional. Sin em• 
bargo, a decir de los alberga­
dos y algunos vecinos , quisie­
ron desalojarlos violentamente 
el lunes 30 de septiembre por 
la noche. 

Los danos ·más severos fue­
ron causados por el derrumbe 
de los edificios altos que ca­
yeron sobre las vecindades y 
casas, ocasionándose con ello 
varias muertes . Los habitantes 
de las vecindades y edificios 
en ruinas se albergan en la ca· 
lle, en pésimas condic iones de 
higiene y segundad. Estas per­
sonas perman ecen allí con el 
único fin de no perder lo que 
quedó de su vivienda y, prin­
cipalm ente, su espacio de ha­
bitación , por lo que se oponen 
a dejar esos sitios y alojarse 
en albergues. 
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En la misma situación se 
encuentran alrededor de 5 000 
personas de una pequeña área 
que se localiza entre las calles 
de: Vida! Alcocer, Castellanos 
y Mixcalco, Bolivia. 

Necesidades prioritarias 
en la zot111 

Asesoría legal 
Peritajes ( firmados) 
Tiendas de campaña 
Asesoría en cuestiones sa­
nitarias 
Asesoría en forma de cons­
trucción. 

En general , se puede decir 
que los habitantes tienen, has­
ta el momento, cubiertas sus 
necesidades de alimentación 
y agua. 

México, D. F., 3 de 
octubre de J 985 
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Impacto social del 
sismo* 

Carácter y significado 

La importancia del patrimo ­
nio cultural de la ciudad de 
México se debe a que es el 
conjunto urbano más exten­
so y con mayor densidad de 
bienes culturales, no sólo de 
México sino del continente 
americano. 

El término o figura legal de 
"Zona de Monumentos" es 
más adecuado que el título 
que se le ha dado de "Centro 
Histórico de la Ciudad de Mé­
xico", pues éste no abarca la 
totalidad del Area Histórica 
que, de acuerdo con la Ley 

Federal, debería estar prote­
gida. La zona declarada el 18 
de abril de 1980, sólo com­
prende _el desarrollo urbano 
de la ciudad hasta 1860, y no 
hasta 1900 como señala la ley. 
El criteFio de "Centro Histó­
rico" es, por tanto, limitante 
y centralista, ya que lo histó­
rico no se reduce simplemente 
a un área central restringida. 

El estudio emprendido por 
esta Comisión, confirma que 
la zona e-entra! de monumen­
tos de la ciudad de México es 
diferente a la considerada en 
el Decreto de 1980, puesto 
que su extensión real es supe-

rior a la declarada, y además 
no toma en cuenta la diversi­
dad urbana y social de los 
barrios de la ciudad; en dicho 
decreto tampoco se incluyen 

muchos inmuebles de valor 
histórico y cultural. 

Una vez definida la Zona 
de Monumentos Históricos de 
la Ciudad de México, se podrá 
replantear públicamente lo 
que se entiende por Centro 
Histórico y las diversas necesi­
dades para su conservación 
integral. 

El problema de 
la vivienda 

A lo largo de la historia de la 
ciudad de México, las vecin­
dades han representado una 
sólida alternativa de vivienda 
popular. La sencillez de su 
construcción y el característi­
co sistema de utilización co­
munal de los servicios, han 
permitido que se desarrollen 
formas de organización que 
han funcionado como barrera 

social ante el uso y el a buso 
del espacio urbano . 

Desde sus inicios (a partir 
del siglo xvm), la vecindad 
no es sinónimo de inmueble 
tugurizado por una alta ocu­
pación de su espacio al sub­
dividirse las viejas casonas; al 
contr ario, la vecindad fue y 
siguió siendo hasta el primer 

* Resumen de 1as propuestas 
de la Comisión lnt erdisciplinaria 
para investigar el impacto social 
del sismo en el Centro Histórico 
de la ciudad de México. 



cuarto de este siglo un siste­
ma de construcción que cu­
brió requisitos habitacionales 
populares. Según datos de 
197S, las vecindades del Centro 
Histórico significan el 20°/o 
del total de construcciones 
anteriores a 192S, conteniendo 
al 60°/o del total de viviendas. 

Política de conservación 

J. Garantizar la permanencia 
de la población generadora 
del patrimonio cultural ur­
bano y el uso y aprovecha­
miento social de este patri­
monio. 

2. Propiciar la variedad de 
funciones y usos en la zona 
histórica: servicios educati­
vos, culturales , asistenciales 
y administrativos, peque­
ñas industrias, artesanías y 
comercio, enfatizando la 
prioridad del uso habita­
cional y evitando cualquier 
uso intensivo que provoque 
la especulación del suelo. 

3. Propiciar usos más raciona­
les del suelo, ya que existe 
un gran contraste entre 
áreas intensamente utiliza­
das y densamente pobla- • 
das, y otras de baja densi­
dad, subutilizadas, además 
de una considerable can ti­
dad de lotes baldíos. 

4. Incorporar a los inmuebles 
utilizados como vecindades 
como edificios histórica­
mente presentes en la vida 
social y cultural del Centro 
de la ciudad, y, de esta ma­
nera, sean objeto de con­
servación, como unidades 
de habitación popular. 

5. Lograr la protección global 
del patrimonio cultural de 
la zona, es decir, que inclu­
ya el patrimonio artístico 
además del histórico. (IN­
BA-INAH-SEP) 

6. Establecer y aplicar " las 
condiciones a las que debe­
rán sujetarse las const ruc­
ciones" de acuerdo a lo dis­
puesto en la Ley Fed e.ral 
de 1972 y su Reglament o. 

7. Con base en la Ley Fed eral 
y su Reglamento, organizar 
asociaciones civiles y jun-

tas de vecinos p ara auxiliar 
en las labores de conserva­
ción y preservación de la 
zona de monumentos his­
tóricos. 

8. Proponer y géstionar la in­
clusión de la Zona de Mo­
numentos Históricos de la 
Ciudad de México en la 
"Lista del Patrimonio Mun­
dial" , de acuerdo con la 
Convención de la UNESCO 
de 1972. 

Rehabilitación del 
Centro Histórico 

l. Si el INAH va a dedicarse 
básicamente a la rehabili­
tación de viviendas dentro 
del Centro Históri co, se re­
quiere: 

• Definir y garantizar que 

se respeten los criterios 
de conservación, con el 
fin de preservar el p atri­
monio histórico y cul­
tural. 

La supervisión técnica 
de la rehabilitación, en 
coordinación con otros 
equipos de especialistas, 
mediante convenios ín­
ter-institucionales. 

Instrumentar operativa­
mente estos criterios a 
través de medidas urgen­
tes como los peritajes de 
inmuebles históricos, la 
suspensión de obras inne­
cesarias o de demolición 
injustificada, asesoría en 
obras de consolidación 
provisional y definitiva. 

2. Para la rehabilitación del 
Centro Histórico , teniendo 
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como función prioritaria la 
vivienda, es necesario un 
plan urgente que atienda la 
construcción de viviendas, 
en el caso de las que fueron 

dañadas o destruidas, y la 
reparación de aquellas que 
sufrieron daños menores. 
En ambos casos, es indis• 
pensable contar con la par­
ticipación y el trabajo de 
los vecinos afectados. 

Para ello, es indispensa­
ble localizar y cuantifi­
car los daños sufridos por 
las viviendas (a través de 
los datos de la encuesta 
elaborada y la revisión 
preliminar de la Direc­
ción de Monumentos 
Históricos del INAH) y 
deji nir las zonas priori­
tarias de trabajo. 



12 

En los casos de consoli­
daciones provisionales, 
se buscará que éstas se 
prosigan con consolida­
ciones definitivas, por lo 
que se hace necesario 
que los apuntalamientos 
que se hagan respeten las 
estructuras fundamenta­
les y que se mejoren las 
condiciones higiénicas 
del inmueble. 

3. Para apoyar estas acciones 
de rehabilitación, se deberá 
propiciar la au toconserva­
ción, con asesoría técnica y 
jurídica, a los propietarios 
e inquilinos de los inmue­
bles históricos. 

4. Proponer financiamiento 
prioritario para los inmue­
bles históricos que se utili­
cen como vivienda , median­
te organismos ya existentes 
(ISSSTE, INFONA V IT, 
BANOBRAS, etcétera), y 
otros que lleguen a estable­
cerse para el mismo fin. 

Algunas experiencias en 
las que ya ha participado el 
INAH permiten proponer las 
siguientes actividades como 
pasos urgentes: 

Conseguir el finan<:iamien­
to necesario P.ara las repa­
raciones . Un orime cálculo 

indica que con un promedio 
de 40 000 pesos por vivien­
da es pos ible restituir, en la 
mayoría de los casos, condi­
ciones de habitabilidad aun 
en forma precaria, pero sin 
riesgo de nuevos derrum­
bes. Los recursos materiales 
más urgen tes son: sierras 
eléctricas y serruchos; poli­
nes de 6 x 6 pulgadas y de 
3.60 m.; tablones de 1.5 x 
12 pulgadas x 3.60 m.; vi­
gas de 3.5 x 8 pulgadas y 
3.60 m.; y clavos. 

Iniciar el mejoramiento de 
las viviendas a través de la 
repa ración o introducción 
de instalaciones sanitarias 
y de la limpieza y mante­
nimiento constante de las 
azoteas y de sus desagües, 
para evitar la humedad. 

En el mediano plazo , se re­
qu ieren acciones de rehabi­
litación más amplia del 
Centro His tóri co, especial­
ment e atend iendo a las ve­
cindades tanto en los espa­
cios de habitación como 
colecti vos. Dentro de sus 
atribuciones el INAH pue ­
de dedicarse a las siguien­
tes tareas: 

a) Elaborar un programa 
de rehabilitación inte--

gral de los barrios y de 
las viviendas. 

b) Participar en la realiza­
ción de dicho programa 
en coordinación con 
otros organismos. 

e) Apoyar acciones de re­
habilitación mediante 
mecanismos de aut<r 
construcción integral. 

d) Apoyar la gestión de los 
créditos necesarios para 
la rehabilitación de vi­
viendas para los damni­
ficados y para los veci­
nos que, sin haber sufri­
do daños graves en sus 
viviendas, podrían inte­
grarse a los programas 
de mejoramiento de las 
habitaciones. 

El INAH requiere urgente­
mente partidas especiales 
para realizar todo lo ante­
rior. Será indispensable 
buscar el apoyo financiero 
de organismos como la 
UNESCO y diversas funda­
ciones nacionales y ex tran­
jeras. Las necesidades fi­
nancieras pueden ubicarse 
en los siguientes rubros: 

a) Compra de equipo y ma­
teriales de construcción, 
con carácter de urgente . 

b) Refuerzo a los equipos 
operativos, administra­
tivos y técnicos, a través 
de nuevas contratacio­
nes, y del apoyo del Cen­
tro de Cómputo y de la 
Dirección de Publica­
ciones . 

e) Financiamiento para las 
nuevas investigaciones 
que se requieran a lo 



largo de este proyecto, 
para la divulgación tanto 
a nivel cien tífico como 
para un público popular 
más amplio; y para la 
realización de eventos 

LA VECINDAD 

con expertos y especia­
listas en la problemática . 

México. D. F. 8 de 
octubre de 1985 

En la historia de la ciudad de México, la vecindad ha sido una 
alternativa permanente para la vivienda popular . 

Desde el siglo XVIII y hasta el primer cuarto del presente, 
los sectores populares de la ciudad de México practicaron un 
sistema de construcción adecuado a ms propias necesidades 
habitacionales; sencillez de materiales, el típico uso comuni­
tario de los setvicios, y la ayuda mutua como expresión de su 
arraigo cu! tura! . 

Por ello, la tan difundida imagen de la vecindad como "tu­

gurio" corresponde a los últimos años, y se debe a la falta de 
mantenimiento y a la actitud de abandono por parte de los 
propietarios particulares. 

VECINDADES: PROPUESTAS 

Los inmuebles históricos utilizados como vecindades deben 
seguir presentes en la vida social y cultural del Centro Histó­
rico de la ciudad de México. 

Dado su carácter de patrimonio cultural vivo, de ben ser 
objeto de conservación como unidades habitacionales po-
pulares. · 

La participación de los habitantes es necesaria porque: 

a) Conocen la estructura arquitectónica de sus habitaciones. 
b) Tienen -gracias a su vida en las vecindades- una forma 

de organización comunitaria enraizada históricamente. 
e) La participacibn comunitaria representa el cimiento na­

tural de una alternativa democrática de reconstrucción. 

Conservación 
y auto-restauración 
La consetvación y auto-restau­
ración de in mue bles seleccio­
nados permitirá al INAH mos­
trar, mediante ejemplos con­
cretos, cómo benefician a los 
habitan tes del Centro Históri­
co los proyectos de protec ción 
del patrimonio cultural arqui­
tectónico urbano. De esta ma· 
nera el IN AH, ejerciendo sus 
funciones y atribuc iones le­
gales, reforzará su imagen 
pública. 

Proyecto piloto 

l. Los inmuebles históricos en 
los que intervendrá el INAH 
son viviendas plurifamiliares, 

localizadas en la zona de mo­
numentos históricos. 

). El planteamiento origi­
nal del presente Plan Piloto 
contemplaba 19 inmueb les, 
comprendidos en cuatro áreas: 

Al grupo I corresponde 
un edificio que ofrece 
las mejores condi ciones 
en cuanto a la organiz a­
ción vecinal, el estado 
de conservación y la po­
sibilidad inmediata de 
rehabilitación. Es el in· 
mueble ubicado en la 
calle de Leandr o Valle 
20, que fue construido 
en parte del exconvento 
de Santo Domingo . 

Del grupo 2, el inmue ­
ble seleccionado es el 
que está ubicado en Car­
men 85. Al igual que el 
anterior, éste forma par­
te de una agrupación 
social que permite la 
participación de los ve­
cinos en la restauración , 
y no requiere de tecno­
logía compleja ni de 
una gran inversión . 
Para el grupo 3, que co­
rresponde al antiguo 
barrio de Santa María 
Cuepopan, se propone 
el inmueble localizado 
en la calle de Obraje 4, 
a un costado del templo 
de Santa María. 
El último inmueble pro­
puesto, ubicado en San­
ta Catarina 6, frente a 
la plaza del barrio de 
Santa Catarina, fue in­
cluido a solicitud expre­
sa de la organización ve­
cinal. 

3. La Dirección de Monu· 
mentos Históricos (DMH) 
proporcionará la información 
respectiva (presupuesto, pro­
grama de obra y tiempo) y 
supervisará las obras que esta­
rán a su cargo. 

Se anexa la relación de los 
inmuebles que fueron consi--
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derados tanto por la DMH 
como por la Comisión de Im­
pacto Sociai~ que ha seiíala• 
do las prioridades de inter­
Vflnción. 

Áreas propuestas 

l. GRUPO LEANDRO 
VALLE 
Leandro Valle 20 
Nicaragua 55 
i>erú 96 
Colombia 42 

2. GRUPO TORRES 
QUINTERO 
Plaza Torres Quintero 38 
Rodríguez Puebla 39 
Leona Vicario 68 
Argentina 58 
Bolivia 82 

3. GRUPO SANTA MARIA 
CUEPOPAN 
Galeana 3 7, esquina con 
Pedro Moreno 28-32-34 
Pedro Moreno 1 O, esquina 
con Riva Palacio 48 
Obraje 4 
Pedro Moreno 21, esqui­
na con Riva Palacio 44 
Obraje 14 
Riva Palacio 37 -
Riva Palacio 49 
Riva Palacio 5 1 
Riva palacio 52 
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Santa María 
Cuepopan* 
Las zonas de monumentos, los conjuntos y los barrios históri­
camente determinados, fueron concebidos a partir de relaciones 
sociales concretas, un equilibrio en sus funciones y usos, y el 
carácter de los inmuebles, fundamentado todo esto por el grado 
de desarrollo tecnológico y la concepción de la ideología do­
minante. Sin embargo, los usos, la forma y la realización de las 
edificaciones satisfacían las necesidades materiales y espiritua­
les de la mayoría de la población; la escala de los inmuebles, los 
edificios más representativos y los espacios públicos permitían 
formas de relación social más estrechas . 

Las construcciones históricas, a diferencia de las contempo­
ráneas, aparte de que satisfacen las necesidades humanas, fue­
ron· hechas para durar, de acuerdo a las condiciones del subsuelo 
y su entorno; es por ello que la rehabilitación de estos inmue­
bles resulta más económica que cualquier proyecto que preten­
da su demolición y la construcción de un edificio nuevo. 

Pero en contradicción con Jo anterior, el urbanismo y la 
arquitectura contemporánea han generado procesos destructi­
vos en los antiguos barrios de la ciudad de México, al empeñarse 
en levantar inmuebles absolutamente ajenos a la configuración 
histórica de los preexistentes, y a los cuales se les da un uso 
qu~ contribuye a romper el equilibrio urbano. Esta situación 
se evidenció con los sismos del 19 y 20 de septiembre. 

Por Jo antes expuesto, es urgente que el INAH ponga en 
marcha un programa de recuperación paulatina y efectiva de 
todos los inmuebles de carácter histórico , para que sean usados 
como viviendas plurifamiliares o para actividades sociocultura-

les. Este programa también debe proponerse la regeneración de 
los espacios públicos y de la imagen urbana en general , de 
acuerdo con las características y necesidades de la población 
local. 

Antecedentes y estado actual 

Alrededor de la ciudad de México, tal y como fue diseñada ori­
ginalmente por los conquistadores españoles, se encontraban 
cuatro grandes barrios indígenas, cada uno con su plaza y tem­
plo, su nombre original y bajo la advocación de un santo cris­
tiano: San Pablo Tecpan, San Juan Moyotla, San Sebastián 
Atzacoalco y Santa María Cuepopan (la Redonda). Los barrios 
indígenas se desarrollaron rápidamente. Para el año de 1524 ya 
estaba conformado el de Santa María Cuepopan, integrado por 
siete barrios preexistentes; la plaza y el templo se localizaban 
en el de Tlaquechiuhco Cuepopan. 

Durante la Colonia, este barrio se extendió a partir de la 
antigua acequia de San Juan de Letrán, en dirección noroeste; 
su crecimiento fue constante. A fines del siglo XVIII y princi­
pios del XIX , limitaba al norte con el panteón de Santa Paula y 
el campo de San Andrés. Después de las Leyes de Reforma, 
y una vez suprimidos los conventos, el barrio se extendió al 
oeste por los terrenos agrícolas del convento de San Fernando , 
lo que hoy es la colonia Guerrero. La etapa más importante del 
desarrollo urbano histórico de este barrio tuvo lugar durante el 
porfiriato. En el presente siglo el crecimiento es hacia el inte­
rior, manteniéndose como uso predominante el de habitación 
plurifamiliar o vecindades. 

* Anteproyecto de rehabilitación urbana en el barrio de Santa Cue­
popan, Zona de Monum entos Históricos de la ciudad de México. 
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Este desarrollo, sostenido desde el siglo XVI hasta principios 
del XX, ha producido un patrimonio urbano arquitectónico 
con soluciones tipológicas de gran interés, realizadas con diver­
sos sistemas constructivos. Las construcciones porfirianas son 
quizá las más representativas del barrio. 

Hasta la década de. los 30's, el barrio de Santa María la Re­
donda mantuvo su estructura urbana y su organización social. 
La alteración y el consecuente deterioro de las condiciones de 
vida se iniciaron con la ampliación de la avenida San Juan de 
Letrán, que afectó el lado poniente, separándolo del lado orien­
te. En los SO's la prolongación del Paseo de la Reforma seccionó 
diagonalmente al barrio; también lo afectó la ampliación y 
apertura de las calles de Violeta y Valerio Trujano. Finalmen­
te, a partir de 1978, con la creación de los "ejes viales" de Mos­
queta-Rayón, Guerrero y el Eje Central, y con el proyecto de 
remodelación de la Plaza Garibaldi, se incrementó el proceso 
de deterioro. 

Las obras viales han sido la causa principal del deterioro del 
barrio, ya que no sólo se han destruido gran ·cantidad de edifi­
cios históricos y de arquitectura popular, sino que la estructura 
y la organización _ del barrio, así como sus relaciones con el en­
torno urbano, han sido modificadas, por lo cual la parte central 
ha quedado aislada. 

El cambio del uso del suelo, ya sin un equilibrio urbano, ha 
favorecido la especulación; es decir que la construcción de edi­
ficios altos, así como la instalación de -estacionamientos en los 
lotes baldíos, han cambiado el perfil y la imagen urbana. 

El análisis de las estadísticas parciales nos permite visualizar 
el problema y plantear posibilidades y alternativas de solución. 

El barrio de Santa María la Redonda comprende 106 pre­
dios: 41 corresponden a edificios de interés histórico, 30 a 
vecindades, 1 O a casas unifamiliares, y el del templo. Existen 
58 edificios destinados a vivienda (55°/o), 21 predios parcial o 
totalmente baldíos (20°/o), y 17 destinados a uso comercial 
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y de oficinas (15°/c); éstos están ubicados principalmente en 
San Juan de Letrán y la calle de Mina. 

El área propuesta para ser rehabilitada es la parte central de 
Santa María Cuepopan o la Redonda , el triángulo delimitado 
por la callé de Mina, el Paseo de la Reforma y el Eje Central. 

Debido a la complejidad de la problemática urbana, que se 
ha agravado por el sismo, este proyecto requiere de diferentes 
tipos de intervenciones de conservación, bajo los criterios y 
objetivos generales de la política de conservación, uso y apro­
vechamiento social del patrimonio cultural: permanencia de los 
habitan tes del barrio, pluralidad de funciones, uso racional del 
suelo, dando prioridad a la vivienda plurifamiliar, restableci­
miento de las interrelaciones funcionales del barrio como unidad 
y con el resto del área urbana, y su protecci _ón integral, o sea 
de todos sus edificios, no sólo los históricos. 

Los proyectos o subproyectos específicos deben considerar 
los planes piloto de autoconservación en vecindades afectadas 
por el sismo, y la rehabilitación de edificios abandonados, que 
son fácilmente recuperables para satisfacer la necesidad de 
habitación; también deben contemplar la posibilidad de reuti­
lizar los espacios baldíos con el mismo fin, todo esto bajo la 
coordinación del INAH. 

A nivel urbano se propone la rehabilitación de los espacios 
públicos, plazas, atrios y templos, así como calles, mobiliario 
urbano y pavimento, entre otros. 

El proyecto se desarrollará posteriormente , indicando alcan­
ces y objetivos de realización, para los cuales se tomará en 
cuenta la información que se ha obtenido a través de encuestas. 
Esta información está en proceso de computarización, y se 
espera de ella que nos permita ampliar el conocimiento del 
estado actual del barrio y sus posibilidades de uso y aprovecha• 
miento social. 

Estos datos, como se observa, nos plantean el desequilibrio 
en el uso del suelo que es el mayor problema de la zona. 

SEGUN ~L.At~O tllSTOR 1CO 

GUIA QE L~ CD, DE MEXICO 1910 

DE JCSE RO,.ERO GIIRCIA 

PLANO Nº 2 
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Foro sobre los efectos 
sociales del sismo 

Uno de los efectos más exten­
didos de los sismos de septiem­
bre, por la gran cantidad de 
personas afectadas, fue la des­
trucción de viviendas. A la 
fecha, aún carecemos de in­
formación precisa y suficiente 
sobre la magnitud .ie los da­
ños . Dada la gravedad del pro­
blema, las alte rnativas de so­
lución han resultado insatis­
factorias. 

Diversos grupos de investi­
gadores y científicos sociales 
se han dado a la tarea de ana­
lizar la problemática urbana, 
ubicando, a la luz de ella, los 
efectos de los sismos y las 
tareas de reconstrucción. Así, 
por ejemplo, el INAH ha des­
arrollado una serie de estudios 
sobre el Centro Histórico de 
la Ciudad de México, que en­
fatizan la necesidad de salva-

guardar el patrimonio cultura l 
y conservar, a la vez, el uso 
ha bitacional que una parte 
importante de este espacio ha 
tenido tradicionalmente para 
amplios grupos populares. 

Entre sus primeras activi­
dades, el INAH aplicó una 
encuesta sobre los efectos de 
los sismos en cerca de 9 mil 
inmueble s del Centro Histó ­
rico, y estos datos se están 
procesando por computadora. 
Se ha buscado, a la vez, com­
pletar la informa ción con las 
consideraciones cualita tivas 
que provienen del trabajo de 
campo, así como ubicar el pa­
pel que desempeña el Centro 
Histórico dentro del conglome­
rado urbano en su conjunto. 

Equipos multid iscipiina rios 
de la UAM y la UNAM, forma­
dos por arquitec tos, ccólogos 

y científicos sociales, están 
explorando diversas posibili· 
dades de rehabilitación de las 
viviendas de sectores de esca­
sos recursos. 

Las urgentes tareas de la 
recons trucción exigen la coor­
dinación de estos esfuerzos, 
así como una revisión crítica 
sobre los criterios qtie rigen la 
organización de la ciudad de 
México, haciéndola sumamen­
te vulnerable a las catástrofes 
natural es. 

Si bien los sismos revelaron 
num erosas carencias, mostra ­
ron también el pote ncial que 
exist e entre los habi tantes de 
la ciudad para hacerles frente. 
Y este aspecto no puede ser 
ignorado por los estud iosos 
de la problemática urbana. Las 
posibilidades de la reconstruc-

ción radican, en buena medi· 
da, en la participación de los 
damnificados, y en que sus 
opiniones sean escuchadas y 
sus propuestas atend idas. 

Basados en las considera• 
ciones anteriores, acordamos 
realizar el "Foro sobre los 
efectos sociales del sismo en 
la ciudad de México", que 
tiene como objetivos centra­
les, en primer lugar, recoger y 
sistematizar las propuestas y 
la problemática plan teada por 
los agrupamientos de damnifi­
cados que se han constituido 
en diversas colon ias y barrios 
del Distrito Federal y en se• 
gundo lugar, integrar una vi­
sión de conjun to al respecto, 
que podría ser una referencia 
para enriquecer extra ordina­
riamente el análisis científico . 



Investigación 
en dos zonas 
del Centro 
Histórico 

Info rme del estado actual de 
la investigación en dos zonas 
del Centro Histórico: 

l. Identificación : Brigada 
Número 6, planos núme ros 26 
y 6. 

2. Caracterización de la zo­
na en la que se llevó a cabo la 
encuesta ( 1 · na 26). 

aj Zona26 

La zona ubicada en el plano 
26 está al sur de la Plaza Cen­
tral o Zócalo, y está delimi­
tada por las calles José María 
Izazaga y San Pablo , al norte; 
Calzada de Chimalpopoca y 
Fray Servando Teresa de Mier, 
al sur; anillo de Circunvala­
ción al oeste, y José María 
Pino Suárez al este. 

Las calles comprendidas 
dentro de esta delimitación 
son: San Lucas, Callejón de 
San Migue l, Escuela Médico 
Militar, Jesús María, To pacio, 
Roldán y Santo Tomás, que 
van de norte a sur; y Netza­
huaJcóyotl, Hormiguero, Puen­
te de Santo Tomás y Carreto­
nes, que van de este a oeste. 

En esta zona, de 16 cuadras 
que ocupan diversas superfi­
cies, se encuentran dos de las 
construcciones que se desplo­
maron el 19 de septiembre 
pasado, dejando una gran can­
tidad de muertos y heridos: el 
Hospital Juáiez, y uno de los 
edificios del conjunto habita­
cional Pino Suáiez. Pero tam ­
bién se encuentran otros edi­
ficios que resultar on dañados 
en dife rentes grados, y que 

van desde la inclinación de 
otro de los edificios del con­
junto Pino Suárcz , hast a sim­
ples cuarteaduras en casas 
habitación, vecinda des. ed i­
ficios de departamen tos y 
comercios, así como en el 
mercado de San Lucas , ban­
cos y cines. 

En el conjunto Pino Suá­
rez, un a de las torres se des­
plomó, otra quedó inclinada 

y lo demás se vio afectado en 
gran medida . El edificio des­
plomado cayó sob re el paso a 
desnivel que pasa bajo la cal­
zada Pjno Suárez por Fray 
Servando. La manzana delimi­
tada por las calles de San Lu­
cas, Netzahualc óyotl, Fray 

Servando y Callejón de San 
Mig¡.1el fue desalojada por la 
policía, ante el peligro de que 
se desplomaran !as torres de 
Pino Suárez. En esta cuadra 
se encuent ran dos monumen ­
tos históricos ( una iglesia del 
siglo xv1 y una capilla del si-
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glo XIX que ahora es el Museo 
Agrario), los cuales no sufrie­
ron daños visibles. Los demás 
edifici os ( un hotel) así como 
casas habitación y edific ios 
de departamentos resultaron 
afectados en diversos grados. 

En la cuad ra delimitada 
por las calles Pino Suárez, Iza­
zaga, Netzahualcóyotl y San 
Miguel, se encuentran oficinas 
de la Subsecretaría de Educa­
ción e Investigación Tecnoló­
gicas de la SEP, una fábr ica 
de ropa , edificio s de departa­
mentos y locales comerc iales, 
que resultaron con daños me­
no res y fueron desalojado~ en 
su mayoría. 

Lo mismo ocurrió en las 
cuadras delimitadas por las ca­
lles San Miguel, Izazaga, Hor­
miguero , Fray Servando y 
Escuela Médico Militar, y prin­
cipalmente en la de limitada 
por San Pablo, Escuela Médi­
co Militar, Fray Servando y 
Jesús María , que es dond e se 
encue ntra el Hosp ital Militar. 
La mayor parte de los inmue ­
bles que están ubic ados en 
estas cuadras son casas habita­
ción, vecindades y edific ios 
de departament os. Junt o al 
Ho spital Juárez resultaron 

muy afectados un edificio 
don de se encontraban un os 
talleres de cost ura, la distri-



18 

huidora de bicicletas Benoto, 
en Escuela Médico Militar, y 
una vecindad con los números 
16 y 18; por su parte, el cine 
Nacional y el local de Banpaís 
en Fray Servando 288 y 300 
resultaron semiderruidos. Los 
demás edificios tienen cuar­
teaduras . 

De la cuadra comprendida 
entre las calles de Jesús María, 
Topacio, San Pablo y Fray 
Servando, sólo las edificacio­
nes de la calle Jesús María 
fueron desalojadas completa­
mente por la policía, ya que 
colindan con el Hospital Juá­
rez. El resto de la cuadra no 
está desalojado o lo está par­
cialmente. 

Las ocho cuadras compren­
didas entre las calles de Topa­
cio, Circunvalación, San Pablo 
y Fray Servando no fueron 
desalojadas, y los daños se re­
ducen a cuarteaduras en la 
mayor parte de los edificios. 
Los comercios, oficinas ban­
carias y hoteles mantienen 
abiertas sus puertas. 

Las cuadras comprendidas 
entre las calles Fray Servan­
do, Chimalpopo ca, Escuela 
Médico Militar, Pino Suárez y 
Cerrada de Xocongo fueron 
desalojadas completamente, 
debido a que un edificio de 
doce pisos, que era una fábri­
ca de ropa, quedó sumamente 
dañado. En la cuadra se en­
cuentran una vecindad cons­
truida en 1930, con 290 fami­
lias y 3 000 habitantes, el cine 
Colonial, bodegas y locales 
comercia les. 

Si bien es cierto que mu­
chas viviendas de la zona re­
sultaron afectadas por el sismo 
con cuarteaduras, antes del 
mismo ya estaban en malas 
condiciones. 

El problema principal en 
cuanto a los servicios en la zo­
na es la falta de agua potable. 

En algunas fábricas y talle­
res de costura se estab lecieron 
mecanismos para desalojar 
mercancías y maquinaria de 
pisos superiores por medio de 
poleas, y sobre lienzos de tela 
desenrrollados hasta el piso se 
hacían descender otros rollos. 

En la calle de San Miguel y 
en la Plaza de San Pablo, fren­
te al Hospital Juárez, se esta-

blecieron tiendas de campaña 
de brigadas de rescate. Asimis­
mo, durante la primera semana 
permanecieron en la plaza los 
familiares de los desaparecidos 
en el hospital. 

Un jardín de niños cercano 
al Hospital Juárez se utilizó 
como albergue durante los 
primeros días, hasta que fue 
desalojado por el mal olor que 
provenía del hospi tal. La gente 
fue trasladada a otro albergue 
que se instaló en un estaciona­
miento, ubicado en la Calzada 
de Chimalpopoca y cerrada de 
Xocongo. 

Los niveles de organización 
de los habitantes de la zona 
eran casi inexistentes antes del 
sismo. Sólo había asociaciones 
de vecinos, como la Unión 
Inquilinaria del Edificio Colo­
nia, fundada hace unos 50 
años. 

A partir del sismo, y ante 
la inquietud de algunos veci­
nos alojados en el albergue 
mencionado, donde se encon­
traban los habitantes de la ve­
cindad colonial, se planteó en 
una asamblea la necesidad de 
formar una asociación de colo­
nos. La asamblea se celebró 
en el albergue el jueves 26 de 
septiembre a las 8 de la ma­
ñana. 

Sin embargo, esto sólo abar­
ca una pequeña parte de la 
población de la zona. Del res­
to de los habitantes de la zona, 
algunos fueron a refugiarse 
con parlen tes o amigos en 
otras partes de la ciudad o en 
la provincia. Todos están preo­
cupados ante las condiciones 
de sus viviendas, y esperan con 
ansiedad el peritaje que les in­
dique pueden volver a ocupar 
los edificios sin ningún pro­
blema. 

Corren algunos rumores 
entre los habitantes de los edi­
ficios más cercanos al Hospit~I 
Juárez, según los cuales éstos 
serán derruidos para ampliar 
las instalaciones del hospital. 

En fábricas textiles ubica­
das en la zona, los patrones 
se valieron de diversos su bter­
fugios para no pagar a sus tra­
bajadores, como por ejemplo 
el alegato de que no estaban 
laborando. 



b) Zona 6 

La zona localizada en este pla­
no, y que abarca una gran par­
te de la colonia Guerrero, se 
encuentra al norte del Zócalo, 
y está delimitada por las calles 
de Mosqueta al norte, Mina al 
sur, Eje Lázaro Cárdenas al 
oeste, y Guerrero al este. En 
el lado oeste, de nores te a 
suroeste corre el Paseo de la 
Reforma norte. 

Las calles comprendidas 
dentro de esta delimitación 
son : Héroes , Zarco, Soto, Ler­
do, Valerio Trujano, Galeana 
y Riva Palacio, que van de sur 
a norte, y Violeta, Pedro Mo­
reno, Magnolia, Obraje y Moc­
tezuma, que van de oeste a 
este. 

La zona está constituida 
por 35 cuadras de diferente 
superfi cie y dos parques, ade­
más de una glorieta en Paseo 
de la Reforma. Si bien es cier­
to que en ella se encuentran 
una gran cantidad de edificios 
históricos, existe una concen­
tración mayor de éstos en las 
once cuadras que ocupan la 
superficie comprendida entre 
Paseo de la Reforma, Eje Lá­
zaro Cárdenas y Mina. Muchos 
de esos edi ficios son vecinda­
des, y también hay una iglesia 
del siglo XVII. Todos ellos su· 
frieron cuarteaduras en pare­
des y techos. 

A diferencia de la zona 26, 
aquí no hay grandes construc­
ciones (cerca se encuentra el 
nuevo edificio del Banco de 
México, que no se ha termi· 
nado de construir y sufrió 
derrumbe, pero corresponde a 
otra zona). La mayor parte de 
los derrumbes (aproximada­
mente 14) y los inmuebles 
que presentan daños mayores 
(aproximadamen te otros 14) 
son vecindades o edificios de 
departamen tos y casas habita­
ción. Casi todas las demás 
construcciones sufrieron da- · 
ños menores, par ticularmen te 
cuarteaduras en paredes y 
techo s. 

Algunas edificaciones est án 
desocupadas desde hace años, 
y sus condiciones son deplo­
rahles, pues la mayoría están 
semiderruida s. Entre ellas hay 
varios edificios históric os. 

Después del tcrn hlor hu ho 

desocupac iones parciales de 
algunos edificios. Las perso­
nas que habitaban las edifica­
ciones más dañadas quedaron . 
en calidad de damnificadas, y 
se establecieron en albergues 
improvisados en camellones, 
jardines y aun en las aceras de 
sus casas derruidas. 

Si bien la escasez de agua 
potable afecta en gran medida 
a esta zona, corno al resto de 
la ciudad, el mayor problema 
lo constituyen los in ten tos de 

desalojar a los habitantes de 
muchas edificacio nes. princi­
palmente vecindades, por par­
te de dueños)' autoridades de 
la Delegación Cuauhtémoc. 
Algunas de estas vecindades 
son edificios históricos. 

Desde los primeros días 
después del sismo. func iona­
rios menores del Departa men­
to del Distrito Federal sugi­
rieron estas medidas , en los 
casos de inmu ebles que hu bie­
ran quedado dcstrui11o~ o afee-

tados en parte. Uno de estos 
casos lo encontrarnos en la 
vecindad ubicada en Topacio 
26, algunos de cuyos morado­
res abandonaron sus departa­
mentos. 

En Zarco 56, la dueña quie­
re obligar a los arrendatarios 
a que paguen entre todos los 
arreglos de las cuarteaduras 
que sufrió el edificio de de, 
partarnen tos. 

Los vecinos del edificio 
ubicado en Soto 96, que llevan 

entre 30· y 40 años de vivir 
ahí, quieren adquirir el in mue­
. hle en copropiedad , y para 
ello ya habían iniciado algu­
nos trámites con los dueños 
y el DDF , pero después del 
temblor los dueños buscan la 
manera de desalojarlos . 

En Violeta 30 , la dueña de 
la casa ha intentado desalojar 
a la familia que vive ahí. Lo 
mismo ocurre en la casa de 
Mina 113 . donde vive la viuda 
del famoso guitarrista Anto-
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nio Bribiesca: la propietaria 
quiere ecliarla, argumentando 
que la construcción está en 
malas condiciones, por unas 
cuarteaduras que ya existían 
antes del temblor. Ya no quie­
re recibir el pago de la renta. 

En Magnolia 111, la dueña 
de la vecindad no se opone a 
que los vecinos sigan habitan­
do el inmueble, siempre y 
cuando paguen las compostu­
ras. Además, hay dos viviendas 
afectadas mayormente, y no 
han sido desalojadas. 

En Magnolia 1 78, un edifi­
cio de departamentos sufrió 
derrumbe parcial. Los vecinos 
organizaron grupos de vigilan­
cia para impedir el saqueo de 
sus pertenencias, y para opo­
nerse al in ten to de los dueños 
de desalojarlos por la fuerza, 
con el objeto de demoler el 
edificio. Los dueños ( cinco 
hermanos) pretenden desalo­
jarlos desde hace tres meses, y 
no han querido recibir la renta. 

En Magnolia 162, una ve­
cindad ubicada en la que fuera 
la Quin ta de los Tres Patios, 
los vecinos tienen mucho in­
terés en que se reconozca el 
edificio como monumento his­
tórico y se le proteja de la de­
molición que desea el dueño. 

El edifi cio histórico ubica­
do en Pedro Moreno 91, que 
es una vecindad, resultó dete-

riorado en un 50 por ciento. 
El delegado Fabre del Rivero, 
de la delegación Cuauh témoc, 
lo visitó el 2 de octubre y lo 
declaró inhabi table. Les pro­

metió a sus habitantes que 
serían trasladados a un alber­
gue, pero muchos de ellos 
están preocupados por saber el 
lugar donde vivirán después. 

El primero de octubre, 
unos peritos militares inspec­
cionaro n la zona, y les dijeron 
a los habitantes de vecindade s 
y edi fidos de departamentos 
af<'ct:idos que tenían que 
abando narlos. Al día siguiente 
el ddq:ado Fahre del Rivero 
y un equipo de l;1 delegación 
trataron de convencer a !Qs 
vecinos para que emigraran. 

En esta zona existen dos 
organizaciones de vecinos. 
Una de ellas tiene nueve años 
de funcionar, y form a parte 
de la Coordinadora Nacional 
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de Movimientos Urbanos Po­
pulares (CONAMUP), deno­
minada Unión de Vecinos de 
la Colonia Guerrero (UVCG), 
cuyas oficinas se encuentran 
en una vecindad de la calle de 
Sol núm. 168. La otra organi­
zación es una escisión de la 
primera y se fonn6 a partir 
<1el sismo; se 11am·a Inquilinos 
Organizados de la Colonia 
Guerrero, y sus dirigentes acu­
siln de "comunistas" a los de 
la otra organización. Se esta­
bleció en un taller mecánico 
de la calle de Violeta 6 2, que 
fue afectado parcialmente y el 
cual acondicionaron para ins­
talar un albergue. Al parecer, 
la Delegación Cuauhtémoc tra­
ta de canalizar alguna ayuda 
a través de esta organización. 
También el PPS le brinda su 
apoyo. 

La UVCG es la que tiene 
más arraigo en la zona; ha tra­
bajado estrechamente con ar­
quitectos del autogobiemo de 
la Facultad de Arquitectura 
de la UNAM, quienes han he· 
cho una gran cantidad de peri­
tajes en las edificaciones afec­
tadas. Algunos vecinos han 
participado con miembros de 
la unión en el apuntalamiento 
de sus viviendas, con polines 
principalmente. Esta unión 
participó ya en dos marchas, 
la primera del Monumento a 
la Independencia a los Pinos, 
el 26 de sept1em bre, y la segun­
da de Chapultepec al Monu­
mento a la Independencia, el 
2 de octubre. 

Sin embargo, la mayoría 
de los habitantes de la zona 
permanecen desorganizados. 
Algunos vecinos se sienten 
desalentados por las múltiples 
encuestas y resultados contra­
dictorios de los peritajes reali­
zados. Lo que quieren es un 
peritaje válido para habitar 
sus viviendas, sin temor , o que 
se arreglen si re~nltaron afec­
tadas. 

El PRI y la delegación ira­
tan de contr olar la ayuda a la 
zona, pero presionan a la gente 
para que se traslad e a alber­
gues. Tratan también de obs­
taculizar la ayuda que llega a 
Ja UVCG. 

Sergio L. Yañez R.• 

La acción social después 
del terremoto 

ENAH: voluntariado, 
antropología y reconstrucción 

No quedó otra alternativa. La 
mañana del 1 9 de septiembre, 
en medio de la confusión ge­
neral, se decidió suspender 
temporalmente la única acti· 
vidad académica que se desa­
rrollaba en la Escuela Nacional 
de Antropología e Historia 
(ENAH): el cursillo propedeú­
tico para nuevo ingreso de la 
generación 1985-1986. Los 
organizadores del mismo, va­
rios profesores y estudiantes 
que colaboraban en él, un nu­
trido grupo de trabajadores 
administrativos, técnicos y 
manuales, y los aspirantes qúe 
a duras penas habían logrado 
llegar, emprendieron el cami­
no de regreso. Como muchas 
otras escuelas de la capital, la 
ENAH interrumpía sus labo­
res hasta nuevo aviso. 

Para nadie era clara la mag­
nitud de lo que acontecía. El 
terremoto había sido una sor­
presa. Amarga, dolorosa, inex-

plicable sorpresa. La falta de 
comunicaciones -ni radio, ni 
teléfonos, ni televisión- hacía 
más grande la ola de confusio­
nes. En la zona sur de la ciu­
dad, como se sabe, de las me­
nos dañadas, las dimensiones 
de la catástrofe se delinearon 
poco a poco, en oleadas. La 
paulatina conciencia del de­
sastre, sin embargo, planteó 
la necesidad de dar respuestas 
en todos los sitios donde era 
posible. 

Durante la noche del 19, 
las autoridades de la ENAH 
consideraron la posibilidad de 
ofrecer sus instalaciones como 
albergue para damnificados, 
pero por la falta de fluido 
eléctrico y agua hubo que de­
sechar la idea. El día 20, a 
escasas treinta horas del tem­
blor, se pusieron en marcha 
otras actividades. Deseosos de 
colaborar en labores de resca­
te, 33 voluntarios formaron la 

primera brigada de la Escuela 
de Antropología. A través de 
la Junta de Vecinos de la De­
legación Tlalpan, fueron envia­
dos al Hotel Continental Hil­
ton, donde , muy a su pesar, 
en vez de remover escombros , 
se les destinó a controlar el 
tránsito de vehículos. 

Había que hacer algo más, 
y se hizo. Mientras que a nivel 
del Instituto Nacional de An­
tropología e Historia, con la 
activa participación de di­
rectivos de la ENAH, se deli­
neaba un plan de apoyo a 
damnificados, la escuela se 
transformó en centro de aco­
pio y distribución de víveres. 
Para ello, a través de varios 
medios masivos, se convocó 
insistentemente desde la tarde 
del viernes 20 a todos aquellos 
que deseaban colaborar. De 
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esta manera, la ENAH se in­
tegraba al magno esfuerzo 
desplegado por el pueblo me­
xicano; por su juventud y 
diversas instituciones, para 
colaborar con la gente afec­
tada por los sismos. 

El Centro de Apoyo Sur 
(ENAH) fue uno de los dos 
establecidos en el INAH. El 
otro se organizó en el Museo 
Nacional de Antropología . 

A partir de aquel momen­
to, el registro y la organiza­
ción de voluntarios, las briga­
das, la colaboración en diver­
sos sentidos con la población 
civil, fueron el quehacer coti• 

· diano. Los estudian tes, pro­
fesores y trabajadores que 
acudieron al llamado , se inte­
graban a las más diversas y 
audaces comisiones. Para ser 
periodo de receso escolar y 
prácticas de campo, la res­
puesta de la comunidad debe 
considerarse sobresaliente . 

Después del viernes por la 
tarde, las ideas sobre la ayuda 
se modificaron. Lo primero 
fue obtener y manejar recur­
sos para atender necesidades 
inmediatas de la población. 
La experiencia colectiva des­
pertaría la imaginación. El 
sábado 21 y el domingo 22, 
un dispositivo improvisado 
que luego denominaríamos 
"Operación sandwich", logró 
notables resultad os. Consistía 
éste en colocar a la entrada 

· y/o salida de farmacias, super­
mercados y tlapalerías, briga­
das de tres a cinco personas 
con listas de los materiales 
que eran necesarios. Al llegar 
a hacer sus compras, los con­
sumidores se enteraban de las 
cosas útiles con las que podían 
contribuir. 

El apoyo , la solidaridad de­
mostrada, no tienen parangón. 
Al contribuir voluntari amen­
te, personas de las más diversas 
condiciones económicas po­
nían en marcha un ciclo del 
todo excepcic,nal: una suerte 
de redistribución social de los 
bienes, que hacía llegar a 
los sectores más necesit ados 
los medios necesarios para 
~obrevivir. Tal ocurr ió con ali­
mentos, agua, sangre, medici­
nas. ropa, dinero y múltiples 
servicios. Era como si momen­
t.áneamen te. por efecto de la 

desgracia, la población hubiera 
sentido necesidad de tender 
lazos solidarios y realizar ac­
ciones colectivas para subsistir. 

Ademés del acopio y dis­
tribución de provisiones, la 
ENAH organizó la oferta de 
habilidades específicas. Al re­
gistrarse, los voluntarios seña• 
!aban qué tipo de labores po­
dían desempeñar mejor. Se 
anotaron traducciones, meca­
nografít, primeros auxilios, 
conducción de vehículos, apli­
cación de encuestas, clasifica• 
ción de medicamentos, etcé­
tera. De esta manera, había 
oportunidad de ayudar , con 
cierto grado de especializa-

ció:i, en diversas tareas no 
siempre fáciles de emprender. 

La computación - no podía 
ser de otra manera - ocuparía 
también un lugar: con una 
"micro" , donada poco tiempo 
atrás para el proyect o '-Cuicuil­
co" de investigación arqueo­
lógica, se empren dieron algu­
nos servicios, como registro 
de voluntarios y capacidades, 
relaciones permanen temente 
actualizadas de desaparecidos. 
así como concentrac ión y ca­
nalización de solicitudes por 
parte de trabajadores , estu­
diantes y población damnifi­
c:.da en general. entre otros . 

El incremento diario de 
voluntarios y bienes plante ó 
la necl'Sidad dl' t ransformar 

espacios. Oficinas y aulas se­
rían habilitadas como almace­
nes, farmacias, cuartos para 
ropa, blancos o zapatos, y se 
impr911isó un centro de co­
municaciones nacionales e in­
ternacionales. Surgieron así 
- notas de humor e ingenio 
en medio de la tragedia-: 
"AurrerENAH" (con varios 
locales), "LocaENAH" y 
"LadaENAH". 

Casi desde el principio, las 
brigadas de la ENAH manifes­
taron la intención de acudir 
a las zonas más afectadas y 
menos atendidas, aque llas 
donde los habitantes pudieran 
aprovechar en forma directa 
Jo que se repartía. En tal sen-

tido, una vez más, la experien­
cia colect iva de los volunta­
rios definió procedimientos y 
abrió catices de importan cia. 
Desde el lunes 22 se puso en 
marcha un mecanismo deno­
minado "Plan Peine", el cual 
consistía en penetrar a las 
áreas de desastre para, más allá 
de los albergues oficiales, re­
cabar información tanto sobre 
campamentos espontáneos 
-casi siempre rudimentarios , 
en la calle. junto a las vivien­
das dañada s. semidestruidas o 
derrumbadas- , como sohre 
necesidades especí ficas que 
d~hían orientar el acopio y la 
distr ibución. 

Los resulta Jos no se hicie­
ron esperar. Los voluntarios 
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regresaban de sus jornadas con 
una visión pormenorizada de 
las zonas recorridas, cargados 
de experiencias vivas y con 
largos listados de campamen­
tos, albergues, situaciones, ne­
cesidades y demandas concre­
tas. Fue así como se estable­
cieron vínculos permanentes 
con pobladores y agrupacio­
nes de colonias como la More­
los, Tepito, Guerrero, Tránsito 
y Asturias. En la primera, el 
grado de integración alcanza­
do condujo a poner en prflc• 
tica, con la supervisión de los 
habitantes , una de las primeras 
encuestas que se aplicaron en 
la zona. Quince estudiantes 
de viejo y nuevo ingreso, en-

ca bezados por un antropólogo 
social, llevaron a cabo esta 
campaña de estudio y servicio 
a la sociedad. 

Al retorna r, cada una de 
las brigadas debía presentat 
un reporte escrito de sus ob­
servacinnes y act ividades. Este 
informt' constituía un aspecto 
fundamt'ntal para la planea­
ción de actividades _al día si­
guirnte. Se procuraba así el 
oportu no a basto de satisfac­
tores para nccesidadt's detec­
tadas direi:t,unente . Sin em­
bargo, cabe destacarlo, las 
peticion es fueron siempre ma­
yores que los recursos mate­
riales y human os con que s,· 
.:ontaba. Como insinuam os 
anteriorment e, el sismo y- su 



22 

secuela destructiva empeora­
ron las deficientes condiciones 
de vida y llevaron a un punto 
caótico las economías familia­
res de amplios sectores de la 
población, que ya vivían en 
una situación precaria por la 
explotación, la crisis econó­
mica, el desempleo y la mar­
ginación. 

Los informes diarios y la 
encuesta aplicada en la colonia 
Morelos permitieron sistema­
tizar de manera estratégica los 
datos que arrojó la experien­
cia. Diferentes aspectos del 
oficio antropológico y la in­
vestigación social, como el tra­
bajo de campo, la observación 
participante, la compilación 
de información a través de los 
protagonistas, etcétera, fueron 
puestos a prueba en un mo­
mento excepcionalmente dra­
mático. Estudiantes (reales y 
potenciales), profesores y au­
toridades de las diversas espe­
cialidades que se imparten en 
la ENAH, asumieron el com­
promiso y pusieron todo lo 
que estuvo de su parte para 
validar, por vía práctica, la 
pertinencia y operatividad de 
Ja profesión en las áreas ur­
banas, en las situaciones de · 
desastre. 

Algo semejante ha ocurri­
do, a escala más amplia, en la 
investigación que las llamadas 
Brigadas In terdisciplinarias del 
INAH han llevado a cabo en 
el Centro Histórico de la ciu­
dad . Con la participación de 
Ja Secretaría . Técnica, de la 
Delegación D-Il-IA-1, que 
agrupa sindicalmente al perso­
nal académico, y de autorida­
des e investigadores de varios 
departamentos (Etnología y 

Antropología Social, Direc­
ción de Estudios Históricos y 
ENAH), se ha laborado inten­
samente para obtener un diag­
nóstico preciso del impacto 
material, social y cultural de 
los sismos en la zona. Desde 
el primer momento, la Escuela 
de Antropología apoyó los 
trabajos. Varios profesores y 
un gran número de estudiantes 
han fortalecido permanente­
mente tan to las brigadas de 

campo como de codificación 
y sistématización. En las reu­
niones de análisis y evaluación 
teórica, la ENAH presentó 
consideraciones y propuso 
alternativas. 

En la actualidad, los tiem­
pos y las prioridades cambian 
aceleradamente. Después de 
una fase donde la satisfacción 
de necesidades sociales inme­
diatas y su contraparte, el tra­
bajo voluntario, constituyeron 
las principales líneas de ac­
ción, se ha entrado de lleno 
a un periodo -cuya extensión 
es impredecible- en el que 
los principales esfuerzos se 
aplicarán en la reconstrucción 
de viviendas y la conservación 
de los valores lústóricos y so­
cioculturales de la ciudad y 
nuestro pueblo. En semejante 
tarea, las instituciones educa­
tivas tienen nuevamente un 
papel que jugar. La ENAH, 
que hace poco iniciara ínte­
gramente sus labores con una 

nueva generación entre sus 
filas, habrá de evaluar, amplia­
mente esta vez, las modalida­
des de su participación en los 
procesos en marcha. Sin des­
cuidar las labores que le son 
propias, sin dejar de alcanzar 
las metas y objetivos acadé­
micos que se ha propuesto, 
seguramente definirá alterna­
tivas compatibles para refren­
dar el compromiso social antes 
asumido. 



Adriana Monjardin• 

La nueva cultura 
de las ciudades 
Estas notas provienen de un apretado resumen del libro de 
Pier Luigi CeIVellati, Roberto Scannavini y Cario de Angelis: 
La Nuova Cultura del/e Citta. Ed. Mondadori, Milano, 1977. La 
obra se refiere a la experiencia de rescate del centro histórico 
y la planificación urbana en Bologna, Italia. Por la importancia 
que en este caso ha tenido la participación de los ciudadanos, y 
por la sistematización que ahí se ha dado a los criterios sociales 
de reutil ización del ce ntro histórico, la experiencia de Bologna 
puede ser de gran utilidad para los proyectos que ahora em­
prendemos en el INAH. 

En Bologna se ha demostrado cómo es posible garantizar la 
conservación física del centro histórico, permitiendo a la vez 
su uso social. Los comités de barrio y las comisiones popúlares 
han demandado y obtenido una finalidad social para la restau­
ración; han afirmado y profundizado la idea de que "no existe 
conservación por fuera de la conservación social"; han su bra­
yado cómo la tu tela y la salvaguarda no tienen significado algU­
no, incluso desde el punto de vista cultu ral, si no se modifica el 
proce so de desarrollo urbano, que ayer estaba basado en el 
éxodo de quienes habitaban en el campo, y hoy se ve determi ­
nado por el despl azamiento de quienes viven en las zonas cen ­
tra les, y no tienen los medios económicos para efectuar las 
reparaciones o reestructuraciones necesarias para crear habita­
ciones, en una ciudad en la que pueda todavía florecer la con­
vivencia entre sus habitantes. 

1) ¿Reconstruir como·era y donde es taba como se hizo en 
Varsovia, o insertar la nueva arquitectura dentro del contexto 
histór ico, como sucedió en Lond res? Esta cuestión no se puede 
aislar de los problemas globales del terri tor io, ni se puede ver 
como una disputa cultura l limitada, sin plantear los problemas 
de fondo. 

El urbanismo ha fallado una y otra vez ante los problemas 
críticos de las ciudades , y an te la propia ta rea de conservación 
de sus centros históricos; y el fracaso deriva fundamentalmente 
de que se ha buscado crear "islas" dignas de ser protegidas, 
pero no se ha ligado esto a las necesidades que impone la cc,n­
servación de l resto de la ciudad ya construida, y no se han 
puesto a discusión los principios que rigen el crecimiento de la 
ciudad post-liberal. Así, la conservación se convierte en una 
cuestión accesoria , y no en un elemento estruc tural de la ciu­
dad. Se trata de una "benemérita obra cultural" , de la dl"fensa 
de un patrimonio ante un a soc iedad a la que se supone bárbara 
e insensible a los valores históricos. Y el fracaso de esta lógica 
es inevitable porque, vista de este modo, la co nservació n sólo 
puede involucrar a una parte muy pequeña de la sociedad: 
aquella que tiene el privilegio de conocer y apreciar el signifi­
cado de los bienes cult urales. 

2) La intervención estatal en la plan ificación urbana se ha 
centrado en la previsión y el control de las áreas agrícolas que 
se van incorpora ndo a las ciudades. Pero esto sin analizar las 
pot enciali dad es de reu tilización de la ciuda d ya existent e. Por 
eso, si bien se han dado importantes avance s en cua n to a la 
planif icac ión y l a in tervenció n estatal, que han logrado prote­
ger a la colec 1 ividad más allá del pur o .:recim iento espontáneo 
de las ciudadt>s, estas políticas han sido en co njunto impotentes 
ante la crisis urbana. 

3) E l prm;eso que regula el crec imiento urbano es un ciclo 
que liga coherentement e la reutilización del centro histórico 
con la expansión periférica. La expansión hace aumentar el 
valor de las áreas centrales, y este aumento provoca la reco ns­
tru cció n y la reutilización del centro, lo que a su vez desplaza 
hacia la periferia a sus pobladores. Su expulsión llega a aume n­
tar artific ialmente la demanda de viviendas periféricas, lo que 
a su vez revalora el centro y provoca que se in ten sifique en él 
una reutilización lucrativa . Este ciclo , que se retroalimenta 
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incluso en ciudades donde no hay crecimiento de la población, 
es el que asegura en todo momento la formación de la renta, y 
estimula (incluso artificialmente) la activiaad edilicia, impi­
diendo que se bloquee el ciclo económico. Así, la formación de 
la renta abSQluta favorece a la diferencial, y viceversa. La crisis 
económica de los últimos años ha intensificado estos procesos 
especulativos, que lanzan las viviendas populares cada vez más 
hacia la periferia Esta dinámica no puede modificarse a través 
de la planificación y el urbanismo, sino que exige la participa­
ción y el control por parte de los habitantes de la ciudad. Den­
tro de esta lógica que domina a las ciudades, el centro histórico 
se convierte en causa y efecto de la metrópoli actual. 

4) El crecimiento constante de las ciudades es visible aun en 
las que no reciben flujos migratorios, y cuyo número de habi­
tantes permanece estable. Dadas estas premisas, el análisis de 
las ciudades europeas muestra que aun cuando la actividad edi­
licia no cesa, tampoco hace disminuir el número de habitacio­
nes degradadas o sobrepobladas. Hay, en cambio, un aumento 
paralelo del hacinamiento y de estancias desocupadas. Porque 
la actividad edilicia contribuye a que se vacíen amplias zon& 
que van siendo destinadas a usos más lucrativos, a través de los 
cambios en el uso del suelo en las áreas centrales; y se reproduce, 
sólo que en otras zonas, la vivienda inadecuada y degradada. 

5) Así como la migración proveniente de las áreas rurales 
refleja y acentúa los desequilibrios sociales, la migración inter­
urbana agrava también las desigualdades, y deteriora la relación 
campo-ciudad. Los citadinos llegan a convertirse en perpetuos 
migrantes, y el territorio se va consumiendo bajo la mancha 
urbana, como si fuera un recurso infinito e indestructible . 
Además, el continuo aumento de las dimensiones de las ciu• 
dades las vuelve ingobernables y básicamente antidemocráticas, 
en tanto que se abre la brecha entre los ciudadanos y sus 
gobernantes. En este punto, las inversiones requeridas para 
atender lo~ problemas urbanos están siempre por encima de 

las posibilidades estatales, incluso en los ·países desarrollados 
y en los socialistas. 

6) La intervención estatal, por lo general, se reduce a las 
áreas de nueva construcción, dejando al juego del mercado y 
la especulación la ciudad ya construida. Así, no sólo deja todo 
el espacio a la formación de la renta diferencial que proviene 
de los cambios en el uso del suelo, sino que la propia interven­
ción estatal contribuye a abrir paso a una doble especulación: 
en las zonas nuevas y en las ya construidas, retroalirnentando 
un ciclo sin fin. Así, lo que se propone a quienes solicitan vi• 
viendas es que se integren a una larga lista de espera, con la 
esperanza de que sus casas serán construidas tarde o temprano 
en algún lejano punto de la periferia. Lo que no se pone a dis­
cusión es la posibiliaaa de reutilizar los espacios ya urbanos 
para satisfacer esta necesidad de viviendas. 

7) La expansión urbana tienae a unponer al centro histórico 
las modalidades de las áreas nuevas, rompiendo las ligas que 
había en el pasado entre la ciudad y sus habitantes. Tradicio­
nalmente, la conservación histórica (ya sea respetuosa de lo ya 
construido o más o menos destructora) ha estado definida en 
función de la expansión de la periferia. 

8) Habría que buscar en el centro histórico una alternativa 
para los problemas urbanos. Esto no implica huir de las res• 
ponsabilidades contemporáneas, y exige reconocer que a lo 
largo de los siglos el centro histórico ha sido objeto de proce• 
sos que lo han modificado. Pero a partir del centro histbrico 
es posible buscar una nueva cultura de la:s ciudades, siempre y 
cuando se modifiquen los principios que regulan el desarrollo 
urbano. Partir del centro histórico permite replantear la suerte 
de todo el territorio y la relación campo-ciudad, salvando, des­
de una perspectiva mas amplia, la tradicional polémica entre 
modernistas y conservadores. 

9) El centro histórico puede convertirse en la matriz de la 
renovac1on urbana. Una política de salvaguarda de la estruc• 
tura física y del tejido social de esta zona altamente calificada 
(por motivos económicos y culturales), puede extenderse hacia 
las zonas periféricas: a esos círculos sucesivos y asfixiantes que 
están destinados a seguir siendo "periferia" en tanto se sigan 
las medidas encaminadas a "vaciar" los centros históricos. La 
reutilización de lo existente es la base que permite a la colecti· 
vidad apropiarse del centro, el cual es n_ecesario conquistar 
para que la colectividad logre apropiarse de todo el agregado 
urbano, y así emprender la reconciliación del hombre con su 
medio ambiente . Habrá que construir el futuro de la ciudad 
sobre su provio pasado. 

1 O) Las ciudades (esto es, los espacios y las construcciones) 
no pueden seguir siendo "desechables". Actualmente , los edifi­
cios están destinados a ser demolidos una vez que se amortiza 
el capital invertido, mientras que las construcciones históricas, 
para producir nueva renta, son demolidas o reconstruidas. De 
esta manera se logra - tarde o temprano- la destrucción de la 
ciudad histórica , pedazo a pedazo, hasta que ésta se asimila a 
la ciudad emergente. El uso del centro histórico bajo estas 
nuevas condiciones se va haciendo opuesto a sus usos origina­
rios, y el centro histórico se destruye (por más que se conserven 
algunas edificaciones), porque se rompe la ligazón orgánica 
entre los edificios y los espacios públicos (las calles y plazas), y 
entre los sitios de habitación , trabajo y comercio y los edificios 
y servicios públicos . fü necesario propone r una alternativa a la 
expansión indiscriminada de la ciudad , regida por la ganancia 
y en detrimento de las condiciones de vida de sus pobladores. 
Más que constru ir anárquic amente sobre nuevas áreas, habrá 
que sistematizar, racionalizar y hacer vivibles las áreas ya cons· 
truidas. 

11) Aun desde el plano del urbanismo subaltern o, es posible 
crear e instrumentar propuestas o a revertir las tende ci s 



dominantes. Hay que detener la especulación no sólo en las 
áreas nuevas, sino también en las zonas ya construidas, y esto 
sólo puede lograrse con la participación de los habitantes de la 
ciudad. Las áreas ya existentes son las que pueden convertirse 
en el punto de referencia para el desarrollo urbano y regional. 
De esta manera puede superarse la polémica entre "conservar" 
y "renovar", porque desde un proyecto que enfatice el uso 
social del espacio, ambos extremos pueden quedar estrecha­
mente articulados. 

12) La restauración se ha hecho, tradicionalmente, a partir 
de escalas que suponen un determinado valor histórico a cada 
edificio. Estas clasificaciones, además de que están sujetas a la 
subjetividad del proyectista, sólo consideran dignas de ser res­
tauradas las construcciones monumentales, mientras que otros 
edificios -que son muy importantes para el ambiente y que 
forman el tejido conectivo del orgaÓismo histórico- sólo son 
sujetos a intervenciones formales, sin un análisis de su articu­
lación y su significado social en el contexto histórico. Estos 
proyectistas no se ocupan tampoco de los habitantes que resi­
den en las áreas históricas, y que resultan lanzados hacia la 
periferia como resultado de la propia restauración formal. La 
restauración, para ser efectiva, no puede darse dentro de este 
estrecho marco : edificio por edificio. Es necesaria una visión 
de conjunto, un análisis de las funciones que desempeña el 
centro histórico dentro de ese conjunto , y un cuidadoso análi­
sis de los usos y finalidades de las áreas y de los edificios con­
servados. 

13) Cuando se plantea la necesidad de que los habitantes 
del barrio renovado permane zcan en la zon a, esto implica aten­
der no solamente la vivienda, sino conservar todo aquello que 
la prolonga en términos sociales, culturales , ocupacionales y 
de servicios. La permanencia de la población debe estar asocia­
da a la de las actividades comerciales y artesanales o de serví• 
cios, que forman el contexto económico de quienes viven en 
la zona sujeta a la renovación urbana. Estos propósitos se tra-
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ducen en una lucha por desarrollar cualitativamente las carac­
terísticas económicas y urbanas del barrio. 

14) Por renovación urbana no debe entenderse un freno 
"malthusiano" a la actividad edilicia, sino un acto político de 
reutilización y consumo colectivo de los recursos ya existentes 
en el territorio. Contra la renovación urbana, se argumenta 
muchas veces que ésta implica altos costos que podrían abatirse 
en la periferia. Pero los costos que esta conservación renovadora 
implica, se compensan ampliamente si se toman en cue.nta los 
problemas sociales que involucra la urbanización de la perife­
ria: el desperdicio que se da en cuanto aumenta el número de 
edificios vacíos; la pérdida de terrenos agrícolas y de las reser­
vas ecológicas; el costo de los nuevos servicios, del transporte y 
de las tareas administrativas y de gestión; y el costo social y 
cultural que tiene para los habitantes de la ciudad el convertirse 
en migrantes perpetuos dentro del área urbana. Pese a todo 
esto, el Estado no ha considerado a las zonas ya construidas 
corno aptas para desarrollar en ellas programas de vivienda 
popular. 

15) La conservación renovadora se convierte en conciencia 
y conocimiento del ambiente urbano, y tiende a recuperar el 
modo de ser de los citadinos . Si la conservación precisa el para 
quién y el para qué, la tutela del patrimonio histórico y cultural 
puede quedar asegurada y anclada en el conocimiento popular. 
Conservar es, por tanto, índice de conocimiento y de percepción 
colect iva. Programar la conservación supone una "conquista", 
supone afirmar un principio cultural lleno de implicaciones 
sociales y económicas , y puede ser para los ha bitan tes de la 
ciudad un método y un medio de reapropiarse del espacio 
urbano, el cual, como lo testimonia el centro histórico mismo, 
fue en el pasado un bien público y de uso colectivo . La conser­
vación renovad ora sup one la defensa del centro histórico en 
su conjun to como trn patrimonio cultural y, por tanto , no pri­
vati zahle. Y exige. necesariamente, la participación popular en 
su defensa. 
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Alberto Gonz ález Pozoº 
Salvador Díaz Berrio *u 

Valorización del patrimonio cultural a 
escala metropolitana: la cuenca de México y sus 

zonas de monumentos* 

Punto de partida 

El tema urbanístico propuesto 
para esta sesión del VI Simpo­
sio Internacional de Conserva­
ción del Patrimonio Cultural, 
se refiere a la situación del 
patrimonio en grandes aglo­
meraciones urbanas, y cabe 
relacionarlo con el caso de la 
capital mexicana, no solamen­
te por la catástrofe inesperada 
que ha sufrido, sino también 

, por los nume rosos problemas 
que venía padeciendo desde 
antes del sismo del 19 de 
septiembre del presente año. 

En efecto , aparte de la des­
trucción causada ( que por 
cierto, sólo afectó en mínima 
parte a los sitios y m onumen­
tos históricos), el terremo to y 
sus secuelas pusieron en evi­
dencia las contradicciones y la 
ineficacia de nuestro modelo 
de desarrollo económico, so­
cial y urbano. Asimismo, pu­
sieron de manifiesto el vigor 
de una sociedad capaz de or­
ganizarse en una emergencia, 
anticipándose a las institucio­
nes. Por último - y quizás esto 
sea lo más importante para 
los objetivos que persigue el 
!COMOS como organismo 
no-gubernamental- , lo ocu­
rrido está obligando a replan­
tear las estrategias escogidas 
para el desarrollo urbano. La 
situación es crítica, porque la 
gravedad de .los hechos recla­
ma decisiones inmediatas y 
eficaces, y se corre el peligro 
de caer en viejas rutinas o en 
improvisaciones apresuradas . 
Algunas de las decisiones que 
se están tomando, o que están 
por tomarse, podrían tener 
efectos más devastadores so­
bre el patrimonio cultural, qae 
los causados por el sismo. 

Creemos que organismos 
como el !COMOS deben par­
ticipar activamente en la for-

mutación de alternativas para 
el futuro urbano de una de 
las ciudades más grandes del 
mundo que, además, es depo­
sitaria de una parte importante 
del legado cultural de la hu­
manidad. Es por eso que ela­
boramos este trabajo, pensan­
do que de este Simposio deben 
surgir propuestas útiles para 
las tareas que ahora enfrentan 
el gobierno y el pueblo mexi­
canos, así como un llamado 
a la UNESCO y al Centro Ha­
bitat de Naciones Unidas, a 
fin de que coordinen y orga­
nicen el apoyo solidario de la 
comunidad internacional a 
esas tareas. 

En consecuencia, nuestra 
ponencia se referirá a dos as­
pectos complementarios: por 

una parte, al modelo de desa­
rrollo urbano que ha seguido 
la zona rn6tropolitana de la 
ciudad de Méx'ico (ZMCM), y, 
por otra, a su zona central de 
monumentos históricos, tam­
bién conocida corno Centro 
Histórico. En ambos casos se 
ha hecho una síntesis de la 
situación en que se encontra­
ban, y de las previsiones que 
sobre su futuro se tenían hasta 
antes del sismo (incluyendo 
las de su patrimonio cultural 
y natural). Al final, a manera 
de conclusiones, se proponen 
algunos objetivos que podrían 
ser útiles en la actual circuns­
tancia. 

La urbanizació n y el 
patrimonio cultural 
y natural de la cuenca 
de México 

El valle de México, uno de los 
sitios ecológicamente más in­
teresantes del país por sus 
características de cuenca ori­
ginalmente cerrada en el alti­
plano central, ha sido esce­
nario, desde hace miles de 
años, de diversas culturas y 
asentamientos humanos de los 
que quedan importantes vesti­
gios. El proceso de urbaniza­
ción iniciado en las primeras 
décadas de este siglo, y acele­
rado desde hace cuatro déca­
das, nos ha llevado a una me­
galópolis de 1 250 km 2 y 17.5 
millones de habitantes distri­
buidos en el territorio del DF, 
sus 16 delegaciones y los 17 
municipios conurbados del 
Estado de México .1 

La enorme área continua 
urbanizada ha crecido a ex­
pensas de más de cien mil 
hectáreas de fértiles tierras 
agrícolas, bosques de oya­
mel y encino, pedregales, chi­
nampas y cuerpos de agua, 
pero también se ha engullido 
más de doscientas comunida­
des tradicionales, algunas de 
ellas con vestigios arqueológi­
cos - como Cuicuilco , Tia til­
co, Tlapacoya, Tenayuca y 
Santa Cecilia-, otras, en las 
que todavía pueden observarse 

* Ponencia presentada el pasa­
do 4 de noviembre, en el Simposio 
del Consejo Internacional de Mo­
numentos y Sitios (ICOMOS). 

• • Arquitecto, profesor de la 
Escuela Nacional de Conservación, 
Restauración y Museografía del 
INAH, de la UAM-Azcapotzalco y 
de la F acuitad de Arquitectura de 
la UNAM. 

••• Arquitecto, Jefe del De­
partamento de ProyectosTécnicos 
de la Secretaria Técnica del INAH, 
y representante del ICROM. 



restos de la organización o el 
uso del suelo indígena -como 
Xochimilco y Tláhuac - , y 
otras más, en las que han que­
dado monumentos y zonas 
valiosas del periodo virreinal 
-como Coyoacán , Tlalpan, 
Tacuba, Azcapotzalco, Tepot­
zotlán, Tlalnepantla y Los 
Remedios. 

La mayoría de ellas, son 
antiguas comunidades rurales 
que todavía ahora, en medio 
del caos urbano, conservan 
con dificultad sus valores eco­
lógicos y culturales, como 
Santa Catarina Atzcualco, en 
la Delegación de Azcapotzal­
co, perdida entre las colonias 
populares que la rodean. A 
Santa Catarin a sólo le quedan, 
junto con el toponímico cris­
tiano y náhuatl, una capilla , 
una plazuela, dos o tres casas 
tradicionales y un frondoso 
ahuehuete, ,de los poquísimos 
que aún crecen en el valle. 

A ello hay que agregar lo 
que el propio proceso de urba­
nización ha traído consigo: 
colonias como la Guerrero, la 
Santa María y la San Rafael , 
de fines del siglo pasado, la 
Roma y la Condesa, de las 
primeras décadas de este siglo, 
y muchos otros asentamientos 
y conjuntos construidos pos­
teriormente , algunos de los 
cuales incorporan valores con­
temporáneos, ya reconocidos, 
a nuestro patrimonio. 

No obstante, la suma de 
valores culturales y naturales 
representan apenas una míni­
ma parte de la megalópolis 
mexicana. En la ZMCM predo­
minan los desequilibrios y las 
asimetrías entre las zonas don­
de se concentran inversiones, 
densidades, empleos, intcrac·· 
ciones y servicios , y las que 
carecen casi dl' todo. Podc,mos 
decir que la zona urhani7ada 
es un gigante que, ap,·nas si 
tiene osamenta. n111s, ulat ura 
y ó rgan os vit~lcs . Su sistema 
T<'spiratorio está al borde de 
la asfixia debido a las emana ­
cionés ·producidas por los Vt'­

hí , u los y la indus tria. y su 
r~d circulatoria. ya sohr es atu­
rada , In ha ¡lll('SI o al ho nk 
,Id intarfo . Su cstach i 111.:-ntal 
tampo,·o es ll ll t'llo. h pn,di­
,.,. a la, 11,·,1wsis y a 1~ paranoia 

que producen el ruido, la pér­
dida de tiempo al desplazarse 
de un lado a otro, y la falta 
de identidad con el entorno. 

Identidad es la palabra cla­
ve, porque el habitante se 
identifica con lo propio, con 
lo reconocible de su entorno, 
como lo han hecho durante 
siglos los habitantes de Santa 
Catarina Atzacualco con su 
capillita, su plazuela, su case­
río y su enhiesto ahuehuete. 
Pero, ¿cómo puede uno iden­
tificarse con lo que le es arre­
batado ; con lo que ya no le 
pertenece, con una ciudad que 
no es la propia , con la nueva · 
y atemorizan te barrera vial 
que sustituye al amable came­
llón arbolado, con las moles 
de concreto o de vidrio que 
ensombrecen o deslumbran al 
barrio tradicional? 

Las medidas que se habían 
dispuesto para ordenar el caos 
hasta antes del sismo, preveían 
la creación de 14 centros me­
tropolitanos, 8 en el .DF y 6 

en el Estado de México, co­
nectados entre sí por "corre­
dores urbanos", como princi­
pio de reordenación urbana. 
Adicionalmente, se pretendía 
establecer un control sobre 
77 000 has. en el Distrito Fe­
deral y otras tantas en el Esta­
do de México que permitiera 
una reserva ecológica para la 
cuenca. Estas y otras medidas 
buscaban limitar el crecimien­
to hasta el año 2000, a 24 o 
25 millones de habitantes, 
pero implicaban la expansión 
del área urbanizada de 1 25 O 
a 1 500 km 2 , incrementando 
con ello la densidad de la po­
blación, de 137 a 184hab/ha. 2 

El problema consiste en 
que precisamente esa expan­
sión, esos 250 km 2 necesarios 
para el crecimiento, afectaría 
nuevamente zonas con restos 
importantes de patrimonio en 
Texcoco, Tlalmanalco, Teoti­
huacan, Zumpango y Huehue­
toca. 

No hac e falta mucha ima-
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ginación para prever Jo que 
ocurriría en los 30 km 2 ocu­
pados por la zona arqueológica 
de Teotihuacan (que en su 
tiempo, y guardando todas las 
proporciones debidas, tarn bién 
llegó a ser un asentamiento de 
masas habitado por 1 00 000 
a 200 000 personas). En su 
oportunidad, la Dirección de 
Monumentos Prehisp{micos 
del INAH ha senalado el peli­
gro que ello significaría. 3 Otro 
tant~ sucedería con Acolman, 
y con los demás sitios patri­
moniales ya mencionados, por 
no hablar de los sitios natura­
les de gran belleza en Texco­
co, en Villa del- Carbón o en 
Amecameca. 

Son esas perspectivas las 
que plantean la necesidad de 
revisar el modelo de desarro­
llo urbano previsto hasta hace 
poco. No sólo el sismo ha ve­
nido a cambiar muchas de las 
premisas que se tenían al res­
pecto: ya desde algunos meses 
antes , se veía que la crisis eco-
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nómica hab ía alejado las posí• 
bilidades reales de contar con 
los recursos públicos y priva­
dos necesarios para la estrate­
gia de ex tensos centros urba­
nos que se había emprendido. 
Las · grandes densidades de 
ocupación del suelo que se 
habían previsto para esos si­
tios, los proyectos de torres 
y megaestriJcturas para co­
mercio, servicios y vivienda 
resultan ahora claramente ina­
propiados ante ia situación y 
las experiencias recientes. 

En cambio, · los recursos de 
nuestro patrimonio quedaron 
prácticamente intactos. Po­
dría incluso decirse que incre­
mentaron su valor, justamente 
porque salieron indemnes de 
La prueba. La Zona _Central de 
Monumentos Históricos de la 
Ciudad de México lo ejempli­
fica, por lo cual es necesario 
referirse ahora a ese caso par­
ticular. 

Problemática de la Zona 
Central de Monumento s 
de la Ciudad de México 
después del sismo 

A partir del día 20 de sep­
tiembre, después de discutir 
las posibles fonnas de acción, 
el INAH inició un estudio 
general de la zona central de 
la ciudad. Se estableció una 
primera división del área his­
tórica en ocho zonas (de poco 
más de I km. cada una) que 
fueron recorridas en su totali­
dad los días 21, 22 y 23, por 
equipos de cinco personas, 
para establecer un diagnóstico 
preliminar de los efectos del 
sismo. 

Teniendo como objet ivo 
general identificar los daños 
más importantes causados por 
los sismos en la Zona Central 
de Monumentos de la Ciudad 
de México, se establecieron 
los siguiente s objetivos par­
ticulares: 

A. Identificar y evaluar , 3 

través de un diagnóstico pre­
liminar, daños en edifa ios qu e 
forman parte del patrimon io 
cultural. 

B. Registrar y evaluar da­
ños en edificios no históricos, 
pero que están incluidos en la 

Zona de Monumentos Histó­
ricos. 

C. Señalar dónde debían 
efectuarse dictámenes pericia­
les sobre estabilidad y seguri­
dad de edificaciones, y su gra­
do de piioridad. 

D. Identificar efectos socia­
les causados por el sismo, es­
pecialmente en edificios de 
valor cultural habitados. 

Por tratarse de un caso de 
emergencia, se optó, en la fase 
de trabajo inicjal, por recabar 

en el campo los siguientes da­
tos, diferenciando si se trataba 
de edificios de valor histórico 
o de otros edificios: 

1) Ubicación. (Núm ero de 
manzana, calle y número) 

2) Calificación de los in­
muebles de valor histórico 

3) Nú mero de ni1,elcs 

4) Estado probable del in­
mueble antes del sismo. 
(Deteri oro .ivanzado, dete• 
rioro regular, buen estado 
de conservac ión) 

5) Estado después del sis­
mo. (Destruccibn total, 
destruccibn parcial, dete­
rioro, deterioro menor, sin 
deterioro) 

6) Recomendaciones 

7) Observaciones. (Espe­
cialmente si se trataba de 
vivienda popular, de in• 
muebles colindantes con 
edificios destruidos o con 
edificios históricos. Tam­
bién observaciones especí­
ficas como caída de pretiles 
o bardas, daños anteriores 

causados por las obras del 
Metro, si estaban desocu­
pados desde antes del sis­
mo, etc.) 

8} Desalo¡os. (Se señaló si 
los in mue bles habían sido 
o debían ser desalojados 
total o parcialmente por 
causa del sismo, enfatizan­
do la necesidad de consi­
derar como temporal el 
desalojo en el caso de los 
edificios históricos no des­
truidos o con daños no 
c:uns:jn_;bL:s) 

9) Vi'a pública . (Se con 'si­
deraron también las defor­
maciones importantes en 
calles y banquetas, con el 
fin de analizar en conjun­
to deformaciones del sub­
suelo) 

Los resultados inmediatos 
fueron los siguientes: 

I. Se proporcionó infonna­
ción sobre los inmuebles total 
o parcialmente destruidos, to­
tal o parcialmente desalojados, 
o por desalojarse y sobre los 
inmuebles que requerían dic­
tamen pericial urgente o no 
urgente. 

II. Se observó la necesidad 
inm edíata de ampliar la infor­
mación relativa a los aspectos 
sociales y de vivienda en el 
área , ante las presiones de pro­
pietarios o autoridades para 
desalojar viviendas, frecuente­
mente en condiciones acepta• 
bles o ya deterioradas antes 
del sismo. 

III. Con base en los datos 
obtenidos, se elaboró una ta­
bla-resumen preliminar que se 
propuso para ordenar ta infor­
mación en el conjunto del 
área de trabajo. 

Al finalizar cada día , la in­
formación obtenida iba per­
mitiendo precisar la dimensión 
y características del desastre, 
lográndose dar respuesta a di­
versas solicitudes. Pero muy 
pronto se advirtió que los 
problemas fundamentales se 
relacionaban más con la situa­
ción y condiciones de vivien­
da y permanencia de los habi­
tantes en los inmuebles, que 
con los daños físicos causados 
por el sismo al patrimonio 
cultural. 

Así se entiende porqué 
cuatro días después del sisino, 
además de formali zarse el fun• 
cionamiento de varias comi­
siones que estaban trabajando 
en fonna espo ntánea (mudan­
zas, atención a damnificados 
en las zonas sur y norte, y · 
evaluación de monumentos 
históricos ), se estobleció una 
Comisión Jn,erdisciplinaria 
para evaluar el impacto so:ial 
del sismo. 

A partir de esa fecha , e~ta 
Comisión lnterdis ciplina ria ha 
desarrollado un intenso traba-



jo en el que ha_n participado 
más de 500 especialistas de 
distintas áreas, sobre todo de 
antropología social, arquitec­
tura, historia y urbanismo. 

Asimismo, la Comisión di­
señó una encuesta constituida 
por cuarenta incisos: diez se 
referían a la · situación física 
de los inmueb les, diez a los 
datos generales de ubicación 
y de identi ficación de la en­
cuesta, y veinte a las condicio­
nes socioeccinómicas de los 
habitantes y usuarios de los 
edificios. 

Es interesante señalar que 
un día ant .es de conocerse 
el primer decreto de expro­
piación de inmuebles, se re­
cibieron informes · sobre los 
edificios históricos, como los 
siguientes: 4 

a) Calle de Perú: inmueble 
en ven ta. Para forzar el 
desalojo, rompieron el 
drenaje y el edificio está 
inundado. 

b) Calle de Chile: para for­
zar el desalojo, la dueña 
ha enviado cuadrillas 
para destruir techos y 
muros con marros y pi­
cos. Además cortó la 
luz , el agua y el drenaje. 

e) Calle de Leandro Valle: 
el dueño quitó y tapió 
puertas, y provocó el 
vencimiento de varias 
losas. 

d) Ca.lle de Tacuba: el due­
ño quiere demoler el in­
terior y conservar sólo 
la fachada. 

Después de cuatro semanas 
se finalizó el trabajo de cam­
po en más de siete mil predios 
de la zona, y el día último de 
octubre se h_abía capturado y 
procesado más del ochenta por 
ciento de la información de 
las encuestas, además de los 
datos del Decreto de Expro­
piación del 21 de octubre y 
de la Declaratoria de la Zona 
de Monumentos, de abril de 
1980. 5 

Antes de plantear algunas 
proposiciones en la parte final 
de este trabajo, calle recordar 
que la Zona Central de Monu­
mentos Históricos de la ciudad 
constituía, originalmente. un 

conjunto urbano más homo­
géneo, estructurado en forma 
de barrios que poseían un 
equilibrio funcional y una va­
riedad de usos, entre los que 
predominaba la vivienda. Se 
extendía sobre unas 600 man­
zanas. 

A partir de los años cin­
cuenta, comienzan a marcarse 
dos tendencias en este conjun­
to: por una parte, un área, de 
aproximadamente 60 manza­
nas, en la que dominan las 
funciones de comercio y ofi­
cinas en torno al eje norte-sur 

de 20 de Noviembre y al eje 
oriente-poniente de la Aveni­
da Juárez y Madero. Por otra 
parte , una zona, de poco más 
de 50 manzanas, en la que pre­
dominaban las bodegas y al­
macenes de la Merced, ahora 
subut.ilizada. 

Si bien 50 o 60 manzanas 
representan sólo un die1. por 
cien to del área total, el desa­
rrollo excesivo de las activida­
des dominantes llegó a provo­
car desequilibrios acentuados 
en las densidades. funciones, 
actividades, servicios, vialidad, 

transportes y valores del suelo 
del conjunto. 

Hoy contamos con una po­
sibilidad importante para res­
tablecer un equilibrio en este 
sector urbano (de más de 
nueve km 2 y con más de siete 
mil predios), ya qÚe, partiendo 
del Decreto de Expropiación 
de inmuebles para impulsar 
la vivienda popular y el arrai-. 
go de los habitantes en la 
zona, se cuenta con los si­
guientes elementos: 

a) Dentro de la Zona de 
Monumentos Históricos, 1270 

predios expropiados. y alrede­
dor de 700 que están baldíos. 
bien sea desde antes del sismo 
o debido a las destrucciones 
causadas por el mismo. En 
conju nto , representan un 27 
por ciento del total. 

b) El área. ahora parcial­
mente subutil izada. de la Mer­
ced que representa un diez 
por ciento del área total. 

Así pues, es posihle pro po­
ner una rehabilitaci ón inte!(Tal, 
considerando a la Zona de 
Monumentos Histó ricos como 
una materialización cultural, 
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social y urbána, viva y activa, 
y no com,o una serie· de elC'." 
mentos "arquitec tónic<rmu- , 
seográficos" individuales o 
aislados. 

Objetivos para un nuevo 
modelo de desarrollo 
urbano en la ciudad de 
México que incorpore la 
protección y valorización 
del patrimonio cultural 

Parece claro, entoa'ces, que en 
m:ia situación económica y so­
cial ya de por sí difícil, agra­
vada aún más por el sismo, las 
cuestiones relacionadas con la 
protección y valorización del 
patrimonio adquieran una 
nueva dimensión que hay que 
t~mar en cuenta en el replan­
teamiento inminente de los 
planes de desBHollo urbano 
para la capital mexicana. Co­
mo una contribución al nece­
sario proceso de participación 
que debe darse en tomo a esa 
nueva etap a, proponemos los 
siguientes objetivos, en los 
que nuevamente partirnos, de 
la visión global de la zona 
urbanizada de la cuenca de 
México, para abordar después, 
con mayor detalle, lo que se 
refiere a la Zona Central de 
Monumentos Históricos. 

Obj eti1,os para el área 
metropolitana de la 
cuenca de México 

a) Replantear el modelo de 
desarrollo urbano de la ZM­
CM, buscando, al mismo tiem­
po, una acción de conjunto 
sobre la protección del pa­
trimonio en más de 200 zonas 
y sitios ecológicos, arqueoló­
gicos, históricos y artísticos, 
comprendidos dent ro del área 
de urbanización continua de 

la capita l ctd país . 
b) Buscar una estructura 

urbana que corrija los dese­
quilibrios y las asimetrías que 
se observan actualmente en 
materia de inversiones, empleo 
y servicio~ entre las zon as cen­
trales, al poniente y al sur, y 
las zonas del noroest e. del 
norte y del oriente. 

e) Las zonas y sil ios del 
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patrimonio natural y cultural 
deben tomarse como elemen­
tos importan tes en la nueva 
estructura urbana, especial­
mente en los centros de equi­
pamiento , vivienda, recreación 
y servicios, reconsiderando los 
proyectos que anteriormente 
se habían elaborado al respec­
to. La incorporación de las 
tonas y sitios patrimoniales 
a la estructura urbana de una 
megalópolis ya no debe verse 
como una suma de acciones 
aisladas, sino dentro de una 
estrategia integral que abarqu e . 
al Distrito Federal y los muni­
cipios conurbados del Estado 
de México . 

d) Para lograr ese propósi­
to, · es necesario acelerar las 
tareas de identificación , eva­
luación, delimitación y decla­
ratorias de las z:onas del ·p_atri­
monio, ya que sólo unas cuan­
tas están protegidas en la 
actualidad. En ese sentido. la 
inclusión eo la lis ta del Pa tri­
monio Mundial de la Humani-. 
dad de la UNESCO de algunos 
de los sitios más important es 
como Teotihuacan, el llama­
do Centro Histórico de la Ciu-

dad de Méxicu y Xochimilco, 
ayudaría mucho a ese respec­
to. El ICOMOS mexicano, lo 
mismo que las Secretarías de 

Educación y oe Desarrollo 
Urbano y Ecología, tienen 
una función importante que 
llevar a cabo en ese sentido. 

e) La actualización de las 
leyes y reglamentos que se 
ocupan de la protección del 
patrimonio es indispensable, 
pero lo es más la coordina­
ción y la integración, en lo 
posible, de las funciones y 
responsabilidades que asumen 
diversos organismos que se 
ocupan del patrimonio cul­
tural. 

Objetivos para la Zona 
Central de Monum entos 
Históricos 

Mientras que en otras partes 
de la ciudad puede hablarse 
de construir, reconstruir o re­
novar elementos daiiados o 
perdidos, en la Zona de Mo­
numentos Históricos del Cen­
tro de la Ciudad de México se 
debe rehabilitar un número 
importante de inmuebles, así 
corno una calidad de vida 
ahora dete riorada. Esta zona, 
independientemente de su va­
lor cultural, constituye una 
importante inversión ya rea­
lizada, que ha demostrado cla­
ramente su solidez y que, para 
mantener y recuperar su fun­
cionalida d, sólo requiere de 
intervenciones de rehabilita ­
ción, menos costosas que las 
operaciones de construcción, 
reconstrucción o renovación. 

Conscientes de que el pa­
trimonio cultural de la ciudad 
de México constituye el con­
junto urbano histórico con 
mayor extensión y densidad 
de bienes culturales. no sólo 
de México sino del Continent e 
Americano, y es por Jo tanto 
parte importante del legado 
cultural de la humanidad, las 
acciones de conservación, re• 
habilitaci ón y restauració n de 
inmuebles de valor histórico 
y cuJtural deben realizarse 
para cumplir con los siguien­
tes propósitos : 

a) Establecer y fortalecer 
interrela ciones funcionales de 
la Zona Central de Monumen­
tos Históricos . --on el resto der 
área urbana de la cual forma 
parte . 

/,) Lograr una mayor varie­
dad de funciones y usos en la 
zona: servicios educativos, cu1-
tural es, asistenciales, turíst i­
cos, administrativos, comer-

f . 



cialcs, artesanales y de peque­
ñas industrias, enfatizando la 
prioridad del uso habitacional 
y evitando usos intensivos que 
rompan el equilibrio de las 
funciones urbanas. 

e) Lograr usos del suelo 
más racionales para evitar con­
trastes entre áreas in tensam en­
te utilfaadas y densamente 
pobladas, y otras con muy 
baja densidad, que están sub­
utilizadas; existe, además, un 
elevado porcentaje de lotes 
baldíos. 

d) Apoyar la permanencia 
de la población que habita en 
la zona a través de operaciones 
de rehabilitación de vivienda 
y de mecanismos de auto-repa­
ración con asesoría técnica y 
jurídica a propietarios e inqui­
linos de inmueble s históricos . 

e) Imp ulsar proyectos y 
obras de rehabil itación y res­
tau ración de inmuebles de 
valor histórico, que, además 
de rescatar las estructuras 
arquitectónicas históricas, per­
mitan un uso social, cultural 
y turístico de dichos inmue­
bles. 

J) Reorganizar y limitar el 
tráfico de superficie y de ve­
hículos privados, apoyando el 
transporte colectivo no con­
taminante y estableciend o 
estac ionami entos en áreas pe­
rimetrales a la zona histórica 
central. 

g) Mantene r la tr aza urba­
na histórica com o valioso tes­
timonio cultural e incrementar 
las áreas de recreación y es­
parcimiento: jardines, espa­
cios verdes, arbolados y pea­
tonales. 

h) Lograr la pro teccion 
global del pa trimonio cultu­
ral, tanto del artístico corno 
del históric o, y organiz ar aso­
ciaciones civiles }' junt as de 
vecinos para auxiliar la labor 
de reha!,ilitaci ón de la zona 
de monument os con base en 
la Ley Federal de 1972 y su 
Reglamento. 

i) Incluir la p rotección de 
un número considerable de 
edificios de valor histórico en 
la Zona Central de Monumen ­
tos Históricos que no fuero n 
considerados en el decreto d e 
abril de 1980. 

j) Establecer , lo más pron­
to posible , las ''Condiciones 
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a las que se deberán sujetar 
las construcciones" en la Zona 
de Monumentos Históricos, 
de acuerdo con el Reglamen­
to de la Ley Federal de 1972, 
y en coordinación con auto­
ridades y organismos compe­
tentes en la . materia, entre los 
que cabe incluir al ICOMOS. 

1 Comisión de Conurbaciónodel 
Centro del País: "Versión prelimi­
nar del programa de ordenació11 
territorial de la región centro del 
país y la zona metropolitana de 
la ciudad de México", México, 
1985 

2 Ibídem. Véase además: De­
partamen to del Distrito Federal: 
;'Programa de reordenación urba· 
na y protección ecológica", Mé­
x ico, 1985 

3 Arana , R., Castillo, T. N., 
Valencia, A., Villalobos, J. : "Teo­
tihuacan, patrimonio nacional y 
mundial", Cuadernos de Arqui­
tectura Mesoamericana núm . 3, 
UNAM, México, diciembre, 1984 

4 Comisión lnterdisciplinaria 
del INAH, para evaluar rl impacto 
del sismo: ( Informe de estudiantes 
de· la maestría de conservación de 
la Escuela Nacional de ConseIVa­
ción, Restauración y Museografía), 
México, octubre de 1985 

s Com isión lnterdisciplinaria 
del INAH, Informe, noviembre , 
1985 
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Luis Barjau* 

Seimós 
Los sismos en la mitología 

No sería tan difícil co nsta !ar 
que el esfuerzo cien tífico de 
los últim os tiempos ha estado 
más dominado por oscuras 
tendencias destructivas que al 
servicio del bienestar. Así lo 
indica la inventiva de la indus­
tria bélica a la vez que el retra­
so de muchas disciplinas y 
ciencias que son de ayuda vi­
tal por excelencia. Tal es el 
caso de la seismología ( o sis­
mología: estudio de los sismos; 
del gr. seimós, "sacu<lida", 
"conmoción":rlel verboJeíein, 
"sacudir") q:1e a pesar de tener 
un objeto de estudio nada in­
diferen le al hom \;re desdo! re­
motos tiempos hasta hoy, vino 
• cohrar estatuto cient'fico 

apenas hasta el último tercio 
del siglo pasado. 

¿Qué pasó? Antes que la 
sismología, ya se estaban des­
arroUando el psicoanálisis, la 
antropología, la sociología, 
la economía, es decir, disci-

plinas científica s cuyos come­
tidos no se pueden juzgar de 
apremiantes y sí , en cambio, 
podemos observar hoy su apli­
cabilidad con escepticism o. 

Las ideas cient ¡Jicas que 
de los terremotos tuvimos 
hasta el siglo pasado, datan 
de la antigüedad clásica y se 
fundan sob re todo en opinio­
n,:,s de Aristóteles: las causas 
de los km hlori:s eran que el 
•irc atrapado h;,jo tierra, que 
tiende a subir , provoca los 
te 111 blores, junto con la eva· 
poración de la humedad natu­
ral del suelo , por una dohle 
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ac,ii,n del calor sohre dkh os 
aires: del sol sobre la supcrfi· 
.. ;,, v ,I,· los fucuos su bt.crrá-

neos. En virtud de ·esto se crea 
un gran "soplo" que recorre 
las "venas de Ja tierra" y que 
se divide hacia arriba y hacia 
abajo; si un obstáculo se inter• 
pone a este doble movimiento, 
la tierra tiembla. 

Es cierto que otros filóso­
fos de la antigüedad también 
opinaron. Entre estas opinio­
nes las más duraderas fueron 
las de Lucrecio ( en su De re· 
rum natura), quien estableci0 
u na clasificación: . 

l. Tcm blores de hundi­
mientos y desmorona­
mientos a causa de la 
erosión subterránea. 

2. De fluctuación ( oscila­
torios) por resbalamien­
tos de las masas terr es­
tres. Las aguas golpean 
los sostenes de la corte­
za y la tierra se muev~ 
como un navío. 

3. e ondulación. Tcmpes-

tades de aire submarino 
que hunden la corteza. 

4. De expansión. Torbelli­
nos de aire exterior o 
interior a la tierra inva­
den y revientan las cavi­
dades subterráneas. 

Todas estas ideas -hoy de 
simpática apariencia- pervi­
ven sin embargo en uno u otro 
grado entre las teorí as de la 
ciencia moderna. 

Las ideas aristotélicas fue­
ron conservadas por el cristia• 
nismo, de tal suerte que hacer 
elucubraciones sobre otras po­
sibles causas traía como resul­
tado las herejías que la Iglesia, 
celosa, castigaba con la ho­
guera. 

Desde luego que el pensa­
miento . pre-aristotélico, aun­
que mítico, no dejó de incluir 
el problema de los terremotos, 
tomando, muchas veces, me­
didas certeras en contra de sus 
descalabros. Los chinos creían 
que la tierra guardaba un dra­
gón en su seno. Por eso se cui­
da han de hacer perforaciones 
profundas , no fuera a ser que 
al punzar la piel del animal, 
éste , reaccionando, provocara . 
una catástrofe. Los chinos 
portaron, a lo largo de su his­
toria, esta idea. No fueron los 
únicos. Otros pensaron qu e 
existían dioses castigadores en 
el centro de la Tierra . Formi­
dables atlantes sostenían la 
corteza terrest re y originaban 
sacudidas y convulsiones. 
Otras veces; un monstruo sos­
tenía esa corteza;cuando sacu­
día la piel, temb laba el suelo. 

En los albores de la historia 
japonesa la Tierra abrigaba una 
enorme araña, y hasta no hace 
mucho, se conservaban toda­
vía viejas leyendas sobre la 
causa de los sismos. 

Algunos pueblos indígenas 
nortea~ericanos pensaron que 

• lnvcst it:1 . ..,"r ·!t.:: 1:-, Oirccci,-m ric 
htudio s Hi, tórkos 



el animal del fondo terráqueo 
era una gran tortuga;otrós, un 
cerdo, un topo, una ballena. 

En las costas de Asia Me­
nor, Poseidón fue dios de los 
mares, pero también de los te­
rremotos. Se le invocaba con 
epítetos referentes a su capa­
cidad de conmover o sacudir 
la tierra; se le suplicaba para 
que evitara catástrofes como 
aqueUa de la ciudad de Héli­
ce, qu e el dios destrnyó con 
un gran sismo. Fueron innu· 
merables los templos dedica­
dos a su veneración, los cán­
ticos y los sacrificios humanos 
y animales. 

Indíg enas de la meseta co• 
lombiana creyeron que origi­
nalmente la Tierra descansaba 
sobre grandes columnas , pero 
que a raíz de un crimen que 
cometió un gigante, éste fue 
condenado a soportarla sobre 
sus hombros : cada vez que este 
Atlas hacía movimientos de 
fatiga, la tierra tem biaba. 

En otros países. los tem­
blores son la cólera de reyes 
muertos que vigilan las co~­
tum bres de sus pueblos. 

En náhuatl se denominó a 
los sismos tla/olini: "tembla r 
la tierra". En su flisroria Ge• 
ncral . .. , Sahagún refiere que, 
cada vez que tem bla ha. los 

antiguos mexicanos tomaban 
por las sienes a sus hijos y los 
levan ta ban. y a que de otro 
modo no crecerían, además 
de que corrían riesgos de ser 
desaparecidos por el temblor. 
Asimismo, cuando había un 
terremoto, debían rociar agua 
con la boca sobre todas sus 
alhajas; igua lmen te lo hacían 
sobre postes y umbrales para 
evitar que el temblor se los 
llevara consigo. Los que se 
abstenían de estos ritos, eran 
reprendidos duramente. Cuan­
do se iniciaba un sismo, nues­
tros antepasados armaban un 
griterío , "dándose con las ma­
nos en las bocas". Esto era un 
modo de advertir a los demás 
que temblaba. 

Los sismos ocuparon un si­
tio fundamental en la mitolo· 
gía náhuatl. En la leyenda de 
los soles o etapas por las cua­
les había pasado y pasaría la 
historia mexicana. el último 
Sol o "Sol de movimiento". 
et,1pa actual del tiempo mexi­
cano. terminaría con terrcmo­
los y hambrnnas. La Hisroria 
de los mexicanos por sus pin · 
turas. según refiere León-Por­
tilla. asigna bJ a cada una de 
las etapas 111 ílicas <le la histo­
ria, a cada Sol . un ciert (, tipo 
de alimentación para los seres. 

En la primera etapa -So l de 
Agua- , el sustento se funda­
ba en las bellotas de encina. El 
mundo se acabó porque "todo 
se lo llevó e I agua. Las gentes 
se convirtieron en peces". En 
la segunda -Sol de Tigre-, el 
alimento era "maíz de agua". 
Todo terminó porque "cuan­
do ya se oscurecía , los tigres 
se comían a las gentes". En 
la tercera -Sol de Lluvia-, se 
comía cicocopi "algo muy se­
mejante al maíz". Acabó por­
que llovió fuego , "los que en 
él vivían se quemaron". En la 
cuarta -So l de Viento-, se 
comía el maí z genuino. "Todo 
fue llevado por el viento. To­
dos se vol~ieron monos." Y 
en la quinta -S ol de Movi­
miento -, "en [ella] habrá 
movimientos de tierra. ha brá 

hambrc". 1 

Sin embargo, el pensamien­
to mítico-rel igioso se centra 
en un lugar común , respecto a 
los terremotos: la culpa de los 
hombres. De allí. los sa~nfi ­
cios. 

El mito organizó el mk<lo 
anees tial a los fenómenos na­
turales, precisamrntt> en la 
base de las tradici ones cu ltur .1-
les de los pueblos . La r<'ligión 
in1egró ese mit>do. digamos 
institucionalilado . como una 
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condición sine qua non de la 
verificación de la existencia 
de la fe; de la fe en el dios tu­
telar de la religión respectiva. 
Cualquier duda acerca del 
orden divino, tarde o tempra­
no, provocaría una catástrofe. 
De modo que el ser humano 
resultaba poco más o menos 
que un deudor permanente­
men te culpable. 

No es tan extraño, ahora, 
que la sismología no h~ya 
logrado deshacerse de antiquí• 
simos consensos ideológicos, 
respecto a los temblores, sino 
hasta el final del siglo pasado, 
y que la Iglesia "que no se 
ocupa del poder temporal", 
como han rezado tantos pa• 
pas, haya tenido una polftíca 
más celosa en relación a las 
ciencias naturales que a las cul­
turales. Así, no resultó desca­
bellada la opinión del conde 
de Montessus de Ballore -pri• 
mera autoridad en geografía 
sismológica - cuando afirmó 
que la influencia de Aristóte­
les en la sismología tuvo ma­
yor duración que en cualquier 
otro aspecto de la ciencia hu­
mana. 

Los sismos y la 
ciencia moderna 

La constancia de los sismos en 
todas partes del mundo(según 
Richter los sitios más seguros 
son las monta1ias Rocallosas 
de Canadá y la Unión Sovié­
tica), es prneba fehaciente de 
que la actividad terrestre no 
está muerta. Es extraordinaria 
la frecuencia de los terremo­
tos . La Oficina Central de la 
Sociedad de Sismólogos d.: 
Es tras burgo reportó, en 1927 . 
la cifra anual de 4 000. Si en 

algunas partes los temblores 
n0 son frecuentes, en otro~ , 
están a la orden del dí a (en 
Nagoya. Japón. por lo gener3l 
se sienten 250 al año). En el 
continente ameri cano, Méxi­
é<> ,·stá ubicado en una i-'.On,1 

de "gran sismicidod", al iguai 
que Los Ángeles r San Fran­
dsco, en E. U .. Crn troami·1i ­
ca. Colombia. C'ltilr, Bolh•_i:1 
y el oesk argentino. en Sud­
Jméri.:,1. ~I Mt'ditemíneo c1,rn­
pco, Turquín y norte ,k l r:"in. 
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Nueva Guinea, algunas islas 
orientales del Mar de Banda, 
Borneo y Vietnam. 

Hoy se afirma que la causa 
de los temblores son los movi­
mientos ondulatorios que se 
producen en zonas no pro­
fundas de la litósfera, y que 
tales movimientos se propa­
gan en forma de ondas esfé­
ricas, a partir de un punto 
denominado hipocentro. 

Según informa Lomnitz, el 
diámetro de la Tierra mide 
13 000 km, cuando el diáme­
tro de su núcleo es de 5 800. 
De~ núcleo, sólo se sabe que 
es un líquido muy denso, pues 
la investigación científica se 
basa en perforaciones super­
ficiales que apenas han alcan­
zado 7 u 8 km. 

Para Cinna Lomnitz (alum­
no de Belo Gutenberg y Char­
les Richter, ex-director del 
Instituto de Geofísica de la 
Universidad de Chile, ex-cate-
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drático de Berkeley y actual 
investigador del Instituto de 
Geofísica de la UNAM), la má­
xima profundidad de un sis­
mo, su hipocentro, es más o 
menos de 800 km. Por eso 
--dice el científico- "nunca 
ha existido la posibilidad de 
poder observarlos", y lo que 
divulga la ciencia es "lo que se 
piensa sobre su origen y sus 
causas" .2 

Sin embargo, según Lom­
nitz, una de las causas de los 
temblores: "Es el reacomodo 
de grandes placas de la super­
ficie terrestre que se mueven 
una respecto de la otra." [Pla ­
ca es] "cada una de las_seccio­
nes en que se encuentra divi­
dida ~a corteza terre stre. Estos 
movimientos producen tem­
blores en las junturas o fron­
teras entre las placas, de modo 
que si miramos un mapa en 
donde estén registradas las 
zonas sísmicas, encóntraremos 

. . 

que éstas se encuentran alinea­
das [ ... ] en el borde de las 
mismas". 3 . 

En México, las zonas sísmi­
cas están en el borde de cuatro 
placas: la del Pacífico, la de 
Cocos, la del Caribe y la de 
Norteamérica. 4 

Los sismos nunca se regis­
tran hacia el interior de las 
placas, sino en los bordes. 5 

Ahora, la mo<lema tectó­
nica de placas, una disciplina 
de la sismología, infiere, a tra­
vés del estudio sismográfico 
de las ondas provocadas por 
los terremotos, que el movi­
miento de las placas es desi­
gual. La placa de Cocos se 
mueve contra la placa Conti­
nental. Esta última se ex tien­
de apro ximadamen te desde 
Guerrero y Michoacán, hacia 
el norte, comprendiendo casi 
todo el terri tor io norteameri­
cano, Canadá y parte de Alas­
ka. El movimiento de la placa 

1 - • - -- - - ------- -- --- - - - ----- .. -- __ ~--=---------=-- ------ - ~ 
--- ---- -~~-- . ------- -- . 

---~--- - -- - - -

de Cocos, de "subducción" 
como dicen los especialistas;6 

trajo como consecuencia el 
hundimiento de esta placa, un 
tanto más por debajo de la 
Continental. Del restregón de 
ambas placas resultan los tem­
blores. Esta fue la causa del 
gran sismo del 19 de septiem­
bre que conmovió a la ciudad 
de México. En cambio la placa 
del Pacífico ( que incluye Baja 
California y parte del oeste 
norteamericano), se mueve 
hacia el Norte, haciendo fric­
ción con la Continental que 
se mueve hacia el Sur. Esto 
hace su!)oner a los científicos 
que en cien o quizá miles de 
años, Baja California se corra 
hacia Alaska. Cada vez que 
las placas se mueven entre sí, 
emerge magma del subsuelo 
que , con el tiempo, se solidi­
fica agregándose a los bordes 
de las placas. Esto es sabido 
por los estudiosos que han 
observado muestras de esas 
rocas, que son siempre las 
más "jóvenes" de la Tierra. A 
medida que nos alejamos de 
las junturas de las placas, hay 
rocas más viejas, hasta las de 
máxima antigüedad que se ha­
llan en los continentes. 

Sin embargo, no se sabe 
con precisión qué es lo que 
causa el movimiento de las 
placas. Se infiere que se da 
por una presión proveniente 
del núcleo, hacia la litósfera, 
como resultado de un proce­
so de condensación. 

1 Anales de Cuauhtitlán. fo l. 2. 
A¡mrl . Mi¡mcl Lcó n•Portilla: Lo ., 
antiKUOS mexicanos. FCE. Méxi­
c·o. 1977. pp. 16-19. 

2 ('f'r. "Biol!IafÍJ de un tcrrc· 
m()to' '. Fntr c,:ista a C"inna lom-
11it1.. por Jorc<,' Luis Rodia : rn 

Todo sohre terremotos. Comuni­
d;ui Cona,y t. ~la r,n 1980 

3 Ihidem . 
4 /dem . . p. 5.5. 
s /hidem. 
6 F l ~spaliol cucnt;;i l'On_l¡ p.; p:.i­

b hr,i., inmer.tihn. que ;idcm:í, ú,· 
tk nola r In int ro(t'uccicin d~· un ,ó­
lido en un líquid n. también -..r 
n,:1·ic-rt: ~• 1:i t•nlra tb ck un ;11,t rn ,~n 
ia ... oi11br ;1 dl' ntrn :b pal..thrai ntrn­

'-hu•t:i/m ri.1ren .· la lll~'{ •,:tlTrl'L't :1 

1.m l '<;t , • (.'(!\ O . 
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Cronología mundial de sismos* 
Magnitud 

Fecha Región Escala Número Datos generales 
de de 

Richter muertos 

23 de febrero de 1556 Shansi, China 830 000 Este es el tero blor que registra mayor número 
de muertos. Aunque no se tienen datos más 
precisos, es posible que realmente haya sido 
el más desastroso. 

9 de febrero de 1693 Sicilia, Italia 60 000 

31 de diciembre de 1693 Odowara, Tokio 5 230 Existen diferentes cifras del número de muer-
en Japón tos: Sieberg afirma que fueron 150 000, 

Richter registró Ún cálculo de 5 233, que es 
más aproximado a los datos que se tienen en 
diversas fuentes. 

30 de diciembre de 1730 Hokaido, Japón 137 000 Los datos que se tienen son confusos pues 
hubo temblores de menor magnitud antes de 
que se registrara el más fuerte. 

1737 Calcu ta, India 300 000 Se tiene poca información del fenómeno des-
tructivo y aún se buscan fuentes que relaten 
lo sucedido. 

1 de noviembre de 1755 Lisboa, Portugal (8 3/4) 60,000 Es uno de los terremotos más conocidos. Su 
epicentro se localizó probablemente a 100 
km al oeste de Lisboa. Tuvo una extensión 
macrosísmica poco usual, pues se percibió en 
un radio de cerca de 2 000 km por 3 500 km 
que abarcó Escandinavia y Finlandia. 

30 de octubre de 1759 Siria 30 ººº 
5 de febrero de 1783 Calabria, Italia 30 000 ES&. NACIONAL OUIHROPOlOGI~ t fü~ 

BIBLIOTECA 
4 de febre ro de 1797 Perú y Ecuador 40 ººº PUBLICACIONES PERlODlCAc 

26 de marzo de 1812 Caracas, Venezuela 20 000 

16 de diciembre de 1857 Italia (6.5) 12 000 
.:, 

Fue exhaustivamente estudiado por R. Mallet, 
especialmente la dirección de sus desplaza-
mientos. 

13 de agosto de 1868 Perú y Ecuador 40 000 

28 de julio de 1883 Casamicciola, Italia 2 300 La destrucción fue sólo local y no abarcó más 
de 3 km de ancho , lo que sugiere un foco 
pequeño e intenso. Probablemente se originó 
en la actividad volcánica. 

28 de octubre de 1891 Mino-Owari, Japón 7 270 Tuvo desplazamientos horizontales de 4 rn. y 
verticales de 7 m, por lo cual causó grandes 
daños. 

15 de junio de 1896 Riku-Ugo, Japón 27 120 

• To mado de la revista Comunidad Cientí fico 
CONACYT, marzo de 1980. 
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12 d-e ;unio de 1897 India 

1 O de septiembre de 1899 Bahía de Yakutat, 
Alaska 

16 de diciembre de 1902 Turkestán 

4 de abril de 1905 

8 de septiembre de 1905 

31 de enero de 1906 

16 de marzo de 1906 

18 de abril de 1906 

Kangara, India 

Cala bria, Italia 

Colombia 

Kagi, Formosa 

San Francisco , 
California 

8.7 

8.6 

8.6 

7.9 

8.9 

7.1 

8.3 

1 7 de agosto de 1906 Santiago y Valparaíso 8.6 
en Chile. 

14 de enero de 1907 Kingston, Jamaica 

U . de octubre de 1907 Asia Central 

28 de diciembre de 1908 Messina y Reggio 
en Italia 

3 de enero de 1911 

9 de agosto de 1912 

13 de enero de 1915 

La región norte de 
Tien-Shan 

Costa Oeste del Mar 
de Marmara 

Avezzano , Italia 

3 de octubre de 1915 Pleasent Valley, 
Nevada EU 

16 de diciembre de 1920 Kansu y Shansi 
· en China 

11 de noviembre de 1922 Atacama , Perú 

1 de septie mbre de 1923 Tokio y Yokoh ama 
en Japón 

8.1 

7.5 

8.7 

7.8 

7.5 

7.8 

8.6 

8.4 

8.3 

4 500 

·Muy estudiado por Oldham. 
Hubo dos fallas, Samin y Chedrang, esta últi~ 
ma tuvo desplazamientos hasta de I l m. Se 
registraron efectos secundarios: inundación 
de la planicie de Bramaputra, derrumbes 
cerca de las montanas de Assam. 

Con movimientos verticales de has ta 14.5 m, 
produjo avalanchas y desprendimiento de 
glaciares. Otros temblores de gran intensidad 
le antecedieron, el más fuerte tuvo lugar el 4 
de septiembre con una magnitud de 8.2. 

19 000 El epicentro abarcó a Kangara y parte del Hi­
malaya. 

(2 500) 

1 000 

1 300 Fue estudiado en sus detalle s por Omort. 
Desprendimientos y desplazamientos hori­
zontales de 2.5 m y verticales de aproxima­
damente la mitad. 

700 Ha sido estudiado con detenimiento. Tuvo 
desplazamientos que provocaron la falla de 
San Andrés que se extendió a lo largo de 
330 km, con movimientos horizontales de 
6.4 m, y desplazamientos verticales no ma­
yores de l m. Hubo grandes incendios en la 
ciudad tras el fenómeno, lo que provocó la 
destrucción de San Francisco. 

20 000 

1 600 

12 000 

29 980 

450 Hubo grandes desplazamientos del suelo. 

1 950 

29 980 

(O) Desplazamientos verticale s de 3 a 4 m. 

100 000 Fue un área macrosísmica que abarcó todo 
China. La mayor destrucción se dio en Tsinn­
ing. Hubo derrum bes. 

600 

99 330 Se le co noce como el terrem oto de K wanto . 
Tuvo desplazamientos de 4. 5 m y grandes 
incendios le precedi eron. 
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16 de marzo de 1925 Yµnnan, China 7. I S 000 El poblado de Talifu fue totalmente destruí-
do. 

7 de marzo de 1927 Tango, Jap ón 7.9 3 020 Este es uno de los fenómenos telúricos mis 
estudiados. 

22 de mayo de 1927 Nan-Shan, Chlna 8.3 200 000 Grandes fallas, se sintió hasta Pekin. 

1 de mayo de 1929 Kutshan y Budshnurt 7.1 3 300 
en Irán 

16 de junio de 1929 Buller y Murchison 7.6 17 Desplazamientos verticales de 5 m eri la falla 
en Nueva Zelandia de White Creek al sur de la Isla. Varios de-

rrumbes que causaron grandes daños. 

23 de julio de 1930 Ariano, Melfi y Calitri 6.5 1430 
en Italia 

2 de febrero de 1931 Bahía de Hawks, Napier 7.9 225 Fue el primer . terremoto desastroso y devas-
y Hastings en tador de Nueva Zelanda. Los desplazamientos 
Nueva Zelandia alcanzaron de 1 a 2 m. Fue precedido de in-

cendios y derrumbes y se sintió en todas las 
islas. 

2 de marzo de 1933 Japón 8.9 2 990 

15 de enero de 1934 Bihar y N epa! en India 8.4 10 700 Efectos típicos de estratos de sedimientos y 
tierras aluviales . Se abrieron grandes fisuras, 
la mayor de 5 m de profundidad , 1 O rn de 
ancho y casi 300 m de largo. Casi todas las 
casas se ladearon o se hundieron en el suelo 
1 metro, en promedio. 

20 de abril de 1935 Formosa 7.1 3 280 

30 de mayo de 1935 Quetta, Pakistán 7.5 30 000 Quetta fue totalmente destruida. 

25 de junio de 1939 Chile 8.3 28 000 

26 .de diciembre de 1939 Erzincan, Turquía 7.9 30 000 Un área elíptica macrosísmica de 1 300 km 
de largo (este-oeste) y 600 km de ancho. Mo-
vimientos oscilatorios de 3. 7 m de desplaza-
mientos con movimientos trepidatorios meno-
res. Estructura tectónica similar al fenómeno 
d~ San Andrés en California. La actividad 
continuó durante 1942 a 1944. 

1 O de septiembre de 1943 Tottori , Japón 7.4 1 190 

7 de diciembre de 1944 Tonankai y Nankaido 8.3 1 000 
en Japón 

12 de enero de 1945 Mikawa, Japon 7.1 1 900 

JO de noviembre de 1946 Ancash, Perú 7.3 l 400 Desplazamiento s únicamente verticales que 
alcanza ron 3.5 m a lo largo de una falla de 
5 km. Gran destrucción y derrumb es. 

20 de diciembre de 1945 Tonkai y Nankaido 8.4 1 330 
en Japón 

28 de junio de 1948 Fukui, Japón 7.3 5 390 Se sintió intensamente en los terrenos alu-
viales, donde se abrieron grande~ fisuras, y 
fue muy suave en los terrenos rocosos. 

5 de octubre de 1948 Sureste de Ashkhabad 7.3 Daños considerables en un área que no ha-
en Turke stán bía sido afectad a por fuertes terremotos en 

siglos. 
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5 de agosto de 1949 

15 de agosto de 1950 

4 de marzo de 1952 

21 de julio de 1952 

9 de septi emb re de 1954 

31 de marzo de 1955 

9 de junio de 1956 

9 de julio de 1956 

28 de julio de 195 7 

4 de diciembre de J 95 7 

Ambato, Ecuador 

Assam, India 

Tokach i, Japón 

Ken Country, 
California 

Orléansville , Algeria 

Mindano 

Kabul , Afganistán 

Santorin, Mar Egeo 

México 

Altai Gobi, Mongolia 

13 de diciembre de 1957 Farsinaj, Hamadan y 
H erm ansh ah en Irán 

lOdefu/iode 1958 

29 de febrero de I 9fí() 

24 de abril de I 960 

Su r de Alaska , British 
Columbia en Yukón 

Agadir , Morocco 

Lar. Irán 

6.8 

8.7 

8.3 

7.7 

6.8 

7.9 

7.7 

7.7 

7.8 

7.8 

7.1 

7.8 

5.9 

6 000 Grandes derrumbes y cambios topográficos 
en los Andes. 

1 530 Tuvo un área macrosísmica que abarcó cerca 
de I 400 km. Grandes cambios topográficos, 
derrumbes, inundaciones. Causó más daños 
en Assam que el fenómeno de 1897. Le si­
guieron varios movimientos menores en un 
área de 700 km. 

( 28) Varios cien tos de personas desaparecieron, 
28 de los cuerpos fueron localizados en Hok­
kaido. Causó grandes daños y Je siguieron 
otros temblores de menor intensidad. 

12 Fue el temblor más fue rte en Califorrua 
después del de 1906, causó grandes daños. El 
epicentro se local izó en la falla de White 
Wolf, con movimientos trepidatorios, de más 
de 1 metro. Varios temblores menores Je pre• 
cedieron. Tanto el temblor mayor como los 
que le siguieron fueron perfectamente regis­
trados por el servicio sismológico de la zona. 

1 250 Ha sido el temblor más fuerte del Norte de 
Africa que se ha registrado en los últimos 
siglos. Tuvo movimientos verticales de 0.6 a 
l m. en 20 km. El epicentro abarcó de 8 a 9 
km. Un fenómeno similar de M-6.2 ocurrió 
el 1 O de septiembre de ese año a 40 km al 
norte de ese epicentro. 

430 

220 La información sobre ei número de muertos 
varía desde 224 600 a 10 000. 

57 Erupción volcánica . 

55 Tuvo una distribuc ión extensa y muy intensa 
por la conformación del suelo. Se provoca­
ron daños a grandes distanc ias debido al 
tamaño y duración de las ondas (tuvo efectos 
de resonancia sobre algunas estructur as). 

30 Grandes cambios topográficos, derrumbes. 

1 130 

5 

1 O 000 a 

15 000 

450 

En las montañas de Altai se encontró una 
grieta de 250 km de largo. 

Se sintió en un área de 200 km a Jo largo 
de la falla de Fa irwea ther. Tuvo desplaza­
mientos vertica les de 1 m, y horizontales 
de 7 m, que se ubic aro n en las Bahías de 
Lituya y Yakuta t. Se produj eron derrumbes, 
fisuras, arena suelt a y fal las menores. 

Es uno de los tcsmhlores que más mu ertos ha 
oc ~sionado pese a ser de poca int ensida d. 

D,,strucci ón ca si to tal en una fran ja e~trecha 
a lrav 0s de Lar . C ;ran c.lestnic c iñn en ed ific ios 
construid os en planicies tle aluv ión. 



22 de mayo de 1960 Chile 

1 de septi embre de 1962 Qazvin, Irán 

26 de julio de 1963 Skopje, Yugoslavia 

28 de marzo de 1964 Anchorage y Seward 
en Alaska 

19 de agosto de 1966 

16 de mayo de 1968 

1 de agosto de 1968 

31 de agosto de 1968 

28 de febrero de 1969 

25 de julio de 1969 

28 de marzo de 1970 

7 de abril de 1970 

31 de mayo de 1970 

9 de jul io de /971 

Varto , Turquía 

Sureste de Hokkaido, 
Japón 

Manila 

280 km a.l sur de 
Mashad en Irán 

Océano Atlántico 
cerca de Portu gal 

Este de China 

Gediz, Turquía 

Manila 

Huarás, Chimbote , 
Trujillo, Yungay en 
Perú 

Illapel y Valp araí so 
en Chile 

8.3 

7.1 

6.0 

8.5 

6.9 

8.6 

7.7 

7.4 

7.9 

6.1 

7.4 

7.7 

7. 7 

7.7 

4 000 a 
5 000 

Area activa de 1600 km de largo por 160 km 
de ancho. El movimiento telúrico se inició 
en el norte y se desplazó hacia el sur. Tuvo 
movimientos oscilatorios y trepidatorios. 
Inundaciones, actividad volcánica. Fue una 
repetición de los fenómenos que ocurrieron 
en 1835-37 en el área. 

39 

12 230 Probablemente no ha existido terremoto tan 
fuerte en la zona desde 1630. Fallas progre­
sivas que se extendieron a lo largo de 100 km 
en la falla de lpak. Derrumbes, fue seguido 
de 1 800 temblores menores que culminaron 
a mediados de noviembre de ese año. 

1 100 Como en Agadir en 1960, este terremoto tuvo 
su origen en un acomodamiento justo debajo 
de la ciudad; 80 por ciento de los edificios 
fueron destruidoS". Le siguieron 295 temblo- . 
res que terminaron el 15 de agosto de ese 
año. Skopje ya había sido anteriormente des­
truida por terremotos en 5 18 y 15 5 5. 

114 Fue el terremoto más destructivo de la zona 
desde 1899. Grietas de 10 m de profundidad 
y 15 de anchura en Anchorage. Movimientos 
oscilatorios y trepida torios de 6 m. Fue se­
guido de temblores pequeños en un área de 
900 por 300 km. Fuegos, hundimientos de 
30 cm a 8 m, pequeña actividad volcánica. 
Afect ó las costas de Texas y Louisiana. 

2 520 

48 

300 

12 000 a 
20 000 

2 , 

3 000 

I 100 

50 000 a 
70 000 

100 

Movimientos horizontales de 4 m en un área 
de desplazamientos de 27 km. 

Se sintió en Portugal, España y Morocco. 

Daños a los edificios . 

Derru mbes, inund aciones. Es la peor catás­
tro fe registrada en Perú por un terremoto 
én este siglo. 

Grandes incendios 
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Fecha 

10 de abril de 1972 

3 de septiembre de 1972 

23 de diciembre de 1972 

28 de agosto de 1973 

3 de octubre de 1974 

Región 

Sur de Irán 

Noroeste de 
Kashmir 

Nicaragua 

Veracruz, México 

Costa de Perú 

28 de diciembre de 1974 Oeste de Pakistán 

4 de febrero de 1976 Guatemala 

6 de mayo de 1976 Austria 

25 deiunio de 1976 Oeste de Irán 

Magnitud 
MbyMs 

6.1 m b 
y 6.9 Ms 

6.3 mb 
y 6.2 Ms 

5.6 mb 
y 6.2 Ms 

6.8 mb 

6.6 mb 
y 7.6 Ms 

6.0 mb 
y 6.2 Ms 

6 .2 mb 
y 7.5 Ms 

6.0 rnh 
y(, 5 Ms 

6.1 mh 

y 7. 1 Ms 

Número 
de 

muertos 

Datos generales 

5 054 Qir fue totalmente destruida. El área daña­
da abarcó más de 1 000 km y se sintió inten­
samente en el sur de Irán. Se reportaron 
cientos de heridos. 

100 

entre 

1 000 casas destruidas en el área de Tangir. 
Se sintió en Kabul, Afganistán y en el oeste 
de Pakistán. 

4 ººº y 
6 000 

Miles de heridos. Estudios preliminares esti­
maron los daños en 800 000 000 de dólares 
en Managua, ciudad que fue casi totalmente 
destruida. 

600 

78 

Miles de heridos. Daños graves en los esta­
dos de Morelos, Puebla y Veracruz donde 
miles quedaron deshauciados, sin casas e in­
comunicados. Se sintió en un área extensa 
que incluyó a la ciudad de México. 

El número de heridos fue de 2 414 y causó 
daños en una extensa zona que abarcó Lima. 
Provocó levantamientos de terrenos de 1.83 
n: en Callao, Perú y se sintió en Hawaii y Ca­
lifornia, donde causó daños menores. 

5 300 17 000 heridos y afectó a cerca de 97 000 
personas. El poblado de Pattan y sus alrede­
dores fue completamente destruido, un mon­
to no determinado de daños se reportaron en 
otra área de los valles hindúes. Se sintió en 
Kabul, Afganistán. 

23 000 Se calcula en 76 000 el número de heridos. 
Se sintió en un área de por lo menos 100 000 
km 2 • La mayor intensidad se ubicó, en el 
área de Mixco. En algunos sectores de la ciu­
dad de Guatemala y en Gualán se sintió con 
gran fuerza en un área de 33 000 km 2 . Co­
munidades y pequeñas ciudades a Jo largo de 
1 700 km 2 , construidas principalmente de 
adobe, sufrieron los mayores daños. Fueron 
reportadas grietas que seguían una línea de 
230 km que se extendían de las Quebradas 
en el Valle de Motagua hasta I O km al este 
de l'a tzas. La falla se localizó a 1 5 25 km al 
norte de la ciudad de Guatemala. Asimismo, 
se rcp0rtaron daños en El Salvador , Hondu­
ras y el sureste de México , y se sin.tió en otras 
z.onas de Centroamérica. Se estima que el 
sismo tuvo cerca de 100 movimientos por 
segundo. 

900 Más de 1 700' heritlo.-, grandes daños en el 
noreste de Italia. Se sintió en Europa Central. 

42 2 Según la prensa hubo entre 5 y 9 mil desapa­
recidos apa rte de lo, muertos no reportad r.s 
en las monta ñas . Seis poblado s fuero n tot al­
m ente de stru idos por el sismo . Se sintió 
fuertemenll' en otras parte s de I r:ín y a harcó 
t1asta el es te de Nueva GLJinea. 



41 

14 de julio de 1976 Isla de Bali 6.2 mb 563 Cerca de 2 300 heridos en Bali. Se sintió en 
y 6.5 Ms el este de Java. 

27 de julio de 1976 Noroes te de China 6.3 mb 655 237 Cerca de 800 000 heridos y grandes daños en 
y 7.9 Ms el área de Tanshan . Tamb ién causó daños en 

Pekí n. Este terremot o es probablemente el 
más mortífero de los últimos cuatro siglos, y 
el segundo más fuerte que registra la historia 
moderna. 

16 de agosto de 1976 Mindano, Islas 6.4 mb 5 000 a Más de 90 000 personas quedaron sin hogar. 
F ilipinas y 7.9 Ms 8 000 Se dieron hundimientos de 4 y 3 metros. Se 

sintió en todas las islas Filipinas y en el sur 
de Luzón. Casi todos los muertos se reporta-
ron de las zonas montañosas de la región de 
Dsasawidsasa. Se sintió en Dsasapura. 

29 de octubre de 1976 Este de Irán 6.1 mb 133 
y 7.l Ms 

24 de noviembre de 1976 Noroeste de 6.1 mb 5 000 Muchos heridos, grandes daños en el este de 
Irán y parte de y 7.3 Ms Turquía. Se sintió en Yereván, Leninkan, 
la URSS Goris y Nakhichevá n, en la Unión Soviética. 

4 de marzo de 1977 Ruman ia 6.4 mb 1 500 Más de I O úOO heridos y grandes daños en la 
zona de Bucarest. Se reportaron muertos en 
Bulgaria y herid os en Yugoslavia. Se sintió 
de Roma a Moscú y de Turquía a Finlandia. 

21 de marzo de 1977 Sur de Irán 6.2mb 167 Se reportaron 556 heridos, 35 aldeas fuero n 
y 6 .9 Ms seriamente dañadas y aproximadamente 7 000 

personas quedaron sin hogar en la zona de 
Bandar Abbas. 

6 de abril de 1977 Irán 5.5 mb 100 Se reportaron 89 desaparecidos y 75 heridos. 
y 5.9 Ms Muchos poblados fueron totalmente destruí -

dos. Desplazamientos de hasta I O metros en 
Sumb awa en la costa y de 6 m en la costa 
norte de Australia. 

23 de noviembre de 19 77 San Juan, Argentina 6 .3 mb 70 Cerca de 300 heridos y 40 000 sin hogar en 
y 7.4 Ms el oeste de Argent ina. Cuantiosos daños en la 

provincia de San Juan donde 80 por ciento 
de los edificios füeron destru idos. Grandes 
áreas de licuación a distancias de 200 km del 
epicentro. Los caminos de comunicación con 
Chile en los Andes fueron bloqueados por 
derrumbes. Daños menores en San Juan, los 
edificios se cuaite aron en Córdoba y algunos 
problemas se registraron en Buenos Aires. Se 
sint ió en Chile, de Copiado a Puert o Montt, 
así como en Uruguay , en Porto Alegre y Sao 
Paulo en Brasil, y menos intensamente en 
l ima, Perú. 

l 9 de diciembr e de 1977 Jrán 5.4 mb 584 Cerca de l 000 heridos. destmy ó los pueblos 
y 5.8 Ms de Sarasiy ab, Gish y Bab-Tangol y dañó por 

lo menos a tre ce poblacion es de la zo na. 

16 de septiembre de 1978 Irán 7.7 Ms en tre Muchos heridos y daños considerables en Bo-
11 000 y lonabad y áreas cir~unvecinas. 
15 000 
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15 d~ abril de 1979 

12 de diciembre de 1979 

Eüsa Ramírez * 

Ya estaría 
de Dios 
Sabíamos que otras institu­
c;iones -UN AM, INAH, UAM, 
SSA- estaban haciendo en· 
cuestas, _ canalizando ayuda , 

Yugoslavia 

Costa de Ecuador 

5.9 mb 
y 7.0 Ms 

6.4 mb 
y 7.9 Ms 

tratando de resolver las necesi­
dades más inmediatas . Decidi­
mos hacer un reconocimiento 
de los alrededores, en círculos 
concéntri cos, conscientes de 
que frente al virulento briga­
dismo ( que en esta zona era 
menos que en otras) nuestra 
diferencia específica era: so­
mos de este barrio, tenemos 

121 Más de 1 000 heridos, ot ros tantos sin hogar 
y grandes daños en toda la costa del suroeste, 
donde 35 personas murieron y 400 resulta ­
ron heridas. Graves daños en el norte de 
Albania , se sintió en una amplia zona de 
Europa. 

600 Cerca de 20 000 heridos. Daños cuantiosos 
en Pasto, Tumaco y Buenaventura, así como 
en la isla colombiana de Gorgona. Se sintió 
fuertemente en el noroest e de Ecuado r, don­
de se localizó el epicen tro, aunque hubo 
desplazamientos de tres metros de la costa 
colombiana, de 50 cm en Manzanillo, México 
y de 40 cm en Hilo, Hawaii. 

más tiempo por delante, somos 
un grupo reducidísimo que 
no puede sino servir de puen­
te para atender necesidades 
que nos rebasan , soluciones 
que se nos escapan. 

Y así, salimos. La calle d~ 
Moneda era el eje: unos hacia 
el norte y otros hacia el sur, 
en dirección oriente. 

Hace unos días, desde la 
azotea del Museo Nacional de 
las Culturas, nuestro centro 
de trabajo, mir~bamos el ba­
rrio. Las torres de Catedra l, las 
de Santa Teresa la Antigua, 
Santa Inés, El Carmen , Santa 
Teresa, Loreto , La Santísima . 

Del otro lado, el convento 
de la Merced, la Academia de 
San Carlos. 

A partir del 1 9 de sept iem• 
bre ya no se podía subiI a la 
azotea. El edificio estaba da­
ñado . Perderíamos perspecti­
va, pero había que bajar al 
barrio y caminar más allá de 
la Estación Zócalo-Moneda; 
Moneda, Estación Zócalo . 

Había transcurrido una se­
mana. 

27 de sept iembre 

Moneda y Correo Mayor 

Vivían 7 familias, 4 se fueron . 
No hay dictam en sobre los 
daños en la construcción. No 
se ha presen tado el dueño. El 
pasillo ya estaba caí do desde 
antes. 

Pasaje Moneda -So ledad 

No hay daños, informa el por­
tero . En esta construcción de 
6 pisos hay tiendas, fábricas 
de ropa y maquiladora s. El 
edificio ya fue revisado por 
ingenieros . Aquí no hay sino 
3 habitantes (cuidadore s) y 2 
talleres de costllra. 

"' Coonl inadora de la'i. hri~'1das del 
MNC. 



Aquí trabajan a diario más 
de I 00 costureras. 

Museo de la Academia 
de San Carlos 

No hay daños. De cualquier 
manera, ya se iba a restaurar. 

Jesús Mar(ay Emiliano Zapata 

Se entra a la vecindad por una 
tienda que vende bolsas de 
plástico. 

Abrimos porque venían 
muchos clientes foráneos. Hoy 
van a llegar unos de Tabasco. 

Viven 5 familias. 
Vinieron unos arquitectos 

y nos enseñaron a hacer la 
prueba del cincel. (Si cabe un 
cincel en las cuarteaduras, 
hay que salirse.) 

Dijeron que aguanta dos 
temblores más. (¿De cuáles?) 
Van a empezar a pasar camio­
nes pesados. (¿De esos?) Lue · 
go, con lo que pasó aqui en 
el 45 . .. 

Em iliano Zapata 45 

Unos arquitectos dijeron que 
estaba bien. El miércoles se 
vino abajo la barda, creímos 
que hab{a temblado otra vez. 
(Ahora ya se prohibió la en· 
trada.) 

Unos muchachos bajan bul­
tos mientras la señora de .la 
primera vivienda, nos cuenta: 

De las 8 familias que hab{a 
quedamos 2 y un señor solo. 
Los que tienen a donde ir, se 
fueron. Nosotros somos 12 de 
familia. ¿A dónde nos vamos? 

Arriba sólo es local, no vi­
ven aquí. Hay un gran letrero 
de Asociación de Invidentes 
sobre fondo tricolor del PRI. 

Algunos se fueron al alber­
gue de Jesús María. 

Alhóndiga 5 

Abandonaron la casa y tienen 
un campamento en la calle. 
Se turnan para hacer guardias 
porque tienen cosas dentro. Es 

• la más perjudic ada de la calle. 
Viven 4 familias: la mayo­

ría son comerciantes: el esposo 
de la joven señora que nos 
atiende trabaja en la Orange 
Crush. 

No se ha presentado el 
dueño. 

Pagan entre $ 4 mil y $ 6 

mil de renta, dependiendo de 
la antigüedad . Hay inquilinos 
que viven aquí desde hace 30 
años. 

No querían ir al albergue 
de San Pablo. Han acudido a 
la Subdelegación de Florida ; 
como no pueden cocinar , co­
men en el comedor de Invi­
dentes, provisto por el CREA. 

Había aquí un templo espi­
ritista. 

Alhóndiga 7 y 9 

Éstos también salieron amola­
dos. Hay 7 u 8 familias en la 
calle. Temen que caigan del 
techo los tanques de gas y 
diese] de la panadería. 

No queremos morir como 
ratones, aplastados. pero me­
nos quemados. 

Piden ayuda psicológica 
para los niños. Hay antojer ías 
abiertas. 

La calle, peatonal, con un 
"puente" que es recuerdo del 

em l>arcadero de Roldán , tiene 
una placa: RESTA U RADA 
POR LA FUNDACION JEN­
KINS. 

Em iliano Zapata 4 7 

15 familias tienen un campa­
mento frente a la casa y ante 
el Templo de la Santísima. 
Están embodegando las cosas. 

El dueño no se. ha presen­
tado. 

Sorprende la disponibili­
dad, la afabilidad de los infor­
mantes y su negativa a mirar 
lo ocurrido como una ruptura 
definitiva en la vida o la ru ti­
na. Un apego a un derecho 
incierto: es mi casa, aqu í tra­
bajo, aquí nac ieron los mucha­
chos. La vida es más incómo­
da, más incierta. ¿ Cuándo fue 
·de otro modo? 

Vamos particularizando: 
casa por casa. vecindad por 
vecindad. Perdemos panorámi ­
cas y entende mos problemas 
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concretos. Nuestra visión de­
pende del humor y el tiempo 
de quienes nos cuentan. 

Comerciantes, puestos am­
bulantes. Niños, jóvenes aca­
rreando bultos, pertenencias 
ante la Santísima. 

En Alhóndiga, un (parece) 
convento abandonado, una 
casa maltrecha que estl vacía 
desde antes del temblor, un 
campamento en coches y tien­
das de nailon. Cocinan para 
toda la vecindad en un anafre. 
La solidaridad va por casas: el 
5, el 7, el 9. No quieren ir a 
donde dan comida; luego los 
otros hablan: 

Pedinches. Bueno, si no por 
gusto, por necesidad va uno. 

La gente nos llama para 
quejarse del tanque de gas de 
la panadería, del agua podrida 
bajo el puente. 

En el número 5, un comer­
ciante • de la Merced tiene ya 
-sobre una caja de cartón­
un plan de apuntalamiento y 
reconstrucción. 

Antes, había un templo 
espiritista, llega una señora a 
buscarlo y no la dejan pasar. 

Con las voces se mueye. 
-¿Con las del más allá?. 

pregunto. 
-No, si todavía no nos 

morimos. 
Se van. 
- ¿Usted de dónde es?, pre­

gunto a un hombre en la calle 
de Zapata. 

Ante la casa, con la facha­

da porfirista impecable, dirige 
a los jóvenes que bajan con un 
malacate sus pertenencias. 

-Yo soy de Oaxaca. 
- ¿ Y por qué no vuelve a 

su pueblo? 
- Y con perdón de usted. 

seíiorita, ¿a qué chingados 
regreso? 

Lunes 30 de septiembre 

Soledad 4 

Deslojan por dictamen del 
DDF. Sólo hay 2 familias en 
el 2o. piso y bodegas en el lo. 

En los bajos hay una bone­
tería. El dueño ya se amparó. 
Puede encontrársele en su otra 
tienda, en Correo Mayor. 

Jesús Maria 42, 44, 46 

. Casa de los Arcos. Se supone 
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que fue un anexo al templo 
de Jesús María. 

Apuntalada hace S años 
por el INAH, ahora está a car­
go de la SEDUE. 

Se entra por una tienda de 
plásticos, el dueño no deja pa­
sar a nadie. No estaba, nos 
~olamos. 

En el primer piso hay una 
familia, la otra ya se fue. 

En el segundo queda otra. 
Vemos desde el patio las plan­
tas, el perico. 

Hay talleres de maquila de 
cachuchas. Varias costureras 
y una bodega abarrotada de 
telas y plásticos en el 2o. piso. 

',.-.. ,.. ,,:J;'P' 

Son del mismo dueño de la 
tienda de abajo. Cada vez que 
cosen, cae tierra sobre los ve­
cinos del primer piso. Temen 
que esté sobrecargado, que 
peligren las obreras. Además, 
se le llena de polvo el arroz a 
la señora. 

Soledad 44 

Sin daños, a pesar del aspecto. 

Alhóndiga 22 

Tienen un campamento en la 
calle. 

Soledad 45 

Todos han salido, son 21 vi­

viendas. 

Tienen campamento en la 
calle. 

Las casas, de tan ensalitra ­
das, se desboronaron. 

Estaban sentidas desdende­
nantes del percance. 

Margil 30 

Edificio de 36 departamentos, 
desalojado. 

Campamento en el Calle­
jón de Lecher as, la comid a la 
dan el CREA y la delegación. 

Callejón de Lecheras 19 

38 familias en la calle. Cam­
pamento sobre el callejón . 

Aún hay 6 familias dentro. 

Soledad 64 

21 familias. Todos pagan ren­
tas congeladas. 

Tienen su campamento en 
un estacionamiento contiguo 
-tapado- y en la calle. 

Tuvieron 2 lexionad os, no 
graves. 

El dueño propone vender­
les los 500 m. que ocupan las 
viviendas, a razón de S 50 mil 
el m2 . 

Conforme se avanza por la 
calle de la Soledad hacía el 
Anillo de Circunvalación , las 
casas presentan más daños. 

Lo que hay que hacer es 
ir, entrar a las viviendas, que 

nos muestren esta intimidad 
- cuarteada, deshabitada­
donde el único indicio de la 
vida anterior son adornos en 
las paredes, basura en las azo­
tehuelas, salitre en los muros 
abiertos. 

Hablan. Tienen el tiempo 
de contar sus males. Y noso­
tros de escuchar, fuera del 
recinto al que llegamos de 9 
a 2 por la línea Taxque-Ta­
cuba, cada día . 

La incertidumbre legal: qué 
hacer, cómo reparar, a quién 
le corresponde. Una cosa es el 
arraigo y otra la propiedad. 
Los dueños rara vez se presen-

tan. Otras veces llegan aren­
gando; a ellos, la desgracia y 
la incertidumbre se les tradu­
cen en trámites imposibles en 
la delegación, que a estas ho­
ras no es la burocracia Kafkia­
na, sino la locura de un hormi­
guero recién pisado. 

El anaigo se da, aquí, alre­
dedor de un inmueble. 

La solidaridad es entre ve­
cinos. Rara vez abarca más 
allá de media cuadra. 

Cuando vemos un camión 
sacar vigas entre los escombros 
- allí si hubo 4 difuntitos, en 
Tomallán -- y proponemos que 
las lleven a Alhóndiga, dicen: 

Esos no quieren que se /es 
ayude. 

Las solidaridades agrupan a 
bodegueros, inquilinos, comer­
ciantes con puestos, vendedo­
res de piso, neveros, panaderos 
en categorías complejas. Si· 
guen vendiendo, aunque poco. 
Los de albergue, los de coche, 
los de nailon, 10s que pu dieron 
arrimarse en algún lado y sólo 
!tacen guardia. 

No todos los damnificados 
son iguales. 

Cocinan en la calle gen tes 
"coordinadas" por comercian­
tes CNOP, por estudiantes 
CCH, por vecinos que pregun­
•an por CONAMUP. Una calle 
es desgracia repentina y súbi­
ta. La otra, humedad, baños 
en pasillos y azotehuelas, cuar­
tos mohosos compartidos por 
familias de 1 2, son la vivien­
da, el arraigo, la autoconstruc­
ción del futuro, la normalidad 
que se pretende recuperar. 

Lo inusitado es solamente 
la ruptura de una distancia que 
muestra esta vida oculta, el 
submundo desconocido frente 
a nuestra asombrada buena fe 
de brigadistas . 

La pregunta por organiza­
ciones, expectat ivas, cambios, 
es una desproporción. Mano 
de obra disponible, amor a un 
barrio donde han tejido una 
vida que pudo medio armarse 
en tiempos de norn .:idad y 
ahora debe restaurarse: ¿có­
mo, con qué medios . .. ? 

La noticia de la presencia 
del regente en Mixcalco nos 
deja sin interlocutores: áreas 
verdes. casas, agua. Todos van 
hacia allá. El caos acerca la 
desgracia a la romeri a: planos 
en papel café, la negativa asa­
car todas las cosas, las guar­
dias, los niños repartidos en 
otras casas, los jóvenes en la 
calle, las pertenencias bajando 
por balcones y ventanas se 
acomodan en la calle, una 

urgencia de sacar lo valioso: 
patos de porcelana, últimas 
cenas, jaulas de pájaros (los 
gatos son de las casas). 

El sobrecupo: más objetos , 
más personas, en todas las ca­
sas sin daños - sí, hay casas sin 
daños. Las vías y rutas de fi­
liación: con quién arrimarse. 
Pero puede pedirse, hoy, sin 



humillación, y defender lo que 
queda con solidaria fiereza. 

No hay perspectivas más 
allá de un patio, una vecindad, 
una cuadra. 

No hay lágrimas ni auto­
compasión. Si, y mucho, des­
contento. No hay la menor 
preocupación por el destino 
abstracto de la ciudad, del ba­
rrio. No hay cuestionamiento 
del modo de vida que, en pri­
mer lugar, los hizo damnifi­
cados. 

La ayuda vendrá, Dios pro­
V(· ' ; la delegación . .. ya sería 
la de ma ' s. 

El problema se refiere más 
a un registro recién cerrado, 
cuánto polvo de la vivienda 
de aniba, cuántas cuadras con 
cu betas, una pipa que para 
más cerca o más lejos. 

Con cautela, anotamos 
necesidades, peticiones. La 
delegación hace promesas in­
dividuales. La gestoría como 
salvacionismo y la informa­
ción como ejercicio del poder 
no llegan; aquí no hay fronte­
ras. Nadie reclama la propiedad 
privada sobre la conciencia de 
estos damnificados. Aquí el 
heroísmo no luce: esperan, 
automáticamente nos remiten 
a un patemalismo, a un par­
ticularismo , a una concreción. 
Acordes con nuestro sujeto, 
no cabe ni siquiera una estra­
tegia única de preguntas. 

Talleres, viviendas , pegotes 
en pasillos y una familiaridad 
con la sordidez cotidiana aflo­
ran. Los vecinos toman las 
calles. 

Miércoles 2 de octubre 
(Ciudad Universitaria) 

Jueves 3 de octubre 

El temblor saca a la luz lo ocul­
to, muestra el mecanismo, la 
tramoya, las bambalinas. 

Se rompen las distancias, 
los silencios. Siempre estuvo 
allí. Lo inusitado es el pásele, 
seño. La conversación catár­
tica, el que estemos allí (no­
sotros y muchos más, de todos 
lados). 

Tenemos el tiempo de ir; 
ellos, de hablar. Antes de rei­
niciar el trabajo, ya hay ven­
dedores. No hay coches, hay 
un extraño silencio. Los niños, 
sin escuela, los jóvenes aca-

AUTOGOBIERNO ASESORIA, DICTÁMENES 

IIJ, TORRE II DE HUMANIDADES 

ASESORIA LEGAL A INQUILINOS 

Reunión del Colegio Mexica­
no de Antropólogos . Infor­
mes de diferentes instancias 
académicas a bocadas al estu­
dio de la problemática que se 
presenta en la ciudad a partir 
de los sismos del 19 y 20 de 
septiembre. 

rreando. Nunca se habían visto 
así estas calles. To dos cami­
nando por abajo de la banque ­
ta, circulan diablos, carritos 
de baleros con latas de agua. 

Hay una ruptura de terri­
torios: la gente hace pública 
su privacía. Se ve obligad a a 

compartir espacios. No hay 
in timidad, Todos viven, duer­
men, comen, discuten y alegan 
fuera. Ante nosotros, los in­
ventarios de lo que permanece 
en las casas, de lo que se con­
sidera rescatable. 

Otras cosas no las mueve 
ni un temblor: nos resolverán, 
nos darán, nos amolarán. Des­
de la más virulenta exigencia 
hasta el más sometido acata­
miento, el interlocutor no 
varía. A pesar del desconcier­
to ante la diversidad e impe­
netrabilidad del dicho inter­
locutor. 

In tentamos recorrer los 

laberintos . Tampoco sabemos, 
bien a bien, a quién acudir. 

Del estupor a la organiza­
ción, de la comunidad en la 
caUe a la conciencia , hay tanta 
distancia como del brigadismo 
a la sociedad civil. La defensa 
de la vivienda, sí. Las instan­
cias de solidaridad son previas: 
la familia, el vecino, el centro 
de trabajo. 

Se intenta regresar a las ca­
sas, no tomar las calles. "I adíe 
critica Jo que acon iecia en su 
interior. La inercia de las cos­
tumbres no es necesariame nte 
autogestión. 

¿Y a más largo plazo? ¿Y 
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el MNC, cómo ha de vincularse 
al barrio? El Museo se ha da­
ñado: ¡, Y su sustento teórico?, 
¿y su política de difusión , y 
sus servicios? 

Viernes 4 de octubre 

8 a.m. Se reparten desayunos 
en el albergue Casa del Estu­
diante (plaza del mismo nom­
bre). Se da comida a los dam­
nifica1os de la zona de Torres 
Quintero. 

8.30 Albergue en la parro­
quia de San Se bastián ( calle 
de Rodríguez Puebla). Viven 
aquí 1 71 personas, 59 niños. 

Traen desayunos preparados. 
Se dan 3 600 raciones al día. 

Se hizo una reunión de re­
presentantes. El coordinador, 
pro fesor Mejía, calcula que 
hay 70 campamentos en un 
área de 3 cuadras a la redon· 
da. Coordina con otros 6 com­
pañeros. Son del PRI. 

Solicitan alimentos prepa­
rados (las señoras no quieren 
cocinar), brigadas de vigilan­
cia nocturna (para contr ol de 
alcohólicos y drogadictos) y 
ayuda psicológica. 

Informan en la subde lega­
ción: 

Se da comida a albergues y 
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campamentos; además, se dan 
4 000 raciones más. Sólo en 
el campamento Tepito se dan 
1 O 000 raciones diarias. 

Y el agua ... 
Los baptistas de Texas da• 

rán despensas de 1 S K. cada 
4 días por familia. 

Sábado 5 de octubre 

Albergue del Pueblo. Manuel 
Doblado 5 7, coordinado por 
Julio López , custodio del 
MNC. 

Su albergue da 3 000 racio­
nes diarias, surte a los briga­
disias que levantan escombros 
en el edificio caído de la SEP. 
Está asistido por carmelitas, 
agustinos, ENAH, UNAM y 
UAM. 

Viven aquí 60 personas. 
Se han coordinado con 

otros damnificados de las ca­
lles de Lecumberri, Tomatlán 
y Mixcalco. El garage fue pres­
tado por un vecino. 

En su vecindad hay 35 vi­
viendas , dos niveles. El inmue­
ble, dice la hoja de inspección 
de Arquitectura-Autogobier­
no, es reparable , no habitable. 

Jueves 10 

En el metro -entre Xola y 
Zócalo- con la cabeza baja, 
limpiándose la nariz con un 
clinex, calladamente, una chi ­
ca llora. La vemos. Nos vemos 
entre nosotros. La muerte está 
en todos. Reabierta la línea, 
los edificios y las brigadas de 
apoyo a las costureras son vi· 
sibles. 

La zona del Centro Histó-
rico está tota lmente empape ­
lada: 

La tónica es diferente. To-

davía hay 2 campamentos en 
Santísima. De otro, sólo que­
da una tienda de nailon. Los 
escombros están pulcramente 
amontonados ante las casas 
- los daños invisibles reposan 
en las puertas. 

En la esquina de Mixcalco 
y Doblado están puestos los 
puestos, la ropa pende en la 
calle . Todo está abierto. En 
la contraesq uina, restauran. 
El lado de Doblado tiene ya 
entor tad o. 

Sacan ropa del mercado. 
-¿Por qué?, le pregunto al 

de los jugos . 
- Van a componer. 

- ¿ Y van a cerrar el mer-
cado? 

Era iumor que afligía a los 
puesteros que viven por el 
rumbo. 

-No, en mes y medio esta· 
mosdentro. 

Los que arreglaban la tube­
ría ayer fren te a la Escuela de 
Ciegos en Loreto, están ya 
frente al mercado , por la calle 
de Allende-Donceles-Mixcalco. 

En el edificio de la SEP ya 
hay una grúa . Chavos con de­
lanti.les naranja de la delega­
ción su ben y bajan entre es­
combros, desescombrando, se 
ven del mismo color que las 
pulseras y los aretes de Co­
rreo Mayor. 

Siguen los soldados: aso­
leándose, taqueando, riendo 
junto a elaborados teléfonos 
de campaña, leyendo Lágri· 
mas. 

En el albergue de Doblado 
5 7 tocio sigue igual. Está nu­
blado . Todos se quejan : 

Hay que sacarle radiogra­
fías a/fundamento . Antes, no 

habi"a organización ni para 
componer un tubo, ahora, ya 
no hay pleitos. Antes si, por 
los chiquillos, por las palo· 
millas. 

Somos clase media baja, 
( explica un· maquilador que 
perdió vivienda y trabajo), es­
tamos ahorita 16 familias : del 
56, del 58 y del 35. Pero esta · 
mas unidos a los de a la vuelta . 

Me entretengo. Vuelve a 
salir el sol y llega el cootdi· 
nadar. 

- Vengo bien contento. 
-Se le nota . 
- Ya autori zaron el perita· 

je. Vamos a empezar. 

Todo cambia radicalment e. 
Hablan atropt:llandarnent e de 
poli nes y carretillas, de calhi­
clra, créd ita s y pa las. 

'~ : SHP 

MONUl(NIO IIOHICO 
OH( SH RESTAURADO 

DIRECCION DE MONUMENTOS HISTORICOS 
El-C0111tlfOKCHW\J-"S(0 

H(OUICAll Y 20 N ,tGCl~ro 
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La casa de don Julio brilla, 
acalorada ; como los delantales 
y las naranjas que protegen 
los jugos del polvo . 

Participo de la euforia , me 
narran las dilaciones y compli ­
caciones delegacionales. La 
victoria por este endeble te­
cho , el decreto que los hace 
partícipes, la voluntad de 
supervivencia , el empecina ­
miento incluso ante el rumor 
persistente de que el 12 de 
diciembre se va a acabar la 
ciudad . 

Y las escuelas. . . -ya se 
prepara una en el Museo para 
los niñ os de este albergue-, y 
el mercado .. . La mañana re­
cu pera en el cénit la lumino­
sidau. 

Y el hombre que sólo co­
nocía por el saco azul INAH, 
sonríe con sus dientes pueble­
rinos (a pesar de sus pulseras 
de oro). Y la señora que se per· 
signaba ante las profecías apo­
calíptic as pide ahora al cielo 
que les de más, que me de más. 
Y hay que apuntalar desde 
at rás. Y hay que llamar a los 
de Arquitectura: 

-¿Le encargo. ser1o? Y va­
mos a construir igual. 

-N" ombrc , se les va a vol-
ver a caer, háganlo mejor. 

- ¡A qué seño' . . . 
Estoy cont enta con ellos. 
Regreso por el lado de San 

Sebastián. La basura se apila 



ordenadamente. El sol rebota 
entre puestos callejeros, el 
aserrín que sale delante de las 
escobas desde las puertas de 
las cantinas, los teporochos 
mañaneros de Loreto, los ca­
marones en la calle de Santí­
sima (víveres oaxaqueños), un 
ciego buscando hilo macramé, 
cilantro picado, vestidos de 
seda con pasalistón , niños que 
caminan de cojito en la orilla 
de la banqueta . Las guHarras, 
se secan en Rodrígue z Puebla. 
El agua acarreada hace olas en 
las cubetas - los niños hechan 
viajes. En la calle de Bolivia, un 
perico grita entre helechos y 
geranios en botes de Nido. El 
tepe tate alineado de Lecum­
berri aguarda con sus lomos 
gordos apoyados en el próji­
mo. Los puestos invaden las 
banquetas. Se carnina toda ­
vía por abajo. 

Encandilada, entro al Mu­
seo. Es oscuro y fresco como 
raspado de uva. Por primera 
vez en muchos días, a pesar 
de su soledad y su circulación 
obligadamente alreves ada, 
vuelvo a subir de 2 en 2 los 
escalones. 

Arriba, 2 secretarias, de 
guardia (hay asamblea sindi­
cal) juegan conquián. 

Empieza a deslavarse, en 
Lecumberri, un letrero que 
dice: 

.comp arto su esperanza. 

Viernes 11 de octubre 

Hoy salgo hacia el otro lado: 
para el rumbo de Alhóndiga. 

La única carpa que queda 
en Emiliano Zapata tiene una 
antena de TV. 

Las tortillerías crujen; des­
de las torterías se escucha "tu 
amante cautivo", se vocea a 
gritos. 

La diferencia es el ruido. 
Circulan unos cuantos coches 
y camiones, ya. Las calles 
están repletas de gen te, de 
puestos. 

Las pipas parecen panales. 
La gente barre y barre y barre 
(acaban de abrir). 

Hay pregones entre las pilas 
de frutas de Alhóndiga. Los 
conocidos ya no están. Sus 
casas están selladas por el 
INAH. 

Las Marías venden chiles, 
limas, coliflores, huau zon tles, 
ciruelas huesonas, lechugas. 

De cara a la pared, sobre 
una mesa adosada al muro, 
almuerzan más de 10 gentes 
en el núm . 7. Como en los 
pueblos , quiero asociar comi­
da y salud: hoy hay toda cla­
se de fritangas . 

El afilador chifla con su 
bicicleta al otro lado de Co-

¿TIENE USTED: 

MIEDO MAREOS 

ANGUSTIA GANAS DE LLORAR ? 

ASISTA A LA ANTIGUA ESCUELA 
DE MEDICINA BRASIL Y VENEZUELA 

9 A.M. A 8 P.M. 

Al salir, seguía allí el ciego 
pelilargo de la lotería y las 
cintas métrica s frente al nive­
lador 1898 , del Palacio. Du­
rante los primeros día s fue 
emblema de normalidad para 
quienes lo cruzarnos cada día. 
Ignora mi euforia que no acep­
ta caras largas, ni consejos a 
mi ingenuidad, ni apelaciones 
antidemagógicas, ni futu ris­
mos hacia la próxima semana. 
Hoy , el sol es populista y yo 

rregidora , entre chiles secos 
y pláta nos. Todo se vuelve 
a pregonar a gritos. Entr e el 
silencio de hace días y la 
algarabía de hoy: del simp le 
hay que ganarse la vida al hay 
que ganarle a la muer te. 

Detrás del convento de la 
Merced, en la enorme plaza, 
una canoa de bronce con 3 
indios y un españo l. La placa 
está tapada con un colc hón 
que se orca detrás de una enor- 1 

me carpa de tela ahulada, la 
más ¡i:rande de la zona . 

Los soldados custodian los 
escombros que durante días , 
papaloteaban los curiosos 
preocupados por la suerte del 
niño Monchito, sobre V. Ca­
rranza. 

Con un megáfono digno de 
brigadista, un voceador pro­
mete: "¡ Vea usted, en fotos, 
el rescate del niño! 80 pesos." 

Si hasta mis nietos fueron 
a escarbar, se escarapelaron 
las palmas, llora en una banca 
un teporocho mientras rellena 
con alcohol una Mirinda -los 
otros optaron por Fantas. Y 
siguen, los ojos acuosos, rer..e­
gando de un niño robado a 
sus posibles rescatadores; la 
terrible afrenta de encontrar 
sólo una caja fuerte. Hay po­
ca gente y soldados tras unas 
cuerdas. 

Donde se cayó el edificio 
había una tienda de telas , "El 
Gallito" - hay otra frente a la 
plaza y dos más en Jesús Ma­
ría. Y como hubo incendio y 
vinieron los bomberos, se mo­
jaron los rollos de tela. Los 
que trabajaban allá las secan . 
Como tapetes de protocolo se 
deslizan las telas flo readas, de 
puntitos, de colores, a lo ancho 
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de la plaza. Los muchachos 
las alzan y sacuden, e inun­
dan la mañana de rosas y 
cretonas, desviando a los 
peatones . Desempolvadas, ma­
ñana serán oferta. Hacen señas 
a los que desde su bronce nu­
ran a la gran Tenochtitlan. 
Serpentinas que ondean, velá­
menes floridos de la canoa 
contra el fondo de tezontle 
del convento. 

En la calle hay incensa­
rios, velas y copal; dulces y 
cucuruchitos de pepitas / ha­
bas / capulines. 

Una puta se desvía y va a 
mirar. Decepcionada, .regresa 
contonéandose ante el bene­
plácito de los servidores de la 
patria. En Santo Tomás hay 
plát anos; en el primer callejón 
de Manzanares, una cantina, 
un borracho que un perro hus­
mea, basura. En el segundo ca­
llejón las pu tas caminan pau­
~adas, en shorts, y los hombres 
se están nomás mirando, de-· 
cidiendo, acechando la acera. 
Frutas secas, jarcias, cajas, sa­
cos. No hay daños materiales. 

Junto a la virgen de Roldán 
y Corregidora, una brigada de 
Servicio Social de la Delega­
ción. 

Me detengo a mironear. 

\ 
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-¿Le tomamos la presión? 
- ¿Es por el temblor? 
-No, de por sí. 
Se anuncian: 

Más de 30 personas -de 
todas edades y sexos- se for­
man diligentes. Bolsas del 
mandado, portafolios, rejas 

ATENCIÓN MÉDICA, ASESORÍA LEGAL, REVISIÓN 
DENTAL, OPTOMETRÍA, AYUDA PSICOLÓGICA, 

PELUQUERÍA. 

Como merolico, la encargada 
vocea: 

Su presión, joven. 
Es la oferta del día. 
Seria, una muchacha con 

babero de nailon se deja cor­
tar el pelo; el psicólogo opina 
que es normal tener nervios 
tras los sucesos : comer bien, 
repo,sar, hasta llorar, reco­
mienda. 

-120 -180, dice la enferme­
ra, pone palomita. 

- ¿ Ya tiene su ficha? 
- ¿Le tomamos la presión, 

seña? 

Carlos García 

En busca 
del tiempo 
derruido* 

Digamos de los cuerpos muer­
tos: y cabezas que estaban en 
aquellas casas a donde se había 

de huevos, forman una segun­
da fila en el suelo. ¿Será la 
presi6n? ¿Serán los nervios? 

Hojalata, ixtle, plástico y 
verduras rodean "la fuente" 
de Roldán y Alhóndiga. 

-¿Y tu papá?, pregunto a 
una niña que se sienta en lo 
que queda de campamento: 
pulcros bultos de plástico y 
mecate. 

-Se fue p'al puesto. 
Me encuentro con la del 7. 
- ¿Les bajaron el gas? 
Sí. Se los bajaron. Pusieron 

un tanque más pequeño en un 

retraído Guatemuz, digo que 
juro. amén, que todas las cosas 
y barbacanas de la laguna esta· 
han llenas de cabezas y cuerpos 
muertos, que yo no sé de que 
manera lo escriba, pues en las 
calles y en los mismos patios 
de Tlatelu/co no había otra 
cosa. y no podfamos andar 
entre cuerpos y cabezas de in­
dios muertos. Yo he leído la 
destrucción de Jerosalén, mas 
si fue más mortandad que ésta 
no lo sé de cierto (. . .) Todo 
estaba lleno de cuerpos muer-

cubo de luz. No, no se han or­
ganizado, como a ella ni le 
pasb nada, ya compró calhidra 
para resanar el agujero por 
donde ve a la vecina. No, no 
se han juntado. Como yo soy 
viuda, voy a esperar donde me 
ofrezcan para levantar siquiera 
dos piezas. Vende dulces fren­
te a la escuela. Sentada en su 
sillita de paja - gorda, chimue­
la, seria hoy- es más que las 
Marías a ras del suelo y al rayo 
del sol. 20 cm. son otra cate­
goría de puesto. 

-Pero como no hay cla· 
ses ... 

La escuela de la esquina de 
Santísim a sigue cerrada. 

. - ¿A usted no le importa 
irse?, ¿le da igual vender don• 
de sea? 

-Pues no se crea, ya tiene 
uno acreditado el estableci­
miento. 

tos y hedía tanto que no había 
hombre que lo pudiese sufrir. 1 

Tlatelolcci: nuestra nostalgia 
y nuestro dolor. Tlatelolco: 
antiguo reino mexica, tianguis 
monumental, zona donde se 
llevó a cabo la última batalla · 
y donde cayeron los mexica­
nos ante los españoles (Cuauh ­
témoc fue el héroe vencido, 
Tepito fue la región del último 

-Y a ver, a según donde le 
ofrezcan. Pero no ha ido a la 
delegación a pedir. 

.- Quiera Dios que a usted 
no se le ofrezca, pero si se 7e 
llega a ofrecer . .. Pásese a vi· 
sitarme, ya vio usted donde 
me pongo. ¡Ahl, y que bue­
no, lo del gas. 

Veo a la pobre vida rear­
mándose, su terca persisten­
cia: jodida pero agarrada de las 
uñas, apuntalada con decretos 
confusos, con esperanzas, con 
quehaceres. Las telas siguen 
ondeando. En un bote de basu­
ra, un hombre aparta el papel, 
el trapo, el plástico americano 
de los litros de agua potable 
que vinieron hace 2 semanas . 
Apila entone.es lo que ha de 
llevarse. Su perro espera. 

Hoy fue la última mañana, 
lo demás, vendrá ahora desde 
el patio del Museo. 

asalto); Tlatelolco: lugar de­
vastado, pero también lugar 
del renacimiento y el mestiza­
je sede del convento y el Co­
legio donde trabajaban los 
informantes de Sahagún, e in­
cluso él mismo; Tlatelo lco: 
traspati o derruido de la iglesia 
y el convento, donde antes se 
levantó el gran Templo Mayor. 
Santiago de Tlatelolco, des­
pués de la Independencia, des- · 



pués de las invasiones, el se­
gundo Impeno, la Reforma ... 
Tlatelolco: una explanada de 
un millón 100 mil metros cua­
drados que fue estación de · 
carga, talleres y bodegas delos 
ferrocarriles; su convento, pri­
sión militar, y su iglesia, bo­
dega. Tlatelolco, que en el 
régimen del presidente López 
Mateos formó parte del ambi­
cioso proyecto de ese famoso 
Programa de Regeneración de 
la Ciudad (por cierto impulsa­
do por la Alianza para el Pro­
greso, organismo estaduniden­
se). . . Nonoalco-Tlatelolco, 
que quienes te conocimos y 
ahora, después de todo esto, te 
volvemos a ver y te llevamos 
y te llevaremos como un hue­
quito aquí, un vacío junto al 

corazón o en el centro del pe­
cho o en el árbol genealógi­
co ... ¿Qué fue de este Jugar 
antes de ahora 1 

Antecedentes 

Hace 60 millones de años 
emergió (con esa vieja lenti­
tud que dan los milenios) la 
plancha continental, desde el 
fondo de la mar eterna. Se 

forma un subsuelo de rocas 
calizas del Cretácico. Este te· 
rreno, al continuar la actividad 
volcánica, crea presión interna 
y se fractura, dando origen 
posteriormente a una serie de 
problemas que veremos más 
adelante. 

La República mexicana se 
encuentra atravesada por dos 
fallas sísmicas: una, que corre 
de Sur a Norte del continente.' 
es la famosa Falla de San An­
dreas (comúnmente conocida 
como Falla de San Andrés); la 
otra, que va de Poniente a 
Oriente, es la Falla volcánica 
de Clipperton, cuyo nombre 
se debe a que nace en la isla 
de Clipperton, que se encuen­
tra en el Océano Pacífico; es 
en esta falla donde surgieron 
los volcanes más significativos 
de este país: el l'opocatépetl, 
el lzta ccíhuatl, el Nevado de 
Toluca , el Pico de Orizaba, el 
Nevado de Colima, etcétera. 

Volviendo a1 "valle de Mé­
xico" , éste en realidad es una 
cuenca rodeada de cuatro gran­
des sierras: la de Las Cruces, 
la Nevada, la del Ajusco y, 
finalmente, la de Chichinauo­
tzin. Dentro de esta enorme 

cuenca podemos encontra r 
subcuencas, como las -de Zum­
pango-Xaltocan, Texcoco y 
Xochimilco-Chalco. Durante 
la época en que los volcanes 
hicieron erupción, estas sub­
cuencas se rellenaron de ma­
teriales volcánicos como I? 
bentonita. Este material e~ 
muy fino, y absorbe hasta un 
80 por ciento de agua. Tam­
bién se encuentran en el sub­
suelo materiales porosos como 
la pi~dra pómez. Toda la cuen­
ca y sobre to do los lagos se 
rellenaron de estos materiales 
hasta casi un kilómetro dt: 
profundidad. 

Algunos millones de años 
después, había áreas ya habi­
tadas en las inmediaciones del 
lago. Entre sus primeros asen­
tamientos o pequeñas ciuda­
des encontramos las de Tlapa­
coya y Cuicuilco que se en­
contraban a la orilla del Gran 
Lago: Coyoacán, Culhuacán. 
Azcapotzalco. . . Poster ior­
mente, aparecen poblac iones 
temporales de pescadores que 
se establecen intermi ten te­
mente en los islot es - forma· 
dos por la acumulación de se­
dimientos - cuando es tempo-

49 

rada de pesca, como los pája­
ros que emigran al sur. 

Durant e los primeros ocho 
siglos de nuestra era, Teoti­
huacan crece a partir de una 
pequeña aldea, llegando a sei­
una de las mayores ciudades 
de su época. Esta gran ciudad 
acaba siendo incenmada , 
abandonada. 

Hacia 1150 los rnexicas 
parten de esa región mítica 
que se llama Aztlán, con di­
rección al sur, buscando en­
contrar los que será México­
Tenochtitlan. Cuando llegan a 
la en ton ces región más trans• 
parente del aire, encuentran 
que los reinos principales que 
dominan el valle son los de 
Iztapalapa y Azcapotzalco, 
fundados y habi tados por lo's 

* Artíc ulo basado en la infor • 
mación proporcionada por el ar· 
queúlogo Francisco González Rul. 

1 Bcrnal Dfoz del Casti llo. /fü• 
roria verdadera de la conquista de 
Nueva Espa,1a. capítulo CL Vl. (Ci­
tado por Miguel León -Portilla en 
'' En tanto que dure el mundo. 
Profecías acerca de la ciudad de 
México". revista Vuelra. núm. 
108.) 
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tecpanecas, los "Señores de 
los Palacios" (Tecpan significa 
"Palacio"). 

En 1325 , los mexicas fun­
dan Ten ochtitlan, asentándose 
en unos islotes en medio del 
Gran Lago. Alll, segun la 1e­
yenda, ven realizacta la pre­
dicción de Huitzilopoch tli al 
encontrar el águila sobre el 
nopal. En ese lugar arrojan 
el corazó n de un guerrero cap­
turado, cuyo nombre para la 
leyenda es Copil. Se cree que 
esta primera fundación se ubi­
caba cerca de donde hoy estfi 
el Hospital Jufirez. 

Los rnexic as formaban par ­
te del reino de Azcapotzalco, 
y estaban en las filas de su 
ejército. En 133 8 se produce 
un cisma al int erior de la tribu 
mexica. Así, u nos permane­
cen en el mismo sitio, mien­
tras que otra parte de ellos 
emigran al norte del lago y se 
asientan en Tlatelolco. Ambos 
-continúan siendo vasallos del 
reino de Azcapotzalco del que 
obtienen permiso para ocupar 
sus terrenos. 25 años después, 
un señor tecpaneca funda el 
primer Tecpa n en Tlatelolco, 
y se convierte en el primer 

gobernan te que radica ahí. Se 
continúa utilizand o a los ague­
rridos mexicas para las luchas 
de conquista. Tezozomoc rei­
na en Azcapotzalco durante 
más de 60 años . Al morir, 
uno de sus hijos, Maxtla, es 
señor de Coyoacán. Otro de 
sus hijos sube al trono de Az­
capotzalco. Sin embargo, Max­
tla lo derroca. Posteriormente, 
manda ahogar a uno de sus 
sobrinos y a otro lo ahorca. 
Por su lado , los mexicas van 
cobrando fuerza. En 1429 se 
forma la Tripl e Alianza: Tla­
copan, Texcoco y México, y 
se lanza n a la guerra cont ra el 
reino de Azcapotzalco, al cual 
terminan por derrotar. A par­
tir de esta victoria, los mex i­
cas y sus aliados se pose sionan 
de la región lacustre del valle 
de Anáhuac, e inician su ex­
pansión imperial sobre buena 
parte de la región mesoameri ­
cana. Con fiereza e intelig en­
cia, los mexicas emprenden la 
guerra de conquista . 

Con el auge que se va ad­
quiriendo, Tlatelolco hace cre­
cer su Templo Mayor. Una de 
las carac terísticas de las cu! tu ­
ras prehispánicas en expan -

sión, es hacer creeer sus tem­
plos, supe rponiéndolos unos 
a otros. No obstan te, en este 
caso, aparte de la tradición, 
existe un motivo adicional 
para realizar lo anterior: de­
bido a la constitución porosa 
del suelo, los templos se van 
hundiendo. Después de varias 
exploraciones, actualmente se 
han localizado muchas super ­
posiciones en las ruinas del 
Templo Mayor de Tlate lolco, 
cerca de la llamada "Plaza de 
las Tres Culturas". Este tem­
plo llegó a medir más de 30 
metros de altura. Los orgullo­
sos y hábiles tlatelolcas cre­
cían y se extendían. 

Conforme los mexi cas se 
expanden territor ialmen te, los 
tribu tos, los recurs08 y el co­
mercio se cent ralizan cada 
vez más en el Anáhuac, te­
niendo lugar un proceso lógi­
co: los poch teca, o comercian­
tes, se convierten en poderosos 
emoresa rios. La llamada "no­
bleza parda" monopo llza los 
productos más valiosos e im ­
portantes, como la sal, el cacao 
( que se trae desde lo que hoy 
es Tabasc o, y que inclusive 
Uega a utilizar se com o mone-

da), la obsidi ana, etcétera. C-On 
el monopolio viene aparejado 
lo que ahora llamamos "mer­
cado cautivo". El gran comer­
cio empieza a girar en torno 
al gran tianguis de Tlatelolco. 
Por esto, el centro de poder 
económico tlate lolca entra en 
conflicto con el poder político 
que radica en Tenochti tlan. 
Las guerras por el poder siem­
pre tiene n una escenografía 
que, como cortina de humo, 
siempre destaca actos triviales 
para oculta r sus verdaderas ra­
zones. En este caso el pretexto 
fue que el señor de Tlatelolco, 
Moq uihuitz, repud ió a la her • 
mana del seño r de Tenochti­
tlan, Axayá call , con quien 
estaba casado. Se desencadena 
esa plaga, esa necesidad de 
formar un imperio: la guerra. 
Tlatelolco cae y_queda integra ­
do a Tenochtitlan. Por cier to 
que Salvador Novo escribió 
una obra de teatro en tono 
fársico llamada La gue rra de 
las gordas, refiriéndose a las 
placeras del tianguis de Tlate -
10Jco, y a sus actitudes fren te 
a esa guerra. 

No obsrantE:., esta derrota 
para los tlatelolcas no fue tar 
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divertida como la obra de tea­
tro ... Resultó profundamente 
humillante, lo que quizás in­
fluyó cuando vino la conquis­
ta. En efecto, Tlatelolco no 
sólo fue vencido por Tenoch­
titlan, sino también vejado en 
grado sumo. Esta guerra se lle­
vó a cabo entre los años de 
1478-80. Pero el tiempo, que 
por lo visto si no lo cura todo, 
por lo menos lo atenúa, suavi­
zó (aparentemente) las relacio­
nes entre los tlatelolcas y los 
tenochcas. Para el año de 1515 
un tlatelolca ilustre, Cuauhté­
moc, era gobernador de su 
propio territorio . 

Después llega el cometa 
Halley y, en 1519, la conquis­
ta del capitán don Hernando 
Cortés y aventureros que lo 
acompañaban. 

Después de que es muerto 
Moctezuma, asume el poder 
su hermano Cuitláhuac, que 
muere meses más tarde debi­
do a la peste de viruela que se 
desató en la ciudad. Durante 
más de un mes existe un vacío 
de poder; no se sabe a quién 
nombrar emperador. Por fin 
se decide que lo sea Cuauhté­
moc, hijo del emperador Ahui­
zotl, posiblemente también 
nieto de Moquihuitz y, a la 
vez, sobrino y yerno de Moc­
tezuma, por lo cual logra con­
jugar los linajes de Tlatelolco 
y Tenochti tlan , y de esa ma­
nera presentar un frente co­
mún ante los españoles y sus 
aliados. 

La estrategia de los españo­
les para el sitio y asalto final 
de la ciudad de México se 
desarrolla, a grandes rasgos, 
de la siguiente manera: Cortés 
forma tres columnas de ataque 
que distribuye estratégicamen­
te para bloquear, desde las 
orillas del lago, las principales 
calzadas de acceso. 

La primera columna, co­
mandada por Pedro de Alva­
rado ( el de la matanza en el 
Templo Mayor), se instala en 
Tlacopan (donde actualment e 
se encuentra la plaza de Tacu­
ba). Ahí, a la vez que inte rcep­
ta dos impor tantes calzadas, 
se extiende hasta cortar los 
acueductos. 

La segunda columna , al 
mando de Cristóbal de Olid 

.f 

' ·1: . .·.• . 

(el de las Hibue ras), se aposta 
en Coyoacán y, posteriormen­
te, ataca por la calzada que 
llega a Iztapalapa desde el sur. 

A la tercera columna, bajo 
la responsabilidad de Alonso 
de Sandoval , que al principio 
se encontraba en Iztapalapa, se 
le ordena bloquear la calzada 
que penetra por el norte, des­
de el Tepeyac. 

Mientras tanto, Cortés 
aguardaba en el poniente, en 
las inmediaciones del lago, con 
su flota de 13 bergantines, 
recibi endo partes de batalla y 
dirigiendo las operaciones. 

En síntesis , los conquista­
dores habían bloqueado las 
principales vías de acceso al 
centro del imperio mexica, y 
fueron acorralando a los de­
fensores, cerrando paulatina­
mente el cerco, en forma de 
pinza . En el ataque final, 
Cuauhtémoc, junto con sus 
últimos guerreros, quedó arrin­
conado en la orilla del lago 

-en las inmediaciones de Tla­
telolco-; este lugar lo cono­
cemos ahora con el nombre 
de Tepito. Los guerreros me­
xicas presentan su postrer re­
sistencia. El 13 de agosto de 
1521 Cuauhtémoc se embarca 
tratando de escapar, pero es 
capturado por Garci Olguín, 
que comandaba uno de los 
bergantines de Cortés. 

Después de la toma final 
de la ciudad , se decide desalo­
jarla debido a la peste provo­
cada por los cadáveres, al arra­
samiento y al saqueo . Durante 
más de seis meses Tlatelolco 
y Tenoch titlan quedan literal­
mente desiertos . Los espaüoles 
se refugian en Coyoacá n ; los 
indígenas se dispersan por las 
afueras ... Por donde pueden. 

Cuando los españoles retor­
nan al cen tro político, el ala­
rife Alonso García Bravo dise­
ña la primera traza de lo que 
se ha dado en llamar la " traza 
españo la" (donde hoy se en-
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cuentra el Centro Histórico 
de la ciudad de México). Tra­
zan, pues, un fraccionamiento, 
cuyos lotes se reparten los 
españoles de acuerdo a sus 
aportaciones y jerarquías du­
rante la guerra de conquista. 
Tlatelolco es considerado ''te­
rritorio indígena", y el primer 
cacique, ya dentro del nuevo 
orden jurídico español, es pre­
cisa y paradójicamente Cuauh­
témoc. Ahí, el antiguo empe­
rador mexica establece cuál~ 
son los límites del nuevo caci~ 
cazgo español. .. 

Los hombres blancos y barba­
dos fundan el primer templo 
de Santiago de Tlatelolco, y 
junto a él se construye el Im­
perial Colegio de la Santa Cruz 
de Tlatelolco, en l 531. Este 
colegio era en realidad lo que 
hoy llamaríamos una escuela 
de estudios superiores, pues 
los franciscanos logran reunir 
a la alta estirpe de los indíge­
nas cultos, para prepararlos 
en estudios latinistas. El rector 
de este centro de estudios es 
Juan Badiano -indígena de 
pura cepa y trilingüe que do­
mina a la perfección el espa­
ñol, latín y, por supuesto, 
náhuatl. Éste, junto con el 
herbolario Juan de la Cruz, 
también indígena, escribe el 
Códice Badiano, un impresio­
nante tratado de la sabiduría 
del Nuevo Mundo acerca de la 
botánica y la herbolaria. 

A este colegio llega direc­
tamente del Convento de San 
Francisco -casa principal de 
los franciscanos - un fraile en­
juto, pálido, de nariz aguileña 
y ojos inteligentes, para dar 
clases de latín. Corre el año 
del Señor de l 536 y el hombre 
ie llama Bernardino de Saha­
gún. Fue bautizado con el 
nombre de Bernardino de Ri­
bera, pero torna el apellido 
con el que el mundo lo cono­
cerá de la pequeña ciudad 
española que lo vio nacer. En 
este colegio tiene como alum­
nos a quienes posteriom1e nte 
serán sus informantes y sus 
escribanos. Alrededor de 1540, 
el padre Motolinía le enco­
mienda que recop ile y escriba 
la obra a la que amorosa e in­
teligente men te le dedicara el 
resto de su vida (que no fue 
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corta, puesto que murió a los 
90 aiios). 

Sahagún contó con infor­
rn antes tan ilustres corno An­
tonio Valeriano, Alonso Ve­
gerano, Martín Jacobita, Pedro 
de San Buenaventu..ra. Los es­
cribanos fueron, según men­
ciona el propio Sahagún: Diego 
de Grado, tlatelolca, Bonifa­
-cio Maximiliano, también tla­
telolca, y Mateo Severino, 
xochimilca. 

¿Cómo trabajó Fray Ber­
nardino? Primero, en Tepea­
pulco, reúne "a los principales 
con el señor del pueblo, de 
gran marco y habilidad , muy 
experimentado en todas las 
cosas curiales, bélicas y polí­
ticas y aun idolátri cas". De 
este trabajo surgen los llama­
dos "Manuscritos de Madrid". 
Después viene el Códice de 
Florencia, escrito a dos colum­
nas: una de ellas contiene el 
texto en náhuatl de todos los 
documentos que recogió Saha­
gún, y la otra, es la traduccion 
al castellano, hecha por él mis­
mo, y en la que se basó para 
escribir su libro más importan­
te: la Historia General de las 
cosas de Nueva España. Este 
libro Jo escribio utilizando sus 
traducciones, así como sus pro­
pias investigaciones en las que 
rescato la tradicion oral. 

Así, fray Bemardino nos 
presenta un impresionante 
fresco, en el cual podemos 
encontrar paradojicamente 
mezclados, por un lado, la 
férrea, y a veces obtusa, con­
cepción cristiana que regía por 
aquellos tiempos -pero que 
constantemente se siente for­
zada dentro de la obra y la 
vision del fraile, como sí éste 
se viera obligado a introducirla 
más por cuestión de censura 
que por propia convicción - , 
y por otro , las concepciones 
morales, las tradiciones , las 
fiestas , los asombro sos rituales 
y esa vida cotidiana de la cul­
tura mexica para siempre per-

. dida. Pero también hallamos 
la mirada de quien, más allá 
tie sus convicciones , logra pe­
netrar fría, sorprendida y 
comprensivamente a la vez, los 
maravillosos misterios de una 
~ultura por complt:to diferen­
te de la suya (en apariencia) 

con la alegría y con el rigor 
de la verdadera inteligencia 
humana: la simpatía y el res­
peto. 

A medida que la Colonia avan­
za, Tlatelolco va perdiendo 
importancia. Desaparece el 
deslumbrante y limpísimo 
tianguis que contempló exta­
siado Berna! Dfaz del Castillo; 
la población indígena emigra, 
y sólo queda, raquíticamente 
habitado por-unas cuanta s ca­
suchas, el barrio de Santiago, 
donde actualmente se encuen­
tra la unidad habitacional de 
Tlatelolco, y barrio s circun­
vecinos, como Tepito y los 
Ángeles. 

Así, con el transcurrir de 
las décadas, el lugar donde es­
taba el majestuoso Templo 
Mayor de los orgullosos tlate­
lolcas, se convirtió en un enor­
me patio trasero de la iglesia y 
el convento. Tlatelolco, pues, 
se sume en la-Noche-de-los­
Tiempos .. . 

Hacia fines de la Colonia , 
en el barri•o de Tlatelolco solo 
existían mesones para los arrie­
ros que llegaban a la ciudad 
con recuas de mulas transpor­
tando mercadería, por lo cual 
se estableció el edificio de la 
Aduana Vieja en la calle de 
Peralvillo. Por esta avenida 

también transi taban, sólo que 
en sentido contrario, los pere­
grinos que se dirigían a la Villa 
de Guadalupe. 

Pasa el tiempo que todo lo 
deegasta, pasa la muerte que 
todo lo devora, pasa la vida 
que todo lo fatiga ; en fin, pa­
san los años en fila, pero hacia 
atrás. . . Llega la guerra de 
Independencia y se va, lle­
vándose a todos sus héroes. 
Después, pasa por ahí , ren­
queando, la curiosa figura de 
Santa Anna arrastrando el 
tiempo convulso que le tocó 
vivir. Y más tarde arriban los 
duros años de Juáre z y Alta­
mirano y Guille rmo Prieto, y 
tantos liberales ilustres que, 
ent re otras cosas, llevarán a 
cabo la Reforma. Emiten la 
Ley de Desamortización de 
la Iglesia, con la cual los con­
ventos y las iglesias se secula­
rizan, y los bienes de la Iglesia 
se nacionalizan. 

La iglesia de Santiago Tla­
tel olco se convierte entonces 
en bodega. Más tarde, el con­
vento es t ransformado en pri­
sión militar y a] lado se edifica 
un cuart el. Las inmediaciones 
se van convirtiendo en un gran 
patio ferrocarrilero , puesto 
que pasa por ahí el ferrocarril 
que viene de Apam, Hidalgo, 
y se esta ble ce la famosa Adua-

na de Pulques en la c¡ille <le 
Peralvillo ( este es un hermoso 
edificio que ahora , ya remo­
zado, ocupa la Secretaría de 
Relaciones Exteriores). Se ins­
taura en Nonoalco la Maes­
tranza de Talleres. Por un lado 
de la iglesia de Santiago Tla­
telolco pasa el ferrocarril que 
va a Veracruz. Toda esta zona 
se convierte en lugar de depó­
sitos y bodegas de ferrocarri­
les. Allí estuvo, durante mucho 
tiempo, el tranvía de mulitas 
que Porfirio Díaz empleaba 
para transitar por la ciudad de 
México, usí como el tren utili­
zado en la época post-revolu­
cionaria . Al primero tuvieron 
que ponerl e ruedas para tras­
ladarlo al museo de Churubus­
co; al segundo lo llevaron al 
Museo Tecnológico. 
Hacia 1959 o 60, los terrenos 
donde ahora se encuentra el 
Centro Urbano N onoalco-Tla­
telolco eran unos caó ticos y 
rechinan tes terrenos federales; 
es decir, un enorme patio de 
Ferrocarriles Nacionales que 
se utili zaba para depositar la 
gran can tidad de basura que 
significaba los cientos de ca­
rros inservibles, las reliquias 
aparentemente sin valor, los 
talleres de (supuesta) repara­
ción. . . Por aquel entonc es 
( durante el sexenio del presi­
dente López Mateos) se deci­
dió llevar a cabo un magno 
(esa puede ser la palabra exac­
ta) Proyecto de Regeneración 
Urbana La idea era esta: cons­
truir un enorme conjunto 
habitacional que, siendo de 
propiedad federal, lograra ab­
sorber - mediante rentas muy 
bajas, controladas por el go­
bierno- a la población aledaña 
a est e gran traspati o. Las co­
lonias en la mira federal eran 
principalmente la Morelos, 
Tepito , la Guen ero y Peral­
villo, y el desplazamiento de 
los hab itan tes de sus asenta­
mientos tradicionales sería 
mínimo. El proyecto original 
contemplaba la creacion de 
una primera unidad habit acio­
nal, para albergar ahí a los po­
bladores de las zonas popula­
res ubicadas al sur. al norte y 
al oriente, cuyas viviendas se 
encont raban en un serio esta­
do de degradación, ya fuera 



por su antigüedad o por su 
endeble construcción. 

De esta manera, se crearía 
una primera unidad a donde 
se desplazarían, por ejemplo, 
los habitantes de la colonia 
Guerrero. Cuando estos veci­
nos hubiesen sido reubicados 
en esa unidad, en dicha colo­
nia se construiría una nueva 
unidad para reubicar a los de 
la Morelos ... Y así, hasta lle-
gar a Tepito ... quizás ... 

Sin embargo, desde que el 
proyecto fue concebido hasta 
su realización definitiva, se 
efectuaron cambios significa­
tivos. Veamos. Tlatelolco fue 
vendido a personas de nivel 
económico medio, pero de alto 
nivel intelecual; por eso el 
movimiento de 68 tuvo gran 
efervescencia allí. Sin em bar­
go, la versión oficial fue la 
siguiente: 

El conjunto Nonoalco-Tla­
telolco no fue planeado ex­
clusivamente como zonas 
de viviendas populares, o 
sea destinadas a familias de 
bajo ingreso. 

Se estimó que este objeti­
vo hubiera redundado en 
la descriminaci6n de la gen­
te, hecho que se ha obser­
vado en otras ciudades y 
aun en la nuestra. Su pobla­
ción es heterogénea desde 
el punto de vista del ingre­
so person al, lo que, por lo 
demás, asegura que la ven­
ta o alquiler de determina­
dos espacios de habi ta ción 
a precios más altos, garan­
tice o compense la rentabi­
lidad de los espacios de 
precio más bajo. Todos los 
habitantes tienen iguales 
derechos a los servicios fun­
damen tales.2 

Así, la forma de propiedad 
cambió. La primera (y única) 
un idad se transformó en con­
junto habitacional, y fue ocu­
pada no por los vecinos de las 
colonias cercanas, sino por 
gente llegada de todas partes 
de la ciudad o de la República, 
que buscaba o tenía otro esta­
tus -más alto - de vida. Se 
inauguró el concep to de "con­
dómino", se construyeron 
edificios mucho más altos de 
lo que se había planeado ... 

Sin embargo, los materiales y 
sistemas de construcción ori­
ginales se conservaron: los más 
económicos. De esta manera, 
el hecho de que casi no haya 
estacionamientos en Tlate lol­
co, tiene una respuesta: como 
el lugar estaba destinado a la 
gent e de bajos, bajísimos, in­
gresos de la zona, se pensó 
que no hacían falta. Se cons­
truyó la Torre-Insignia ( el edi­
ficio de lo que hoy es el Banco 

de Banobras) . Ramírez Váz­
quez levantó la Torre de Rela­
ciones Exteriores ( que, por 
cierto, es la menos dañada de 
la zona ), y el arquitecto Mario 
Pani (y que queden ahí -en 
una losa autoceleb rante-, y 
aquí, sus nom bres para qu e 
un Borges fuh 1ro continúe la 
Historio universal de la infa­
mia) fueron los diseñadores y 
constructor es de 1a Unid ad 
Habitacional, o más bien -co-

mo dieron en llamarla des­
pués- las Tres-Unidades-Ha­
bitacionales-del-Centro-Urba­
no-de-Nonoalco-Tlatelolco. 

... Y se levantaron las 
Torres de la Tercera Cultura 
de Tlatelolco, que ahora se 
contemp lan inhabitables. Y se 
injertó ahí un mundo de gen· 
te, a la que se le vendió (en 
pagos fáciles) su departamen­
to ... Y de pronto, este 19 de 
septiembre -que menos se 
olvida - todo, pero todo se 
fue al carajo .. . 

En busca del tiempo derruido, 
calcina do, abandonado, amon­
tona do en torno a la Plaza de 
las Tres Culturas. En busca del 
tiempo, del tiempo de sus su­
cesivos habitantes y de sus 
sucesivos avatares. En busca 
del T latelolco que siempre 
ha sob revivido a si mismo. 
Esto, más que un reportaje 
lleno de palabras, pretende 
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ser una leve caricia a la memo­
ria de esa Historia que muchas 
veces se olvida a sí misma. Y 
(aunque no lo parezca) un 
homenaje a aquellos que con 
la fuerza de su (la) vida, la re­
sucitan. Y una vez más, como 
el ave fénix, surgirá de sus ce­
nizas ( o de sus escombros ). 

2 "NonoaJco-J'latclolco y sus 
alcda1ios" . en Guía de la Ciudad 
de México. edit ada por el Dcpar· 
tamento de Turismo y el Banco 
Nacional de Comercio Exter ior. 
1964. (Las curs ivas son nuestras.) 

('-. de la R.) En 1944, el doctor 
Pablo Martíncz del Río desCu brc 
las ruinas del Templo Mayor de 
Tlatelolco. y. ~n 1%0 , el arqueó· 
logo F. Gonz5lez R ul, efectúa el 
salvamento arqueológico de la zo­
na de obras del c,,njunto Urbano 
Nonoalco-Tlatelokc,. En 1964. 
Alberto Ruz, rcstama el Centro 
Ceremonial. 
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Nostalgia 
de la 
ciudad de 
México* 

Lo que paso a relatar, yo 
lo viví. También cuento 
algunas cosas de cómo era 
la vida diaria.** 

En 1906 mi pad re tuvo que 
venirse de Puebla a la ciudad 
de México, por ser antiree­
leccionista; el Jefe PoUtico lo 
amenazó graveme nte . 

Tenia yo 6 años cuando 
llegué con mi padr e a vivir en 
la cuarta de la calle de Ayun­
tamiento. 

La calle estaba empedrada, 
pasaba por allí un tren de mu­
/itas. El carrito teni ·a cupo 
para 6 personas , sentadas una 
frente a otra. El cochero -a"ie ­
ro era un tipo vestido medio 
a lo cha"o: pantalón a¡ustado 
y sombrero de charro (charro 
pobre, de veras pob re), sendos 
bigotes muy "machos" y un 
látigo muy largo en la diestra. 
Con éste, y un léxico no muy 
académico , apuraba a la mula . 
Al llegar a la terminal, des en­
ganchaba la mula y la pasaba 
al lado contrario. 

Tres años después vinieron 
de Puebla mi madre y herma­
nos. Vivimos en la Calzada 
de la Piedad , en el núm ero 21. 
Hasta alli llegaba un canal, se­
guramente desde Xochimilco; 
las canoas traian verduras y 
flores; cantidad de amapolas 
de las que ahora proh(ben. 

En 191 O vivimo s en la sex ­
ta calle de Gue "ero, en una 
vecindad muy espaciosa. Esta ­
ban dentro de un patio, algu­
nas con escaleras para el pri­
mer piso. Más altas no hab1a. 
Ten ian un zaguán tipo anti · 
guo, ancho y pesado. El por ­
tero lo cerraba a las 1 O de la 
noche, y el que llegaba des­
pués de esa hora tenia quepa ­
garle 1 O centavos para que le 
abriera. 

En la segunda de Guerrero 
hab(a un cine. que más bien 

era un jacalón. F.l proyector 
era de tamaño "gigante". La 
luz que sal{a por los lados ilu­
minaba casi el salón. Atrás , 
estaba la luneta. La pantalla 
era una manta. Sólo pasaban 
pel i'culas cortas, no creo que 
duraran más de 10 minutos. 
Repetían y repe tían la misma. 
Una que era la sensación - me 
acuerd o- · era de 1111 carrito de 
mano que llevaba melones por 
una calle empinada. El carrito 
se volteaba y se caz'an los me­
lones y rodaban. Pero lo sen­
sacional era cuando pasaban 
la pelicula de regreso, y los 
melones se siib{an al carrito. 
Carcajadas y asombro genera­
les. Tenia yo un primo, ,·om o 
de 17 aiios, que se sentab a 
atrás de la pantalla y vda la 
peil'c11/a "al revés" . Se encar · 
gaba de hacer los ruidos de la 
pelicula : ladrido s, trote de ca· 
ba/los ( con medios cocos) . 
Tam bién hacía magia. se lla-

maba el "Mago Macoro" . 
Pocas veces mi papá nos 

1/ei,aba al circo . Habia payaso s 
y maromeras: atrevidúimas , 
con pantalones bombacho s 
hasta la rodilla. La máxima 
figura del circo en esa época 
era Ricardo Bel/ , un apu esto 
inglés elegantemente vestido 
de "clown". Su éxito cumbre 
era un inst rumen to musical: 
un tubo con cascabeles don­
de tocaba Sobre las Olas, Las 
Mañanita s y como gran final, 
el Himno Nacional. 

Por las calles and aban los 
húngaros gita no s. Sus mujeres 
dizque leye11do la suerte. El 
hombre traia un oso grande 
que hab ia sido blanco. L o 
sujet aba con 1111a cadena y, al 
son de un pand ero, el animal 
bailaba. Fran la dh•ersión de. 
criadas y eham acos. Tambi én 
habla cilind reros, en su may o· 
ria italiano-gitanos. Sobre el 
cilindro , un changuita atad o a 

una cadena pasaba una vasija 
para que en ella echaran los 
centavos que recogian. 

En 191 O se conmemo ró el 
centenari o de nuestra Inde­
pendencia . Don Porfirio invitó 
"a todo el mundo". Hasta los 
cuicos se pusieron pola inas 
blancas -parecían moscas en 
leche. Mi mamá nos llevó al 
desfile . Don Porfirio , de uni­
forme impecabl e, el pecho 
lleno de medallas. Doria Car­
men, superelegante. con su 
sombrero. Tod o era como de 
zarzuela. Los ministros porfi ­
rianos no pareczan mex icanos, 
eran tod os de tez blanca y 
barba blanca . asr' los escogió, 
para que p arecieran europeos. 

* Cortesía del Departamento 
de Publica ciones de la UNAM. Edi­
ción: Elisa Ramírnz Cast:11kda 

** Miguel Ángel Tovar. 84 aiios. 



Los cadetes del Colegio Militar 
llevaban penachos altos y blan­
cos. Y nuestro pueblo, sólo 
mirando de lejitos - con su 
pobreza, sus huaraches, calzo· 
nes de manta y sombrero de 
petate. Entonces no habi"a 
clase media, sólo ricos y po· 
bres, pero pobres de veras. 

Otra maravilla de 1910 fue 
el globo cauti1•0 que se elevó 
100 metros frente al Hemiciclo · 
a Juárez, y desde lo alto agi­
taba el temerario astronauta 
la enseña nacional. 

Cuando estaba en 2o. de 
primaria, escribz"amos en piza­
rras. Se escrib ia con pizarrin, 
que eran unos jabones suai•es 
que no rechinaban al escribir: 
costaban. según la clase. a cm­
taro o a dos. 

Después comenzamos a es­
cribir con tinta, cada quien 
llevaba su botellita o tintero. 
El maestro, de una botella 
grande de a litro, nos senia. 
Para escribir usábamos man· 
guil/os con pluma. Pegábamos 
las figuras geomét ricas con en· 
gn,do o con cera de Campe· 
che. Los trabajos de carpinre­
ria los haciamos con cola. 

Las califh·aciones eran: mal, 
bien. muy bien y perfecta· 

Celia Maldonado L.• 

mente bie11. Rara vez daban 
excelente . 

Cursé el 4°, 5° y 6° en la 
escuela anexa a la Normal para 
Maestros. Después fui al H. 
Colegio Militar. que era la me· 
jor escuela de México. Alli 
aprendí carpintená. 

Para ir a la escuela tomaba 
el tranvía frente al ;ardin de 
San Femando. Costaba 7 cen· 
tavos en segunda -yo era de 
segunda. 

Pasaba por la calle de Ro· 
sales. t:ra 11na calle empedra­
da, muy quieta, y las carrete/as 
pasaban de cuando en cuando. 
Alli vivi"a Jorge Vera Estaño/, 
tenía su gran auto francés, 
chofer y ayudante uniforma­
dos. Al subir y bajar del auto­
mó,·il, el ayudante se bajaba 
a abrir y cerrar la portezuela, 
cachucha en mano. Todavia 
era tiempo de lacayos y servi­
d11mbré. 

En vacaciones mi papá me 
metió con 11n carpintero. Una 
vez llegó con mi maistro una 
señorona - la mujer de Vera 
Estaiiol. Le di/o: Maestro, 
mán deme mañana a este mu­
chachito para que vaya a mi 
casa, voy a repartii juguetes. 

Yo tenia JO a1ivs. era 6 de 

enero. Fui, naturalmente, sin 
falta. En el camino me iba ha· 
ciendo ilusiones; será un caba­
llito, un carrito de cuerda . .. 
y asi por el estilo. Llegué y la 
señora decia: los niños se for­
man aquí, las niñas allá. En­
traron las niñas y salieron con 
su rebocito. A nosotros nos 
dieron un jorongo de tela de 
jerga y un tompiatito con 
tejocotes y cañas. Seguro que 
en la Sección de Sociales salió 
que la señora Tal y Tal repar­
tió juguetes y golosinas. 

Por el 910, a un costado 
de la A lamed a Central, hab{a 
un sitio de automó1•iles de 
alquiler, creo que en total eran 
8 y era el único de la ciudad. 
Ali{ trabajaba mi papá. 

Una tarde llegaron al sitio 
unos jó1,enes. Dijeron que eran 
estudiantes de medicina, lleva­
ban unos bultos, les urgía ir a 
Texcoco, dijeron. No bien ha-­
bian salido, le dijeron a mi 
padre: 

-Somos revolucionarios y 
nos tien e que llevar, por la 
buena- o por la mala, a Puebla . 
Así que cargue bien su tanq11e 
y vámonos. 

- Pues fíjense que yo tam­
bién soy revolucionario y co-
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nozco bien el camino, porque 
viví mucho tiempo en Puebla. 

Salieron. Los bultos que 
llevaban eran armas. Llegaron 
a Puebla a medianoche, teni'an 
que pasar frente al cuartel 
Querían que mi padre diera 
vuelta por otras calles. 

-No, es preferible que pa­
semos enfrente -les dijo. Gri­
ten como si estuvieran borra­
chos. 

Asi hicieron, pasaron sin 
novedad. Se iban a unir al 
general Tapia. Le firmaron un 
vale a mi papá. "Por un viaje 
a Puebla, pagadero al triunfo 
4e la Revolución." Lo firma· 
ba J. Almazán. 

Pasaron los años. Una no· 
che. en Bellas Artes, estaba 
mi padre sentado en luneta. 
En el entreacto llegó un ofi· 
cial y le dijo: 

-Dice mi general que está 
en el palco allá arriba, que 
por favor pase usted a verlo. 

Mi padre subió al palco. 
Se levantó el general Juan A. 
A lmazán y le dijo: 

- Es"toy en deuda con us­
ted, pídame lo que quiera. 

-Gracias General - le can­
testó mi padre- considérelo 
mi aportación a la Revolución. 

Temblores en la ciudad de México 
en los siglos XVII y XVIII 

En los siglos X VII y X V lll. los 
habitantes de la capital de la 
Nueva Espai'la padecieron di­
ferentes calamidades: las inun­
daciones que sin duda repre­
sentaron el proh lcma mi1s 
apremiante. sohr,• todo en el 
siglo XVII. Asimisnw tuvieron 
.intensas sequías - qm· porcier 
lo ias combatían. trayrndn a 
la virgen de los Rrniedio s-- . 
pero además se presentaron 
lluvias. eclipses, ,·ometa~. in­
~endios. epidemias. manifes­
tadónes p(1pular~s. esc·ase 1 d,· 
vívc•rcs ,. 1c111hlor,·s. los cuales 
siempre.' hnn \.:austHitl ~.ran l"\lll-

1110,;iiin y temor c·nlrl' los 

hahil antes. En relación a estos 
temblores. don Francisco Sosa 
comcntaha: " En est a capital 
de· Méxi.:o 1111:y raro es el aiio 
que no se sientan temblores. 
Estos pueden ser considera­
dos de• tres cl3ses: fuertes. me­
dianos y tenues .·· 

lnv;1riahlement e. n,andosc 
prcsenlahan los remhlort 'S. la 
¡>nbla,·ión viv ía nwmc·ntos ,k 
an!!us t ia. constl'rna,·1ón } ,ks­
,·ont·rol ,·ntn<' ahor a . En ,,,,, 
ti 111p,, la inlt'IISidad dC' los 
temblores 1;1 nwdian n•1,mdo 
un .-red, , dcdan: .. ,,1 tt'mhl or 
durí1 dt"lS tl t r\':; \~n~Jos. rei.a­
dos n•n di?vocii>n .. . Cuando el 

tem hlor era do:: una intensidad 
mayor que la a,;ostumbrada 
"se tocaba plegaria e11 las igle­
sias". 

Temblores en la capital 
de la Nueva España en 
el siglo x··\'11 

ló 11 Gobernaba t'n la Nueva 
España el virre y fray 
García Guara. ar,ob is­
po de México. ,u antln 
en el 111,·s de J¡wsto de' 
1611: ··s.-sintin<111 f11c•r­
te 1t'rrenwto qu,• echó 
po r tkrrn varios ,·,tifi­
ci<is d,• la capital 1· ,·ausó 

ter, ih:cs daiio~ en las po­
blaciClnes inmediarns··. 
El vim:y se ocupó de 
inm~diato en reparar 
los mak•s qlll' el lt'frc ­
m<>t<> ilal>ía ~au,ad , -en 
lo~ ,•~tab!edmi~nto:; °i'Íl· 
hli,·os. ' 

Este aiin también se 
hi/( > rwlabl.- por •1111 

~dipsc· lnlal d~ Snl muy 
pr0lon¡wdo. rl I G ,k 
junio. a las t 2 h<lr,s del 

-( lnn•,li:!~1dPra lk l.1 l>ir1..·1..•.,.•i;nl lk 
I· ,rudi,l, 1 li, hlri,·,h. 
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día, "empezó el eclipse, 
oscureciéndose absolu­
tamente el astro luminar 
del día a las tres de la 
ta rde; así permanec ió 
hasta las 6 de la tarde 
en que terminó. Aunque 
los astrónomos habían 
anunciado este eclipse, 
la gente vulgar que lo 
ignoraba atribula esos 
fenómenos naturales a 
causas misteriosas, se 
llenó de espanto;y mien­
tras los inteligentes y 
personas sensatas obser­
van con gusto el aconte­
cimiento, la multitud 
corría aterrada a los 
temp los a implor ar la 
misericordia de Dios". 

1619 Gobernaba el virrey Die­
go Fernández de Córdo­
ba, marqués de Guadal­
cazar. En este ano, el 13 
de febrero de 1619, "a 
las J 1 :30 del día se sin­
tió un temblor de tierra, 
en una extensión de qui­
nientas leguas de Sur a 
nc1ne, y por más de se-

sent:i del Este al Oeste. 
Su duración aunque no 
fue larga, causó consi­
derables daños y tuvo 
en consternación a los 
pueblos. A su fuerte sa­
cudimiento cayeron a 
tierra muchos ed ificios, 
se abrieron sierras for­
man do profundas ba­
rrancas, rodaron enor­
mes rocas de las monta­
ñas y muchos pueblos 
de indios quedaron sin 
chozas. El virrey auxilió 
a la clase indígena, que 
era la más necesitada y 
humilde. Por fortuna 
para los ha bitan tes de la 
capital, los arcos de 1 
acueducto que se cons­
truía desde Chapultep ec 
a México, nada sufrie­
ron en el fuerte terre­
moto". 

1646 Gobernaba a la Nueva 
España el virrey García 
Sarmiento de Sotoma­
yor, conde de Salvatie­
rra. El 13 de abril de 
1646, a las nueve de la 

noche "se sintieron fuer­
tes terremotos que cau­
saron bastante daño en 
los edificios. En casi 
todos los pueblos se sin­
tieron los fuertes sacu­
dimien tos de tierra, pero 
donde más estragos cau­
saron fue en Maninalco, 
hizo por largo tiempo, 
repicar las campanas ". 
El año anterior, los 
habitantes habían pade­
cido una inunda ción, 
pero no hubo desgracias 
personales. 

1653 Gobernaba el virrey Luis 
Enriquez de Guzmán 
marqués de Villaflor. Se 
tienen noticias de un 
temblor y de una epid e­
mia de viruela. El jueves 
17 de enero de 1653, 
día de San Antonio 
Abad, entre las 9 y I O 
de la noche hubo un 
temblor de oriente a po­
niente , "con tan grave y 
repentina fuerza que se 
temió una gran ruina en 
esta ciudad, duró más 

del tiempo que se pue­
da ocupar en rezar dos 
credos con devoción, se 
cayó la tercera parte de 
la Huerta de Santo Do­
mingo de esta ciudad y 
otros lienzos de paredes 
de diferentes casas. Hizo 
muchos danos fuera de 
la ciudad, principalmen­
te en las Amilpas, y en 
Atzcapotzalco derribó 
la mitad de la iglesia" . 
En junio del mismo ano 
murió mucha gente con­
tagiada por la epidemia 
de viruela, los habitan­
tes hicieron traer a la 
virgen de los Remedios 
para rogarle que miti­
gara la pes te. 

1665 Gobernaba a la Nueva 
España don Diego Oso­
río de Escobar y Llamas, 
obispo de Puebla . En 
este ano hubo dos tem­
blores. El 9 de noviem­
bre a las 2 de la tarde, 
"un terremoto pequeño . 
El 30 de diciembre a las 
? '1P la mañana ht1hn 



un terremoto mayor que 
el del 9 del pasado, duró 
rnfls de tres credos y co­
rri6 de norte a sur. En 
los últimos días del mes 
de septiern bre y princi­
pios de octubre de este 
mismo año, cayeron 2 
heladas y arn bas hicie­
ron mucho dano". 

1667 Gobernabaelvirrey don 
Sebastián de Toledo, 
marqués de Mancera. 
Duran te su larga estancia 
corno virrey, se registra ­
ron varios temblores. 
Apareció un cometa y 
también hubo una fuer­
te sequía, acompañada 
por terrible enfermedad. 
El sábado 30 de julio a 
las 1 O: 15 de la manan a 
tembló la tierra "un gran 
rato de norte a sur, cau­
só a todos mucho temor 
y se registraron daños 
en la torre de Santa Cla­
ra de México". El 3 de 
agosto, día de San ~Iipó­
lito, a las 7:30 de la 
mañana, tembló la tie­
rra, estaba lloviendo. El 
sábado 3 de septiembre 
a las S de la tarde hubo 
otro gran temblor; a la 
hora volvi6 a repetirse. 
El martes 13 de septiem­
bre a las 2 de la mañana, 
tembló con mucha fuer­
za, duró 3 credos. El 24 
de diciembre, víspera de 
Navidad, a las 2 de la 
manana hubo un gran 
temblor: se hizo plega­
ria en todos los conven­
tos, no sucedió desgracia 
alguna, fue de oriente 
a poniente. 

1668 El sábado 11 de febre­
ro , cerca de las 4 de la 
tarde, hubo un gran 
temblor de tierra. El 
mismo día , a las 6 de la 
tarde, hubo otro que 
duró mucho rato y se 
repi tió a las 8 de la no­
che con mayor intensi ­
dad; este último, caus ó 
mucho terror entre los 
habitantes. El S de mar­
zo, a las 7 de la noche, 
apareció _un cometa, ha­
cia el poniente, "a modo 
de espada, no se v.io la 

estrella, duró hasta el 
14 de marzo". 
El sábado 24 de abril a 
las 7:30 de la noche 
tembló, duró muy po­
co tiempo. El 8 de ma-
yo, a las 3 de la tarde, 
tembl6 y dur6 poco 
tiempo . Los días martes 
8, a las siete de la noche, 
y ju eves, dfa de la Ascen­
ción, a las 5 de la tarde 
del mismo mes, volvió 
a tern blar. El 13 de ju­
nio, vino "Nuestra Se­
ñora de los Remedios; 
por haber mucha seca y 
enfermedad en todo el 
reino , de suerte que ha­
bía sólo en la catedral 
cada día de quince a 
veinte enfermos, desde 
el 1 o. de abril hasta 
este día sin faltar nin­
guno, de suerte que en 
dicho tiempo por cuen­
ta de los curas habían 
enterrado más de tres 
mil personas, y el día 
antes que entrara la Se­
ñora hubo en la cate­
dral veintidós entierros, 
el día después de la lle­
gada no hubo alguno, y 
después fueron mino­
rando". 

1669 El 23 de julio, a las 9 de 
la noche, hubo "grandí­
simo temblor que dura­
ria casi 1/4 de hora, y 
no sucedió ninguna des­
gracia". 

16 72 El miércoles 2 7 de ene­
ro, después de las 12 del 
día, tembló la tierra. El 
30 de julio, a las 11 :45, 
temb ló la tierra, estan­
do lloviendo. 

1673 El sábado 23 de sep· 
tiem bre, a las 9 de la 
noche, tem bló la tierra. 

1675 Gobernaba el arzobispo 
de México fray Payo 
Enríquez de Rivera. El 
miércoles 30 de octu­
bre, a las 8 :30 de la ma· 
ñana, tembl6 la tierra; 
duró como 6 credos. 

1678 El domingo lo. de ma­
yo, a las 10:30 de la 
noche, t embló . El sába· 

do , 7 del mismo mes, a 
las 8:30 de la noche y 
a las 9:30, tembl6 la 
tierra; "dur6 poco, tb· 
cose plegaria". El jueves 
8 de diciembre, día de 
la Concepci6n, tembló 
a las 8:30. 

1679 El lunes 6 de marzo, 
"tembló la tierra a las 
3. Se repitió el domin­
go 12 a las 1 O de la ma­
ñana". El sábado 26 de 
agosto, a las 7 de la ma­
ñana, tembl6 la tierra 
tres veces. 

1680 El 9 de abril, a las 8:30 
de la noche, tembló. 

1681 Gobernaba a la Nueva 
España don Tomás An­
tonio de la Cerda y Ara­
g6n, marqués de la La­
guna, en este ano hubo 
varios temblores y apa­
recieron dos cometas. El 
lunes 23 de junio, a las 
6 de la tarde, "temb ló 
la tierra fuertemente, 
duró como tres credos 
y estaba lloviendo". El 
martes 24 de junio, a la 
misma hora, ''volvi6 a 
temblar, acababa dello­
ver y hacía mucho aire". 
Al día siguiente, miérco­
les 25, volvió a tero blar a 
las 9 de la noche. El do­
mingo 21 de septiembre, 
a las 2 :30 de la tarde 
temb ló. El viernes 15 de 
noviembre se vio un co­
meta hacia el oriente, 
"salió a las 4 de la ma­
ñana y se volvió a ver el 
lunes 23 de diciembre , 
pero ahora se vio hacia 
el occidente y camina 
para el norte, sale a la 
oración de la noch e" . 

1682 El jueves 19 de marzo, 
a las 3 de la tarde hubo 
un temb lor muy fuerte, 
duró cerca de 15 minu­
tos, "se abrió ]a tierra 
por muchas partes y ca­
yeron varias casas viejas 
de adobe" . El domingo 
5 de abril, a las I O de la 
mañana, tem bló la tierf11 
u n poco . El jueves 20 
de agosto, "este día y 
los 4 antecedentes se ha 
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visto un cometa a las S 
de la mañana, hacia el 
norte. El miércoles 9 de 
septiembre del mismo 
ano apareció el cometa 
por el occidente, des­
pués de las oraciones y 
desaparece a las 9". 

168" El lunes 2 de abril, a las 
3:30 de la mañana, se 
sintió un temblor de 
tierra, "tócose ·plegaria 
gen eralrn en te". 

1687 El martes 14 de octubre, 
a las 2 de la mañana, 
"tembló fuert~mente 
como dos credos, se ca­
yó una casa en la calle 
de Ortega y mató a dos 
personas, tocóse plega­
ria en todas las iglesias". 
Volvió a tem bJar a las 9 
y 12 de la noche. 

1689 Gobernaba don Gaspar 
de Sandoval, Silva y 
Mendoza, conde de Gal­
ve. En estos años hubo 
varios temblores, un 
eclipse, y escasez . de 
maíz . El lunes 27 de 
junio, tembló la tierra 
a las 10:30 del día El 
jueves 13 de octubre, a 
las 7 de la.. mañana, 
"tembló por espacio de 
dos credos". 

1690 El domingo 5 de febre­
to, tembló la tierra a las 
9 de la noche. El jueves 
23 del mismo mes, tem­
bló la tierra a las 9 de 
la noche, "tocose plega­
ria". El lunes 17 de abril, 
a las 8:30 de la mañana, 
tembló. 

1691 El lunes 12 de marzo, 
tembló la tierra a las 8 
de la mañana. El miér­
coles 13 de junio, día 
de San Antonio de Pa­
dua, tembló la tjerra. 

1692 El jueves 23 de agosto, 
"se vieron las estrellas, 
cantaron los gallos y 
qued6 como prima de 
noche oscuro a las nueve 
del día, porque se eclip: 
só el sol totalmente''.. El 
jueves 4 de diciembre, a 
la una de la mañana, 
tembló. 
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1693 El martes 5 de mayo, a 
la una de la mañana, 
tembló la tierra , "como 
dos credos, tócose plega­
ria en San Francisco". 

1694 El martes 22 de junio, a 
las 8 de la mañana , "se 
eclipsó, como casi la mi­
tad del sol". El n1artes 
2 7 de julio, tembló la 
tierra a las 6: 30 de la 
mañana, "duró dos cre­
dos , se tocó plegaria". 
El lunes y martes 22 de 
noviembre, faltó maíz 
en la alhónd iga. 

169S El miércoles 31 de agos­
to, tembló la tierra a la 
una del día. 

1696 El sábado 10 de marzo, 
a las I O de la mañana, 
tembló. El jueves 26 de 
abril , "se encareció el 
maíz, la fanega vale 5 
pesos; los indios fueron 
a ver al virrey a pedir 
limosna porqu e pere­
cen". El jueves 23 de 
agosto , a la una del día, 

tembló la tierra durante 
1 S minutos , "muy recio 
como el día de San José 
del año de 1682, y aulla­
ron los perros" 

1697 Gobernaba el virrey don 
José Sarmiento Vallada­
res, conde de Moctezu­
ma. En su periodo se 
registraron vari cis tem­
blores, escase z de maí z, 
trigo y cares tía de pro ­
ductos de primera nece­
sidad . El lunes 25 de 
febrero, a las 9 de la no­
che , tembló la tierra 
fuertemente; a la media 
hora se volvió a repetir. 
El martes 26 de febrero, 
"a las 4 de la mañana 
repitió el temb lor y a 
las 6 también: el prime­
ro fue mayo r que el del 
día de San José del año 
82, y se dcscu brió el 
Santísimo Sacram en to" . 
A esta ca lamidad so bre­
vino la escasez de gra­
nos , especial men te maíz 
y trigo, y en consec uen­
cia se desató la carest ía 

de los comestib les. La 
gent~ gritaba frente a 
Palacio, pid iendo pan . 

1698 El miércoles 3 de se p­
tiembre , a tas 4 de la 
manana , "temb ló la tie­
rra recio, derribó 2 casas 
y la una , de l portal de 
Tejada y mató a 2 per­
so nas". El lunes 29 de 
septiembr e a las 11 del 
día, hubo un temblor 
pequeño . 

Temblores en la capital 
de la Nueva España en 
el siglo XVIII 

1700 Este siglo se inil'ia go­
bernando el virrey Jo sé 
Sarmiento Vallada n:, . 
conde de l'..,l oc tezum a y 

de Tula . Tam bi.;n se pre ­
sentó el primer tem hlor . 
El miérco les 30 de ju­
nio, a las 7: 30 d(' la 111a-

11ana, tembló la tierra 
"alg o recio y dur ó como 
dos credos''_ En es te 
rnismo 111~s. d d ía 9 el,• 
j unio a las 4 lle la tank. 

"ca yó un aguacero, que 
se anegar on las calles , 
dur ó hasta las 1 1 de la 
nod1e''. 

1702 Gobernaba el virrey don 
Juan Ortega Montañés , 
arzobispo de México; en 
este año hubo temblo­
res, apareció un cometa 
y un huracán. El sábado 
4 de marzo, d la una de 
la no che, tembló la tie­
rra ' ' recio por espacio 
de más de un credo , to­
cose rogativa en el con­
ven to de Santo Domin­
go". Los habitantes, un 
111cs antes , habí an obser­
vado la aparición de un 
cometa. "A las 7 de la 
noche del mes de fe bre­
ro, poco más o menos, 
se vio un cometa blanco 
cuya cauda se tendía 
hac ia el oriente, la cabe­
za no se le vio porque 
estaba muy baja hacia 
el occ ident e: era de for­
ma de palma". El miér­
~oles 26 de juli o, día de 
Santa Ana , desp ués de 



las 3 de la tarde, comen­
zó un huracán "gra.ndí­
simo ele todos cuatro 
vientos que levantó una 
gran polvareda, de suer­
te que oscureció el sol; 
duró hasta casi las 5 y 
se tocó a plegaria en 
todas las iglesias y en la 
catedral, y se maltrata­
ron algunas vidrieras de 
ella". El miércoles 31 
ae octubre, como a las 
8:30 de la noche, tem­
bló la tierra por espacio 
de "dos credos y se tocó 
la rogativa". 

1703 El sábado 24 de noviem­
bre, a las 5: l 5 de la 
mañana, tembló la tierra 
como un cuarto de hora 
''horrorosísirnamente y 
después se repitió aun­
que no muy recio por 
otras dos veces; en el 
barrio del Hornillo, cayó 
una casa y mató a una 
mujer y dos criaturas, 
rajó la bóveda de la igle­
sia de la Merced y de la 
Concepción". El domin­
go 4 de marzo, a las 3: 30 
de la tarde "cayó un fu­
rioso aguacero y duró 
como una hora y en el 
ínterin cayó un rayo o 
centella que entrb por 
una ventana de la iglesia 
de la casa de la Profesa 
y salió por la puerta ; y 
otro cayó en la iglesia 
de la Encarnación por 
el cimbomo, y gracias a 
Dios no hicieron daño". 

1711 Gobernaba el virrey Fer­
nando de Ali,ncastre , 
Moroila y Silva , duque 
de Linares. Tenia pocos 
meses de haber tom ado 
posesión del mando, 
cuando surge el primer 
problema, pues este año 
fue singular por dos 
acontecimientos: el 17 
de agosto, se registró 
"un fuerte terremoto, 

alarmó y consternó a 
todos los habitantes, 
duró casi media llora , 
las campanas sonaban 
por sí solas y muchas 
casas de la capital que­
daron arminadas". El 

virrey mandó reparar 
los e<iitic10s dañados por 
el temblor ·y también 
socorrió a los pobres 
"cu y as casas habían ve• 
nido a tierra". En el mes 
de octubre, se sintió 
otro temblor, pero ya 
no fue tan fuerte. Antes 
de estos temblores, los 
habitantes de la ciudad 
de México habían sufri­
do las consecuencias de 
una fuerte nevada : "no 
se vio más en México, 
hasta el día de la purifi­
cación de María ... 

1714 Este año fue terrible 
para los habitantes de la 
ciudad de México, y de 
las poblaciones prbxi­
mas. Las cosechas se 
habían perdido el año 
anter ior "a causa de ha­
berse anticipado las he­
ladas, la escasez de gra­
nos había elevado su 
precio, el hambre se de­
jó sentir, en la ciudad 
y parte de las provin­
cias. No se veían por las 
calles sino miserables 
seres amarilkntos y des­
fallecidos pidiendo pan, 
a esto se agregó la terri­
ble epidemia originada 
por pésimos alimentos. 
El duque de Linares y 
el arzobispo gastaron su 
dinero para socorrer a 
los pobres". 

1749 Gobernaba el virrey 
Francisc o de Güemes y 
Horcasitas , primer con­
de de Revillagigedo. A 
este gobernante le tocó 
padecer temblores , un 
eclipse y un incendio. 
En este año, se sintie­
IOn fuertes y repetid os 
terremotos provinientes 
del volcán de Colima : 
destruyó edificios y cau­
só la muerte a varias 
personas, sobre toclo en 
las poblaciones de Zayu­
la. Zapotlán el Grande. 
Aquí en la capital el 
temblor se sintió en me! 
nor t:rado y no causó 
daños. 

1752 En este año. los habi-

!antes presenciaron un 
eclipse del Sol casi total 
en México; empezó a las 
l0:15. et oscurecuniento 
mayor del Sol fue a me­
diodía; "el vulgo se en­
contró sobrecogido de 
temor y corría a las igle­
sias a implorar el auxilio 
divino". 

1753 El día de San Pedro, a 
las 7 de la mañana, se 
sintió un temblor. 

1754 El 5 de abril, "al ama­
necer se verificó un ho­
rroroso incendio en el 
convento de religiosas 
de Santa Clara. Las lla­
maradas abrasaron el 
coro alto y bajo, quema­
ron la iglesia. Las monjas 
pasaron al convento de 
Santa Isabel, en número 
de 86, 4 novicias y 150 
niñas y criadas". El vier­
nes 30 de agosto, día de 
Santa Rosa, a las 12 de 
la mat1ana, hubo un 
temblor. 

1768 Gohemaba -elvirreyCar­
los Francisco de Croix, 
marqués de Croix . El 
lunes de Pascua de Re­
surrección, 4 de abril 
a las 6: 20 del día, se 
sintió un temblor muy 
fuerte, .. murieron dos 
mujeres que tapó una 
casa de adobe en la calle 
de los Gallos". 

1776 Gobernaba el virrey An­
tonio María de Bucareli; 
en esta época hubo fuer­
tes temblores. El 21 de 
abril, a las 4 de la tarde, 
se sintió un fuerte tem­
blor de tierra , "de trepi­
dación y ondu lación , 
duró cuatro minutos , fue 
preludio de un tercer o 
de mucha duración y 
varió en su dura.:.ión y 
movimiento ". El 26 del 
mismo mes, hubo 8 mo­
vimient os. ··cte moao 
que en largo rato no es­
tuvo quieta la tierra y 
después comenz ó a llo­
ver y la atmós fera que­
dó despejada . No pere· 
ció nadie, pero la casa 

59 

de Moneda quedó muy 
maltratada y fue nece­
sario repararla para que 
no cesaran sus labores: 
padecib mucho el pala­
cio Anobispal y el pa­
lacio del virrey. El mie­
do entre los habitantes 
fue terrible y mucho 
más de los presos de la 
Acordada, cuya cárcel 
estando maltratada de 
antemano se inutilizó 
de todo punto, y se 
hizo necesario trasladar 
a los presos a una ciu'cel 
provisional. Bucareli se 
apropuso a rep¡¡rar y 

ampliarla, se le dio una 
bella forma y bastante 
seguridad". El 12 de 
mayo, a las I O de la no­
che , "un solo movimien­
to de abajo a arriba a 
modo de salto que le­
vantó las piedras que 
hablan sueltas en las 
azoteas y volviendo a 
caer hicieron estruendo. 
Estos repetidos tem blo­
res causaron gran con­
moción y temor, hubo 
rogaciones públicas, no­
venarios, · septenarios y 
16 procesiones, siendo 
la última el 12 de ma­
yo, que se sacó la tarde 
a Nuestra Señora del 
Rosario, de la capilla de 
Santo Domingo". 

1785 Gobernaba el virrey Ber­
nardo de Calves, conde 
de Galves. Tenía un mes 
de haber tomado pose­
sión, cuando se registra 
un temblor y le toca ver 
padecer al pueblo por la 
falta de víveres. El mar­
tes 26 de julio, a las 2:35 
de la mañana. se sintió 
un fuerte temblor. En 
este; año los habitantes 
de la ciudad de México , 
especialmente el giupo 
indígena, padeció las 
consecuencias de una 
funte helada que des­
truyó las sementetas de 
maíz .. El hambre se dejó 
sentir entre la clase indí­
gena; el virrey mandó a 
sus comisionados p,ara 
que compraran el maíz 
necesuio y lo trajeran a 
la ciudad. 



1786 El martes santo 3 de 
abril, a las 9 de la mall.a­
na, se sintió un temblor. 

1787 Gobernaba el virrey Ma­
nuel Antonio Flores. El 
miércoles 7 de noviem­
bre, a las 7 :30 de lama­
ñana, se sintió un tem­
blor. 

178 9 Gobernaba el virrey Juan 
Vicente de · Güemes 
Pacheco de Padilla, se­
gundo conde de Revilla­
gigedo. En este periodo, 
hubo temblores y apa­
reció una aurora boreal. 
El lunes 6 de julio, a las 
3: 1 5 de la tarde, se sin• 
tió un temb lor . El virrey 

tenía poco tiempo de 
haber tomado posesión 
de su cargo, cuando se 
observó que los habi· 
tantes estaban muy alar­
mados, porque "se pre­
sentó en el cielo un fe­
nómeno natural, pero 
nunca presenciado en 
México, que aumentó el 
espanto y el terror. Era 
una aurora boreal que 
se presentó en la noch e 
del 14 de noviembre . Al 
ver rojo todo el cielo, 
como si las nubes estu­
viesen envueltas en en­
cendidas llamas, la gen­
te, creyendo que era 
fuego con que Dios dis­
ponía destruir la tierra, 

tembló de pavor. No 
dudando que había lle­
gado el fin del mundo , 
unos pedían miser icor­
dia, otros rezaban, y por 
donde quiera no se oían 
más que lamentos y gri· 
tos de confusión". 

J 791 El sábado 1 O de diciem­
bre, a la 1 : 55 de la tar­
de , se sintió un temblor. 

1 793 El día 10 de diciembre, 
a las 12 de la noche, se 
sintió un tern.blor. 

1794 El viernes 7 de marzo, 
a las 3 :37 de la tarde, se 
registró un temblor. 

Frente a la madre naturaleza* 

Frente a la madre naturaleza 
sólo el asombro y el heroismo. 
Septiembre negro, terrible sismo 
causó en el DF llanto y tristeza. 
Septiembre jueves, día 19 
con 1 S dé la mañana 
se despereza la vida urbana. 
Sopla a intervalos un viento leve 
gente a su chamba, corre y se mueve. 
La vida diaria, sudor y prestezas 
por Indios Verdes, por Tlana y Nez:a. 

Sin saber nadie qué se avecina, 
mile~ y miles en su rutina 
frente a la madre naturaleza. 

7: 18 la claridad 
era va un hecho sobre el Distrito 
muchos tomaban su cafecito 
en aparente tranquilidad 
niños dejaban la vecindad 
otros aún en la pieza 
homb res, mujeres con la certeza 
de otra jornada, de otra batalla. 
En un instante todo nos falla 
frente a La madre naturaleza. 

En los hoteles más hacia el centro 
turistas, gente que andaba de ocio 
y.a en un romance , ya de negoc io 
dormía o despierta se hallaba adentro. 
Los restoranes lugar de encuentro 
ya eran bullicio de una a otra mesa 
alguien tomándose su cerveza 

para la cruda del día anterior 
cuando los gritos, cuando el pavor 
frente a la madre naturaleza. 

De las entrañas más i.nsondcables 
surl?ió de pronto desde el abismo 
la ola terrible del cataclismo . 
las sacudida-; innenarrables 
muebles, estereos, comida, cables 
tierra, varillas, quien llora o reza 
lamentos, muer te que ya no cesa 
caen edificios en un segundo 
ante el asombro de todo el mundo 
frente a la madre naturaleza. 

Minuto y medio duró el temblor 
y en ese lapso de negro asombro 
miles quedaron, y era un horror 
oír los gritos , ver el dolor 
tan descarnado que aíin hoy me pesa 
luego la ayuda, tanta nobleza 
en estos casos se ve de plano 
qué grande y frágil es el humano 
frente a la 1nadre naturaleza. 

• L<'lra de l ;uiltermn Fcrnán­
dc,.. Integrante del grupo musical : 
" Los Leones de la Sierra". 

1795 Gobernaba el virrey Ma­
nuel de la Grúa Tala­
manca y Branciforte , 
marqués de Branciforte . 
Este gobernante tenía 
un año de haber inicia ­
do su gobierno cuando 
se empeza ron a sentir 
los temblores acostum­

brados. El sábado 23 de 
mayo de 1795, a la l :53 
minutos de la tarde, 
tembló. El jueves 29 de 
octubre, a las 8:36 mi­
nutos de la mañana, se 
sintió un temblor, esta• 
ba lloviendo. 

1798 El 8 de mayo de 1 798, 
se sintió un tern hlor. 




